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      Liz

      Pese a que Gina esté conduciendo como un maldito demonio, estoy bastante segura de que, si cerrara los ojos ahora mismo, me dormiría en unos diez segundos. Apenas escucho la sirena, estoy muy acostumbrada a ella. Bostezo ampliamente, olvidándome por un momento de dónde estoy.

      “¿Trabajando de sol a sol, Liz?” Levanto la mirada para mirar la expresión divertida de Todd. Si hasta Todd hace comentarios sobre mi apariencia, debo de tener peor pinta de lo que pensaba.

      “Sigues estando guapa, incluso con esas bolsas debajo de tus ojos,” se encoge de hombros haciéndome darme cuenta de que he debido de decir mis pensamientos en alto. Maldita sea, de verdad que no estoy bien esta noche. Una semana haciendo turnos dobles para cubrir la escasez de personal, seguido de dos noches yendo con los paramédicos, me ha hecho mella de verdad. Siempre me he enorgullecido de ser alguien que puede sobrevivir sin apenas dormir, pero aparentemente hasta yo puedo perder en esto.

      “Soy demasiado mayor para ti, Todd,” le recuerdo por undécima vez. Probablemente solo sea 5 años mayor que él, pero con su cara de niño parece que sea más bien el doble.

      “No tengo nada en contra de una mujer con un poco de experiencia.” Sus ojos oscuros brillan divertidos y siento cómo mi boca se estira en una sonrisa como respuesta. Es un buen chico, incluso atractivo, pero no hay duda de que en mi mente es demasiado bueno. No me gustan los chicos buenos. Los únicos tíos en los que estoy interesada son esos que están buscando lo mismo que yo – nada serio. No quiero flores, ni chocolate, ni un ‘luego te llamo’. Solo quiero salir y escaparme. Los nombres son opcionales y nunca jamás salgo con alguien del trabajo. Es un hecho.

      Algunas personas están en contra de los líos de una noche, piensan que son vacíos, que te dejan sintiéndote una facilona. La verdad es que hace un tiempo que aprendí que no soy una persona de relaciones, ya no, de ninguna manera. ¿Sabes el dicho – ‘engáñame una vez y será tu culpa, engáñame dos y será la mía?’ Bien, ese es un lema con el que he decidido vivir, y no soy ninguna tonta.

      “¡Te comería vivo, pequeño Toddy!” – Gina empieza a hablar desde el asiento del conductor y yo le mando una sonrisa de agradecimiento a través del espejo retrovisor.

      “¿Qué pasa Liz, tienes un novio que has estado manteniendo en secreto?” Todd se rasca la cabeza como si esa fuera la única posible razón por la que no quisiera salir con él.

      “Entonces, ¿qué es el 411? ¿Qué esperamos?” Cambio de tema rápidamente. He estado esquivando las insinuaciones del chico durante los últimos meses, desde que he estado yendo regularmente con ellos, y cada vez se está volviendo más difícil dejarlo colgado amablemente sin herir sus sentimientos.

      Reviso mi bolsa médica de nuevo, pese a saber que ya llevo todo lo que pudiera necesitar. Aun así, nunca se puede ser lo suficientemente cuidadosa – algo que he aprendido después de casi diez años en este trabajo.

      “¿Eres siempre así de cerrada cuando se trata de hablar de ti misma?” Pregunta Todd, sacudiendo su cabeza.

      “Solo cuando hay trabajo que hacer,” le sonrío dulcemente, levantando una ceja.

      “De acuerdo, punto para ti.” Todd levanta sus manos en señal de rendición, sacudiendo su cabeza. “Edificio de ocho plantas, 42 apartamentos, informados de múltiples focos, múltiples heridos…” Deja de hablar, echándome una mirada de impotencia que le hace parecer incluso más joven que sus 25 años.

      “Así que, básicamente es una mierda de situación,” me froto la frente, el dolor de cabeza que me ha estado amenazando durante todo el día de repente se abre camino a máxima potencia. Hablando de mal momento.

      “Pensaba que habíamos terminado con estos malditos incendios ahora que ese psicópata está entre rejas.” El disgusto en su tono de voz refleja mis propios sentimientos hacia el sujeto. ‘Ese psicópata’ había sido el exnovio de mi mejor amiga y – después de numerosos incidentes de incendios – su última acción había sido intentar prender fuego a su apartamento y llevársela con él junto con el resto de las personas de dentro del edificio. Desde que había sido encarcelado los fuegos se habían detenido y todo el mundo – especialmente los trabajadores de emergencias – había soltado un colectivo suspiro de alivio. Deberíamos haberlo sabido mejor; no es la paz lo que firmamos después de todo.

      “El rumor en las calles es que los Blood Reds han vuelto en la ciudad y no van a tomar ningún prisionero esta vez,” dice Gina desde el asiento del conductor.

      Genial, justo lo que necesitamos. Claro que había notado un aumento de tiros y apuñalamientos en las últimas dos semanas en la sala de emergencias, pero empiezas a aprender que estas cosas tienden a venir por épocas. No había querido pensar en nada más profundo que eso – Soy enfermera, no policía. Pero estaba siendo complicado ignorar el incremento de la violencia en las calles. Si los Blood Reds eran los que de verdad estaban detrás de los incendios desde el principio y estaban aumentando su presencia en Sterling City de nuevo, la cosa estaba a punto de empeorar.

      “Hemos llegado,” informa Gina, y respiro profundamente y me preparo para enfrentarme a la carnicería a la que estamos a punto de entrar.

      “Hostia puta.” Todd es el primero en salir del vehículo y casi corro hacia él cuando se queda helado en el sitio, mirando al rabioso infierno que hay frente a nosotros.

      No es solo un incendio, es algo vivo y que respira. Es un milagro que el edificio todavía siga en pie. El aire está lleno de humo y el sonido de las sirenas – todos los trabajadores de emergencias están fuera esta noche; policías, técnicos de emergencia, bomberos. Como de costumbre, compruebo el número de placa del lateral del camión de bomberos y mi corazón da inmediatamente un respingo en mi pecho. Ese es el camión de Jonas.

      Automáticamente, mis ojos se mueven alrededor, buscándole, pero hay demasiada gente corriendo de un lado para otro, tanto los trabajadores como las víctimas, como había predicho; es una mierda de situación. Maldita sea, odio cuando tengo razón.

      “Han empezado a triar a las víctimas del lado norte.” La voz de Todd interrumpe mis pensamientos y vuelvo al modo trabajo. Estoy aquí para hacer un trabajo y eso no incluye preocuparme por alguien que es más que capaz de cuidarse a sí mismo.

      Asiento indicando que estoy de acuerdo, caminando detrás de él con mi bolsa médica colgada sobre mi hombro y, cuando giramos la esquina, el olor de carne quemada casi me hace caer al suelo.

      “Maldita sea.” Instintivamente, respiro por la boca mientras asimilo la cantidad de cuerpos que hay tumbados en el suelo. Se ha creado una sala de urgencias improvisada en las canchas de baloncesto y una mirada me dice que los primeros en llegar a la escena han intentado organizar a los pacientes en orden de gravedad de sus heridas. Pero hay tantos y ni de lejos suficientes paramédicos. “Vamos a tener mucho trabajo que hacer,” digo más para mí misma que para Todd, antes de ponerme a ello y comprobar las constantes vitales de la mujer que hay junto a mí cuyas piernas están severamente quemadas.

      Me pierdo a mí misma en el trabajo, estabilizando a los pacientes que puedo y preparándolos para el viaje al hospital. “Recogedle.” Grito una vez que le he limpiado y vendado una sucia herida a un hombre en su ceja. Solo un centímetro más a la izquierda y se hubiera llevado su ojo, ya que se ha librado de una conmoción cerebral, pero necesitará una exploración CT en el hospital para descartar algo más serio.

      Como por arte de magia, una camilla aparece a mi lado arrastrada por Todd y Gina.

      “La ambulancia está cargada, nos vamos de vuelta a Seven Oaks,” me informa Gina, y asiento ante la pregunta silenciosa. “Usa mi asiento para otro paciente, de todas formas, ahora mismo soy más útil aquí que en el hospital.”

      “¿Estás segura? Llevas con esto un buen rato, Liz, sin tomarte un descanso.” La otra mujer me frunce el ceño.

      “A veces pareces una madre, Gina,” sonrío ante su preocupación. “Estoy bien.” Le aseguro, haciéndoles gestos para que sigan con su trabajo antes de girarme para tratar al siguiente paciente.

      “¡No! ¡No! ¡Tristan!” Un grito llega hasta mí y veo a una mujer cubierta en hollín agitándose en los brazos de un policía que está intentando alejarla del edificio en llamas. Y… ¿lleva un bebé en brazos? Me concentro en el infante: mi nueva prioridad. Un bebé con inhalación de humo – o cualquier tipo de aflicción - sube a la primera posición de la lista en mi libro.

      “Señora, no puede ir ahí adentro.” El policía lo está intentando al máximo, pero hay tanta desesperación en la mujer que le da una fuerza extra.

      Ella ni siquiera es consciente de la existencia de él, intenta salirse de su sujeción y volver hacia el fuego, gritando, “¡Tristan!”

      Conforme me acerco veo las lágrimas cayendo por su cara y estoy segura de que no son solo por el humo. Me pongo enfrente de ella, ignorando al policía que ha recurrido a tirar de ella hacia atrás.

      “Señora, soy enfermera,” señalo mi uniforme de paramédico, “y necesito comprobar el estado de su bebé.” No espero una respuesta antes de estirar los brazos para cogerlo de su agarre. Ella pestañea, sus ojos aclarándose por un momento, y tomo ventaja de la pausa en su histeria.

      “Tiene que dejarme examinar a su bebé. Quiere estar segura de que no está herida, ¿verdad?” Le asiento de forma alentadora mientras ella me entrega el bebé y mi corazón sufre un poco mientras sujeto a la pequeña niña envuelta en una suave sábana rosa en mis brazos. Malditos sois, ovarios. Hago una valoración visual – no hay signos de quemaduras o contusiones, y su fuerte llanto me dice que no hay mucho daño en sus pulmones.

      “¿Está bien?” La mujer se toca las manos, mirando durante largo rato a su bebé.

      “Necesitaré hacerle algunas pruebas, pero estoy segura de que estará bien,” le digo, asegurándome de que esté calmada antes de hacer la siguiente pregunta. “¿Y quién es Tristan?”

      “Tristan,” la mujer que bajo todo el hollín del fuego parece que pudiera tener mi edad, respira. “Mi niño,” las palabras chocan en su garganta mientras vuelve a dar un paso hacia el fuego, como si acabara de recordar, y el policía la agarra bruscamente.

      “¿Su hijo?” Permanezco frente a ella, entre ella y el edificio, bloqueándole la entrada. “¿Cree que su hijo sigue adentro?”

      La mujer asiente, de forma afligida, con las lágrimas cayendo por sus mejillas. Si siguiera teniendo corazón, quizás se habría roto justo aquí y ahora.

      “¿Está segura de que no está ya afuera? Tenemos unos cuantos niños sin identificar.” Y estoy rezando como una loca porque no sigan así. Sujeto fuerte a la bebé en mis brazos, tranquilizándola cuando empieza a sollozar.

      La mujer sacude su cabeza, con sus rasgos llenos de miedo y de algo más, algo peor: culpa.

      “Hemos discutido y él se ha ido furioso, yo… Yo no he ido detrás de él. Solo tiene ocho años, pero sabía a dónde iba – él siempre va al mismo sitio.” Me lanza una mirada de súplica. “Pensé que se aburriría y volvería cuando estuviera listo, pero entonces la alarma de incendios empezó a sonar y todo se volvió confuso y sabía que tenía que sacar a Layla de ahí.” Sus ojos están llenos de lágrimas cuando mira al bebé que sigo sujetando.

      “Layla, un nombre muy bonito para una pequeña muy bonita,” le sonrío a la mujer, viendo en sus ojos que necesita esto, necesita sacarse la culpa que está sintiendo por dejar a su hijo irse fuera de su vista. Es un error honesto, le podría haber pasado a cualquiera, pero eso no tranquilizará su alma si Tristan no sale vivo del edificio.

      Deja de pensar así.

      “Ha dicho que sabía a dónde iba,” le digo de repente.

      “Él va a visitar a los pájaros,” murmura sin sentido. “Mi pequeño niño, él sigue ahí. ¡Tengo que sacarlo de ahí!”

      Los ojos de la mujer vuelven a llenarse de lágrimas y puedo ver que la estoy perdiendo de nuevo – está volviendo de nuevo al shock, de repente luchando otra vez contra el policía, lanzándose hacia delante para entrar adentro. Automáticamente, doy un paso hacia atrás con su bebé en mis brazos.

      “¿Dónde va a visitar a los pájaros, señora?” Una voz familiar detrás de mí me manda una involuntaria sacudida de conciencia y noto su calor en mi espalda. “¿El tejado?”

      Me giro lo suficiente para ver a Jonas, pero él no me está mirando a mí – su concentración está en la mujer histérica que hay frente a él. Él le habla amable pero firmemente, con su voz de mando, y para nada como estoy acostumbrada a oírla. Con todo el alboroto no le había visto, aunque como es imposible no percatarse de un hombre como Jonas me pregunto si después de todo estoy un poco muerta por dentro, justo como él dijo. Sacudo mi cabeza para meter ese mal recuerdo de nuevo en su caja.

      “El tejado, está en el tejado.” La mujer asiente con la cabeza, repitiendo las palabras una y otra vez como si fuera un mantra, con las lágrimas cayendo por su cara. El policía vuelve a tirar de ella hacia atrás, fuerte, mientras ella intenta ir hacia delante. Le frunzo el ceño mientras ella grita de dolor, y estoy a punto de preguntarle si tiene que ser tan jodidamente violento con ella, cuando las siguientes palabras de Jonas me detienen por completo.

      “No se preocupe, señora. Lo sacaremos de ahí.”

      Después de eso, comprueba su oxígeno y se marcha decidido hacia uno de los camiones, mientras yo corro detrás de él, todavía sujetando el bebé. Supongo que la mujer no está en estado de ocuparse del infante ahora mismo.

      “¿Qué estás haciendo?” Pregunto, mirando cómo Jonas se quita su tanque de oxígeno y agarra otro de dentro de la plataforma, poniéndoselo en su espalda.

      “Estoy haciendo lo que le he dicho a esa mujer que haría. Voy a sacar a ese niño.” Lo dice con tanta naturalidad que por un momento no estoy segura de haberle escuchado bien.

      “Has oído que está en el tejado, ¿verdad? Y has visto que no hay escalera de evacuación, ¿correcto? Así que vas a tener que subir nueve pisos de un edificio que está en llamas.” Soy consciente de que estoy hablando con él como si tuviera problemas mentales, pero esa es la única explicación posible que se me ocurre para lo que está diciendo que va a hacer.

      “Sí, Liz, lo sé,” Jonas contesta con prisas mientras ajusta las correas sobre sus hombros, con su concentración en lo que está haciendo y para nada en lo que le estoy diciendo.

      Esta brusquedad es una nueva cara de este rubio gigante que se eleva sobre mí incluso pese a que supongo que soy una mujer alta con 1.80 m de altura. Pero Jonas es grande por todos lados, con hombros anchos; cuando entra en una habitación parece que absorba el oxígeno, ocupando su espacio. No puedes evitar ser atraído por él.

      Esta singular concentración en su trabajo es algo que no he visto nunca. Pero supongo que nunca lo he visto sobre la escena de un incendio desde esa primera noche en la que lo conocí, y en la que yo estaba más preocupada de asegurarme de que mi mejor amiga Darcy estaba bien que de lo que el bombero buenorro estaba haciendo.

      ¿Así que entonces piensas que está bueno?

      Le digo a esa voz interna de mi cabeza que se calle. Solo porque no planee hacer algo al respecto no significa que esté ciega, sorda o tonta ante el hecho de que Jonas es objetivamente, con los estándares de cualquier persona, un gran semental.

      El bebé se retuerce en mis brazos y hace que pare de comerme con los ojos a Jonas. ¿Qué coño pasa contigo? Esta es una maldita situación de vida o muerte y tú estás pensando como una maldita adolescente.

      “Davies dice que la escalera interna no es estable, Sargento.” Un bombero hispano cuyo nombre no conozco aparece tras mi hombro y se balancea de un pie a otro, nervioso. Parece que ha sido puesto en la tarea de la manguera así que debe de ser el chico nuevo. Joder, es solo un niño, probablemente sea el primer incendio que ha visto en primera persona.

      “No le he oído decir eso por la radio,” los ojos de Jonas están en su equipo, comprobándolo con un ojo entrenado que demuestra que ha hecho esto cientos de veces antes.

      El chico sacude su cabeza. “No lo ha hecho, lo acaba de decir ahora, me ha dicho que corra la voz – su radio está estropeada o algo así, está cogiendo una nueva del camión.” Señala con la cabeza hacia otro camión de bomberos.

      “De acuerdo, bueno, pretendamos que no me has visto, ¿vale?” Jonas le lanza al chico joven una mirada significativa. “Nunca hemos tenido esta conversación, ¿lo pillas, Becario?”

      El chico parece nervioso por una milésima de segundo antes de asentir solemnemente y se aleja como si la conversación nunca hubiera tenido lugar. Como un bombero en periodo de prueba, sabe que necesita la confianza y el voto de confianza de los otros hombres, y traicionar a Jonas no le haría ningún favor.

      Por suerte, yo no tengo el mismo problema.

      “No puedes estar hablando en serio.” Miro a Jonas incrédula. “¿Qué coño pasa contigo? ¿Estás deseando morirte o qué?”

      “He usado todos mis deseos en ti, cariño,” responde rápidamente, mandándome un descarado guiño antes de dar un paso hacia el fuego. Este es el Jonas que conozco – el hombre que lanza bromas y liga descaradamente con cualquier cosa con vagina.

      “No vas a ir ahí adentro.” Uso mi voz de ‘ay de ti si no haces lo que te estoy diciendo’. Al fin y al cabo, hay una razón por la que soy la Enfermera Jefe más joven del condado.

      Jonas se detiene en seco y se gira para mirarme, su expresión es dura; otra primera vez. “No soy una de tus enfermeras, Liz, así que no me hables como si trabajara para ti.”

      Abro mi boca para contestarle bruscamente, pero viene directo hacia mí, con la seriedad sin dejar su expresión.

      “¿Qué tal si te dejo hacer tu trabajo, Liz, y tú me dejas hacer el mío?” Se ha ido el bromista Jonas que pensaba que conocía y en su lugar hay un hombre que invierte su tiempo en entrar a edificios en llamas.

      Me deja sin palabras – lo cual no es normal en una mujer que se enorgullece de tener siempre una respuesta rápida – y veo cómo sobrepasa a la madre del niño que está a punto de intentar rescatar y desaparece dentro del infierno. Miro el espacio que estaba ocupando hace nada como si pudiera traerlo de vuelta al sitio, pero nunca he sido demasiado buena con la magia.

      Mi mirada se fija en la mujer cuyo bebé sigo teniendo en brazos; ahora está calmada, aunque el policía sigue teniéndola agarrada como unas tenazas, y mis ojos se centran en las esposas alrededor de sus muñecas. Oh, por el amor de Dios.

      “Señora,” hablo suavemente para no asustarla, pero su expresión está vacía, como si mirara en la dirección en la que Jonas ha desaparecido. “¿Cuál es su nombre, señora?”

      “Miller. Amber Miller,” responde automáticamente como la mayoría de la gente hace cuando se les pregunta su nombre. Está arraigado en nosotros desde una edad muy temprana, es como algo natural.

      “De acuerdo, Amber. ¿Qué le parece si viene conmigo y la examinamos a usted y a Layla mientras esperamos a Tristan?” Mi voz es calmada, alentadora – lo último que necesitamos es el riesgo de otra víctima porque una madre preocupada se vuelva loca y corra de cabeza hacia el infierno.

      “Mi niño pequeño, ese hombre ha dicho que va a sacarlo de ahí.” Sus ojos están centrados en mí y me doy cuenta de que ha sido más consciente de lo que estaba pasando de lo que yo pensaba.

      “Sí, lo ha dicho. Y no lo diría si no lo sintiera de verdad. Es uno de los mejores bomberos que hay – sacará a su hijo de ahí.” Sueno más segura de lo que realmente me siento.

      Venga, Jonas. Espero que no me conviertas en una mentirosa.

      “Puedes liberarla,” le digo al policía, usando mi tono de Enfermera Jefe. Esta vez funciona. Está bien saber que no estoy perdiendo mi toque, es solo Jonas el que parece ser inmune a él, y tengo que recordarme a mí misma que no hay nada de atractivo en ese hecho.

      El oficial suelta el bíceps de Amber, que ha estado apretando tan fuerte que ha dejado una marca roja donde estaba su mano – le va a salir un feo morado mañana. Solo espero que eso sea todo sobre lo que tenga que preocuparse una vez amanezca. El policía, Murphy – dice su identificación, se aleja de ella y estoy bastante segura de que la mujer se hubiera caído al suelo si no estuviera sujetándola por el otro lado.

      “La tengo agarrada por aquí, oficial,” le digo, con mis ojos apuntando a las esposas en las muñecas de Amber.

      El hombre se detiene por un momento antes de, a regañadientes, quitarle las esposas de metal y colgarlas de nuevo en su cinturón. Aun así, la mira con recelo, como si estuviera esperando a que comenzara a correr en cualquier momento. Eso no va a pasar – ahora que la adrenalina ha desaparecido, se está derrumbando. Si no estuviera preocupada por la muerte de su hijo, estaría dormida en cuestión de minutos.

      “¿Cómo has conseguido que te escuche?” Murphy se gira hacia mí. “Era como un maldito animal salvaje.” Frunce el ceño hacia ella y me contengo para no reaccionar ante la descripción que ha hecho de ella. ¿De verdad puede el hombre ser tan torpe como para no entender que ella esté al límite porque su hijo está atrapado en un maldito infierno?

      El hombre se quita el sombrero y se frota la cabeza como si no pudiera entenderlo. Me doy cuenta de las marcas de arañazo frescas en su cuello, sin duda causadas por la mujer que ahora estoy agarrando. Si está dispuesto podría acusarle de asalto a un oficial, pero voy a hacer todo lo que pueda para asegurarme de que eso no pase.

      “Soy una enfermera de emergencias, viene con el uniforme,” me encojo de hombros. “Pero si yo fuera tú, haría que me miraran eso,” asiento hacia el arañazo que rezuma, “con todo el hollín que hay en el aire no querrás que se te infecte. La gangrena no queda muy bien.”

      La tez del policía pasa de color oliva a la de un fantasma en una milésima de segundo y parece tan enfermo que casi me siento mal por soltarle una mentira tan descarada. Está tan en riesgo de que le salga gangrena como yo lo estoy de que me salga un tercer brazo, pero eso él no lo sabe.

      “De acuerdo, gracias.” Se va lentamente, llevándose su mano a la herida de su cuello y de repente se gira y empieza a correr hacia la ambulancia más cercana.

      Suelto un interno suspiro de alivio a la vez que me siento mal por el paramédico que va a tener que tratarle. Pero la posibilidad de que presente un informe contra Amber ha bajado al mínimo, por lo que ha merecido la pena.

      Dirijo a la mujer a una camilla que hay al lado y la acomodo para empezar a examinarla antes de que sus piernas cedan. Después me muevo al siguiente cuerpo y al siguiente, manteniendo al bebé en brazos y centrando mi atención de nuevo en el paciente que hay frente a mí cuando se va a la puerta principal del edificio, esperando ver dos figuras salir por ella en cualquier momento.

      El tiempo pasa y mi corazón empieza a latir más rápido. Me digo a mí misma que es solo el estrés de la situación, recordándome a mí misma que Jonas sabe lo que está haciendo, que es un jodido bombero experto, pero de alguna manera saber esas cosas no hace que me preocupe menos.

      Venga, Jonas. Venga. Sé que te gustan las entradas dramáticas, pero este no es el momento.

      Sigo reprendiéndole en mi cabeza, no es que él me vaya a oír maldiciéndole, pero me mantiene alejada de preocuparme a niveles que no estoy acostumbrada a preocuparme por nadie. Y no tengo el lujo de hacerlo ahora, no cuando hay tantas víctimas de este maldito incendio. Al menos la mayoría son heridos leves, solo hay un par de casos que son críticos. Todo el mundo ha tenido bastante suerte; todos lo que han salido hasta ahora la tienen. Sigue habiendo un número de personas cuyo paradero es desconocido, incluyendo una familia entera de uno de los pisos más altos.

      “¡Tristan! ¡Oh, Dios mío, ¡mi pequeño!”

      Me giro ante el grito y Amber está de pie corriendo antes de que yo ni siquiera esté de pie. Veo como coge a un joven niño en sus brazos, casi derribándolo de sus pies inestables, y lo abraza con tanta fuerza que me empiezo a preocupar porque le corte el suministro de oxígeno.

      El niño está cubierto de hollín e incluso desde esta distancia puedo ver que sus ojos están rojos por el humo, pero aparte de eso parece milagrosamente sin heridas. Miro alrededor y no veo a Jonas, me noto el corazón en la garganta.

      Le hago una seña a un paramédico cercano para que le eche un vistazo a mi paciente, corro hacia la mujer y el hijo unidos en un abrazo. Amber le está susurrando a su hijo mientras las lágrimas caen por su cara y mi interior se contrae en una mezcla de alivio de que haya conseguido salir sano y salvo, y preocupación al no ver a Jonas con él.

      “Tristan.” El niño mira hacia mí alarmado. “El bombero que te ha sacado afuera, ¿dónde está?”

      Tristan me mira como si estuviera confundido por la pregunta y resisto la urgencia de zarandearle para que el niño diga algo con sentido. Necesito saber dónde está Jonas, ahora.

      “Gracias, gracias.” Amber abre los brazos hacia mí.

      “No he hecho nada,” sacudo mi cabeza y cuidadosamente me deshago de su abrazo. Nunca he sido buena con las muestras de cariño públicas, especialmente con gente que apenas conozco. “Pero de veras que necesito saber dónde está el bombero, Tristan.” Mi atención está de nuevo en el niño.

      “Estaba justo detrás de mí.” Tristan hace un gesto confuso y mi respiración se detiene en la garganta cuando miro detrás de él y veo como la puerta principal del edificio colapsa en una feroz bola de destrucción.

      Oh, Dios Mío. No puede seguir ahí dentro.

      Aprieto a Layla contra mi pecho cuando empieza a llorar de nuevo y quiero decirle que sé cómo se siente. Llorar parece la reacción correcta ahora mismo. Pero ha pasado tanto tiempo desde la última vez que lloré que imagino que probablemente se me habrá olvidado cómo hacerlo.

      “¿Dónde cojones estás, Jonas?” Susurro las palabras contra la suave cabeza con olor a bebé del infante y cierro los ojos, y es lo más cercano a un rezo que he pronunciado en años.

      “Estoy aquí mismo, Eliza.”

      Me giro ante el sonido de su voz, medio preguntándome si está solo en mi cabeza, hasta que lo veo ahí de pie, manchado de hollín, pero con esa maldita sonrisa engreída que tiene. De verdad que no se merece ser tan guapo, especialmente después de la preocupación que me ha causado.

      “¡Estás bien!” Doy un paso hacia adelante como si fuera a lanzarme a sus brazos. Pero no solo estoy sosteniendo a un bebé, sino que sería inapropiado. Somos conocidos, realmente, ni siquiera amigos, y yo no doy grandes muestras de emoción.

      “Ahh, Eliza, no sabía que te preocupabas por mí.” Ladea su cabeza, su tono de voz es de guasa, pero sus perspicaces ojos azules parecen ver más de lo que quiero mostrar.

      “No lo hago,” resoplo, poniéndome directamente en mi modo defensivo predeterminado. “Simplemente no quiero añadir tu culo a mi lista de víctimas solo porque no le des ningún valor a tu propia jodida vida,” le digo con sarcasmo, insegura de por qué estoy tan cabreada con él por hacer su trabajo.

      Es un bombero – irrumpir de cabeza en los edificios en llamas es prácticamente su modus operandi. Supongo que la diferencia es que normalmente no estoy ahí para verle poner su vida en riesgo. Resulta que no es algo tan fácil de ver y es incluso más difícil sentarse y esperar y preguntarse siquiera si va a volver.

      “Está bien. Pero tienes que admitir que estabas un poco preocupada por mí, Eliza.” Levanta su mano con guante, con su pulgar e índice un centímetro alejado el uno del otro.

      “Estoy más preocupada por tu trabajo después de la historia que has soltado. Si fuera tu teniente usaría tus tripas de liguero.” Evito mirarle directamente a él deliberadamente, para que no me pille la mentira. “Y nadie me llama Eliza aparte de mi familia,” sueno como una maldita adolescente.

      “Entonces estoy en buena compañía.” Jonas me guiña un ojo, mostrándose todo lo bromista que es. Con su pelo rubio, ojos azules y músculos potentes mucha gente esté probablemente equivocada pensando que él es simplemente un regalo para la vista. Están equivocados. Sus looks tan americanos son (más que) un recipiente atractivo para un rápido ingenio y, por lo que estoy aprendiendo, un maldito gran corazón. La combinación es sin duda atractiva, convirtiéndole en alguien a quien es imposible resistirse para la mayoría de las mujeres. No soy como la mayoría de las mujeres; por lo menos eso es lo que me digo a mí misma cuando me veo tentada.

      “Bonita niña.” Su cambio abrupto de sujeto me congela hasta que asiente hacia el bebé que sigo llevando en brazos.

      “No es mía,” le informo innecesariamente y después me siento como una idiota por haberlo hecho. Me giro para darle de vuelta su bebé a Amber. “Está bien,” le aseguro. “Pero deberías llevar a que le echen un vistazo a Tristan.” Asiento hacia los médicos que están a apenas a unos metros y se da prisa hacia allí, pero no antes de parar frente a Jonas. Le dice algo a él que no alcanzo a escuchar, pero la dulzura en la expresión de él me dice que sea lo que sea, le ha conmovido y siento un apretón en mi pecho en respuesta.

      “Te queda bien, ya sabes,” dice Jonas finalmente, “el bebé.”

      “¿Por qué? ¿Porque tengo ovarios?  La verdad es que no me va todo eso de estar descalza y embaraza en la cocina.” Planto mis manos en mis caderas y le lanzo mi mirada de Enfermera Jefe no impresionada y que no se anda con tonterías. Es una combinación que nunca falla a la hora de inyectar miedo en el corazón de los hombres – o al menos de la mayoría de los hombres. Jonas prueba de nuevo que él no es como la mayoría de los hombres.

      “Wow, esto se ha intensificado rápidamente.” Jonas pestañea sorprendido por mi reacción desmesurada y puedo sentir cómo me pongo roja. Yo no me pongo roja. “Pensé que podrías darme un poco de cancha después de haber visto cómo salía de un edificio en llamas. ¿No se supone que deberías estar intentando comprobar mi pulso o algo así?” Frunce el ceño.

      “A mí me parece que estás bien,” digo francamente y me arrepiento de las palabras tan pronto como han salido de mi cabeza.

      “¿Lo estoy?” La sonrisa de Jonas crece. “¿Eso significa que al fin vas a tomarte esa copa conmigo?”

      Jonas es guapo sin ni siquiera esforzarse, pero cuando sonríe es jodidamente casi irresistible. Lo bueno es que tengo experiencia con los hombres de su tipo.

      “¿Cuándo vas a dejar de pedirme que salga contigo, Jonas?” Cruzo mis brazos sobre el pecho.

      “¿Cuándo vas a dejar de decir que no, Labios de Azúcar?” Dobla sus brazos imitándome.

      “¿Labios de Azúcar?” Levanto una ceja ante el nuevo apodo.

      “Porque supongo que tus labios son tan dulces que me darían diabetes,” se burla, poniendo su acento tejano aún más exagerado.

      No puedo evitar reírme fuerte, tal y como él pretendía. Es una de las cosas que me gustan de Jonas – no se toma a sí mismo demasiado en serio. A pesar de ser un macho alfa grande y fuerte, de ser definitivamente más que consciente del efecto que tiene en – la mayoría – de las mujeres, sigue teniendo la habilidad de reírse de sí mismo, y si eso no es una cualidad locamente atractiva en un hombre, entonces no sé qué lo es.

      A excepción de que Jonas no es alguien a quien pretenda encontrar atractivo, me recuerdo a mí misma antes de que vaya demasiado lejos, hacia el agujero de la madriguera. Es un trabajador de emergencias, así que está fuera de los límites de mis reglas. Y, además, es amigo de Max – el prometido de Darcy -, lo que lo hace estar por partida doble fuera de los límites.

      “¿En serio? ¿Alguna vez ha funcionado con alguien esa frase?” Sacudo mi cabeza desesperada.

      “No puedes culpar a un tío por intentarlo,” se encoge de hombros juvenil y cariñosamente, y se me queda mirando durante tanto rato que empiezo a sentir cómo mi cara entra en calor de nuevo.

      Maldita sea.

      “¿Qué estás mirando?” Me coloco un mechón de pelo suelto detrás de la oreja, un gesto nervioso del que he estado intentando deshacerme durante años sin ningún tipo de suerte.

      “A ti.” Es una respuesta simple pero el aire entre nosotros es de repente realmente pesado y con una tensión que se está volviendo cada vez más difícil de ignorar.

      “Entonces… ¿Estás bien de verdad?” Pregunto, porque no puedo evitarlo. Me digo a mí misma que es la profesional que hay en mí – como enfermera estoy preprogramada para asegurarme de que aquellos que hay a mí alrededor estén cuidados.

      “Estoy bien,” me asegura, su expresión está seria de nuevo. “¿Y tú?”

      Suelto una risa. “Yo no soy la que ha entrado corriendo a un edificio en llamas.”

      “No, pero eres la que está aquí lidiando con las consecuencias y eso es una jodida mierda.” La preocupación en su cara y el hecho de que entienda lo duro que es estar en este lado de la valla es de lejos más de lo que habría esperado de él. ¿Quién sabía que Jonas podía ser tan sensible?

      “¡King!” Me lleva un momento darme cuenta de que es la radio de Jonas la que está chillando. “Deja de ligar y mueve tu culo de vuelta al camión.”

      Jonas hace una mueca ante la orden y reconozco la voz de su teniente. Supongo que está a punto de recibir una buena bronca por operar en una misión de rescate de un solo hombre por su propia cuenta.

      “Entendido, estoy de camino.” Jonas me da la espalda y parece un poco pesaroso. “No te vayas sin avisarme, ¿de acuerdo?”

      “Aún me queda mucho trabajo que hacer aquí. No sé cuándo terminaré…” Señalo al área de triaje improvisada y a las ambulancias que ya han empezado a desaparecer. Las cosas se están calmando. Quien quede dentro del edificio no va a ir al hospital. Los siguientes vehículos que lleguen serán los de los forenses y el pensamiento de cuánta gente puede haber muerta me deja con una sensación vagamente enferma.

      “Estaré aquí, sin duda el teniente va a estar pateándome el trasero,” Jonas hace una mueca. “Así que ven a despedirte, ¿vale?”

      Es la seriedad en su expresión lo que me hace ceder. “Claro,” afirmo. “Si puedo, lo haré.” Frunce el ceño ante mis reservas y después pone una sonrisa torcida. “Eso es lo más cercano que voy a conseguir, supongo.” Le da a mi brazo un apretón cuando pasa tras de mí, suficiente cerca de mí como para sentir ese calor saliendo de él. El hombre es como un jodido radiador.

      Cuando me libera y se dirige hacia su camión para su pateo de culo verbal, definitivamente no echo de menos la sensación de su tacto. Definitivamente no le miro alejarse. Definitivamente no lanzo una oración de agradecimiento a quien quiera que esté escuchando por mantenerlo a salvo. Y definitivamente no lo tengo en mi mente durante el resto de la noche.
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      Jonas

      Debería haber terminado por esta noche y estoy más que listo para darme una ducha de agua caliente, pero nuestra plataforma ha sacado la maldita pajita corta, así que somos los que nos tenemos que sentar y esperar a los investigadores del incendio. Los policías han asegurado la escena, pero los investigadores necesitan nuestra información antes de que empiecen con su trabajo. Así que mi ducha va a tener que esperar, al igual que mi cama, que me está llamando como una maldita sirena.

      Mi cama… sería incluso más atrayente con cierta latina en ella y me consiento quedarme en esa fantasía por unos momentos antes de recordarme a mí mismo que Eliza ha dejado jodidamente claro que eso nunca va a pasar. No estoy acostumbrado a que las mujeres me den calabazas, pero Eliza está jugando duro a la hora de conseguir llevar las cosas a otro nivel. Tanto que me estoy empezando a preguntar si hay alguna manera de romper ese caparazón de acero que a ella le gusta mostrar al mundo.

      La atracción cuando nos conocimos por primera vez había sido inmediata – al menos por mi parte – ese espeso pelo oscuro, la piel caramelo, los ojos almendrados, en lo alto de un cuerpo como el de una amazona; largo y esbelto con curvas en los lugares correctos. Eliza es un sueño húmedo viviente y el hecho de que parezca no tener ni idea de lo buena que está la hace ser incluso más sexy, maldita sea.

      Conseguir que se rindiera había empezado como un reto personal, pero conforme el tiempo avanzaba y ella me ignoraba una y otra vez, evadiendo mis avances, mis sugerencias casuales de ir a tomar una copa después del trabajo, se había convertido en más que eso. Ella había despertado mi interés de una forma que ninguna mujer lo había hecho desde hacía mucho y – aunque lo disimula muy bien – he visto destellos de atracción por su parte. No es tan inmune a mí como le gusta aparentar y son esos pequeños destellos de interés los que me dan esperanza.

      ¡Menudo idiota!

      Aun así, no puedo evitar fantasear con quitar ese caparazón de acero suyo que tanto le gusta mostrar al mundo. He visto otro lado de ella, cuando baja su maldita guardia el suficiente tiempo y cuando se piensa que nadie está mirando. Solo la he visto así de relajada un par de veces, cuando ella y Darcy están juntas, riéndose y susurrando como niñas, y luego esta noche; cuando Liz estaba sosteniendo a ese bebé. En ese momento, antes de que se diera cuenta de que estaba siendo observada parecía relajada y feliz, pese a la zona de guerra que la rodeaba. Era como una maldita luz en la oscuridad.

      Contrólate, Jonas.

      Pero cuando a Eliza se refiere, me vuelvo un maldito adolescente. Claro que ella es preciosa, eso es algo que no se puede debatir. Pero es más que eso. No es que nadie me haya acusado nunca de ser un angelito. He estado liado más que unas pocas veces. Pero ninguna mujer ha llamado nunca mi atención como lo hace Eliza Hernández. Ella es definitivamente única en su especie. Y obviamente mi interés en ella no tiene nada que hacer con el hecho de que estoy al 50% seguro de que me escupiría si estuviera ardiendo.

      “¿Dónde está Liz?” Pregunto a los tíos mientras nos ponemos a organizar el interior del camión. Ahora que el fuego está más o menos acabado estamos matando el tiempo hasta que seamos liberados.

      Torres levanta una ceja, como si estuviera intentando averiguar de quién estoy hablando, antes de asentir.

      “¿Te refieres a la médica sexy con culazo?”

      Un sonido que suena como un gruñido sale de mí y Torres da involuntariamente un paso hacia atrás, con las manos levantadas en rendición.

      “Ey tío, era solo una pregunta.”

      Suavizo el ceño que puedo sentir que ha aparecido en mi frente. Acabo de gruñirle a un amigo porque ha llamado a Liz ‘sexy’.

      ¿Qué coño te pasa, tío?

      “Olvídalo. ¿La has visto o no?” Vuelvo a escanear el centro de triaje donde la he visto por última vez, pero el lugar ha pasado de estar más ocupado que la Estación Central a parecer un pueblo fantasma en el espacio de un par de horas.

      “No desde hace un rato, tío,” Torres sacude su cabeza, sigue mirándome con recelo, como si no estuviera seguro de lo que fuera a hacer.

      “Tu novia se ha marchado con el último de los heridos,” el Becario habla desde detrás del camión. “Ha dicho que tenía que volver al hospital.”

      “¿Y por qué cojones te lo ha dicho a ti y no a mí’? Y no es mi maldita novia.” Ese hecho me pone irracionalmente furioso.

      “Estabas hablando con el teniente.” El Becario me mira con los ojos abiertos, su expresión es un reflejo de la vigilancia de Torres, con un poco de alarma añadida.

      Por ‘hablando’, quiere decir siendo pateado mi culo y, aunque aprecio su intento de tener tacto, no me hago ilusiones con que nadie haya oído lo que el teniente me ha dicho. En un espacio confinado, no es que hubiera mucho sitio para la privacidad y tampoco es que Davies o yo nos hayamos preocupado por mantener nuestro tono de voz bajo durante nuestro enfrentamiento. Por supuesto que lo respeto al 100% y por supuesto que respeto la jerarquía de la estación. Pero de ninguna de las maneras voy a dejar de defenderme cuando alguien me ataque.

      “Querías verme, jefe.” Había encontrado a mi teniente organizando a los bomberos restantes, asegurándose de que mantuvieran sus mangueras hacia el edificio. Pese a que las llamas habían menguado, el fuego seguía recorriendo su camino por la estructura, destruyendo todo lo que encontraba a su paso.

      “Sí, quería verte.” Me ha hecho una señal para que le siguiera a la parte de atrás del camión. Era la mayor privacidad que íbamos a conseguir a la vista de la escena. He cruzado mis brazos sobre mi pecho, inclinándome sobre la bomba de incendios, reconociendo la mirada en la cara de Davies. Estaba abriéndose camino hacia algo y estaba a punto de explotar. “Quería verte antes de que entraras en ese edificio, pero eso no encajaba contigo, ¿o sí?”

      “No era consciente de que me estabas buscando, señor.” Usar el ‘señor’ era excesivo y, aunque considero a este hombre mi amigo, cuando estamos en el trabajo, estamos en el trabajo, y no espero ningún trato especial porque haya pasado más cuatros de julio en su casa de los que podría contar.

      “No me cuentes milongas, Jonas. Los dos sabemos que has ido contra el protocolo.”

      Davies ha golpeado el camión, con el sonido de su bota con punta de acero resonando. Estaba cabreado, muy cabreado, algo que no ocurría muy a menudo. Normalmente Davies era el contenido; era una de las razones por las que era tan bueno en su trabajo y una parte de mí se preguntaba si aquí había algo más sobre la mesa, si su frustración era sobre algo más aparte de mi insubordinación.

      Eso no significaba que yo fuera a ser menos firme con mi defensa. Cuando creo en algo no hay nada que me pueda detener. Nada.

      “¡Que le den al protocolo!” He gritado. “Había un niño ahí dentro.” He señalado hacia el edificio abrasado. El fuego estaba bajo control en ese momento, pero podía seguir sintiendo el calor de las llamas en mi espalda mientras llevaba a ese niño escaleras abajo, las cuales ya estaban empezando a ceder bajo mis pies.

      ¿Había sido peligroso meterse en ese infierno?

      Sin duda.

      ¿Había sido lo correcto?

      Sin duda.

      Davies se me ha quedado mirando, con sus fosas nasales infladas de ira, haciéndole parecer un maldito toro. “Siempre va a haber un niño o una señora mayor o alguien en peligro, Jonas. Así es este puto trabajo. Pero eres un Bombero Senior, se supone que tienes que ser capaz de seguir las órdenes y mostrar un poco de autocontrol.

      “¿Me estás diciendo que hubieras preferido que dejara a ese niño morir?” Lanzo la acusación a su cara. Sé que era injusto, incluso mientras estaba diciendo las palabras – Davies es un buen bombero, de los mejores, y no solo eso, es una buena persona. Pero estaría condenado si dejara a alguien hacerme cuestionar mi propio juicio cuando se refiere a elegir entre lo correcto y lo incorrecto. Es algo que mis padres me inculcaron cuando era un niño y es algo que he llevado conmigo desde entonces.

      Retar a la autoridad quizás me había metido en problemas en más de una ocasión y que me echaran del colegio más de una vez, pero eso no me había detenido, ni siquiera una pizca. Podrías llamarle cabezonería, yo le llamo creer en algo.

      “Deberías haberme informado y haber esperado a que alguien vigilara tu jodida espalda,” dice Davies, sin contestar a la pregunta que le había preguntado.

      “¡No había tiempo para eso! Tú mismo habías dicho que la escalera estaba en peligro.”

      Los ojos de Davies se abren como platos cuando admito que había ignorado completamente su orden. “Si hubiera esperado más nunca podríamos haber llegado ahí, y mucho menos retroceder. Ese niño hubiera muerto en ese tejado.” Respiro profundamente y me esfuerzo por poner mi voz bajo control. Gritar y berrear no era la forma de ganar una discusión – otra lección de vida que mis padres me habían enseñado. Ellos siempre me motivaban a que usara mi cerebro en vez de mis músculos.

      Eres un tío grande, Joe; la gente va a juzgar el libro por la portada y va a tomar una decisión sobre ti antes de conocerte. No se lo pongas más fácil al cumplir sus expectativas hacia ti. Usa tu cabeza, no tus pulmones, para hacer oír tu punto de vista.

      Maldita sea, mi padre siempre tenía razón. Es una costumbre que él tenía, lo cual sería molesto si no fuera tan jodidamente amable. Es uno de los secretos de su éxito.

      No he hablado de nuevo hasta que estaba seguro de que mi tono era más acorde. “He evaluado los riesgos, he tomado una decisión y he llevado a cabo el rescate. Mantengo mi decisión.”

      “Pero no eras tú el que tenía que tomar la decisión,” suelta Davies. “Eres un buen bombero, Jonas. Joder – eres un jodido bombero genial. Pero cuando ascienda a Capitán necesito dejar el equipo en un par de manos seguro.” Ha estrechado sus ojos como si estuviera intentando inducir su idea en mí como si tuviera poder en su mente. Es una conversación que hemos estado evitando durante las últimas dos semanas, pero – aunque sabía que no iba a poder evitarla para siempre – no esperaba que la sacara en la escena de un incidente mayor. No era su estilo – claramente había algo más en juego que lo irritaba y lo ponía de mala leche.

      “Eres el siguiente en la fila para ser teniente, Jonas. Pero no me estás poniendo fácil apoyarte ante el comandante cuando sales disparado como un maldito cohete haciendo lo que te da la gana sin seguir ningún tipo de normas y reglamentos.”

      “Si seguir las normas y reglamentos hubiera hecho que ese niño muriera, entonces que les jodan.” No he dudado por un momento en decir exactamente lo que pensaba.

      “Estás pasando demasiado tiempo con Max,” ha murmurado David en voz baja, no de una forma desagradable. Max había tirado a la basura el libro de normas hacía unos meses, cuando se metió en un edificio en llamas sin ningún tipo de apoyo y terminó salvando a Darcy.

      “A él le salió bastante bien,” he señalado, y la expresión de Davies me ha dicho que debería haber mantenido mi maldita boca cerrada.

      “Sigues sin pillarlo, ¿verdad?” Davies ha sacudido su cabeza y he podido sentir la decepción saliendo de él como olas. “Podrías haber tenido problemas ahí dentro, tío. ¿Y luego qué? Me has puesto en una posición jodidamente imposible - ¿mando a otro bombero a por ti? ¿O te dejo ahí dentro y salvo al resto del equipo? ¿Acaso has pensado en eso?”

      Me mantengo en silencio porque la verdad es que no lo había hecho. Solo había visto mi papel en el rescate, no más allá. Por primera vez he sentido una punzada de remordimiento por lo que había hecho, por lo que podría haber pasado.

      “Esas son el tipo de decisiones que vas a tener que tomar como teniente. Tienes que pensar diez pasos más allá, no solo en hacer lo que quieres hacer en ese puto momento.”

      Davies me mira con esa mirada tan intensa. Pero no ha terminado aún. “Aún no tengo tu solicitud para el puesto de teniente.”

      “Voy a hacerlo.” La verdad es que la estaba reteniendo – por algo que no estoy jodidamente seguro. Davies tenía razón – era la elección lógica para el ascenso. Pero…

      “¿Sí? Bueno, pues es el jodido momento, pero si no te pones con ello pronto voy a tener que asumir que no quieres el puesto y valorar a los solicitantes externos.” Davies se ha quitado el casco para limpiarse el sudor mugriento de su frente y de repente parecía mucho más mayor que 5 años más que yo.

      “Te la haré llegar.” Le he asegurado. “Cuanto antes.”

      Davies me ha mirado durante un rato, como si estuviera intentando averiguar si le estaba mintiendo o no, y después ha gruñido en aceptación.

      “Ha sido valiente lo que has hecho,” ha dicho finalmente. “Jodidamente estúpido, pero igualmente valiente.” Era lo más cercano a una aprobación que iba a conseguir de él, pero sus palabras significaban mucho.

      Somos bomberos, nuestro trabajo es controlar incendios y preservar la vida. Eso es lo que había hecho. Y, aunque Davies no puede apoyar públicamente lo que he hecho, en el fondo de mi corazón sé que el habría tomado la misma decisión que yo si hubiera estado en mi lugar.

      “¿Cómo de mal estaba el interior?” Ha preguntado, en voz baja.

      “Jodidamente mal,” he admitido, sin permitirme a mí mismo darle vueltas a ello. Es una de las primeras normas de los bomberos – si piensas demasiado en lo cerca que has estado de la muerte en cualquier escena, lo más probable es que te resulte cien veces más difícil subirte a ese camión en la siguiente llamada.

      Davies ha gruñido, comprendiendo. No iba a preguntar más de lo que yo estaba dispuesto a contar. Algunas personas puede que digan que la negación es algo peligroso, pero cuando eres un trabajador de emergencias sabes que a veces es la única manera de mantenerse cuerdo y seguir haciendo lo que amamos.

      “Entonces, ¿qué pasa contigo?” Me he inclinado sobre el camión, estudiando a mi superior, a mi amigo.

      Su cabeza se ha girado del edificio en el que volvía a estar concentrado y su expresión se ha vuelto nerviosa. “¿A qué te refieres?”

      “¿Va todo bien en casa? ¿Tanya está bien?” El matrimonio de Davies había pasado por algunos altibajos – joder, parecía lo normal para los trabajadores de emergencias y sus esposas.

      “Bien, ¿por qué?” Davies ha respondido inmediatamente, pero la forma en la que su pecho se ha hinchado y cómo se ha puesto a la defensiva lo ha dicho todo. He dado en el clavo – algo pasaba en casa, pero estaba jodidamente claro que él no quería hablar sobre ello.

      “Solo preguntaba,” me he encogido de hombros. No iba a presionarle – se abrirá si quiere y si no él lidiará con ello solo. Al final del día somos tíos, no nos sentamos alrededor de una botella de vino y hablamos sobre nuestros problemas de pareja.

      Davies ha gruñido de nuevo, señalando que era el final de esa particular conversación.

      “Asegúrate de que haces la solicitud, Jonas. No estoy bromeando – ese puesto debería ser tuyo y de nadie más, pero solo si tú quieres. Y no voy a estar esperando para siempre a que arregles tu mierda.” Me ha lanzado una mirada significativa antes de marcharse a hacer un control con su homólogo de otra estación de bomberos. Parte de su trabajo es gestionar el concurso de meadas que puede haber entre jurisdicciones.

      ¿Es eso lo que quieres hacer con tu tiempo?

      Es una de las razones por las que supongo que he estado retrasando la hora de entregar mi solicitud a teniente. Soy bueno como bombero, haciendo mi trabajo y manteniendo a mis hombres a salvo. No estoy seguro de lo bueno que sería como un jodido administrador. Eso no es para lo que me uní al departamento de incendios, porque lo único que alguna vez había querido ser era bombero.

      Mi padre tenía otras ideas – él quería que siguiera sus pasos en el negocio familiar. Pero él nunca me había presionado. Hicimos un trato; iría a la universidad y estudiaría Negocios (su elección) y, si al final de los 4 años seguía queriendo ensuciarme las manos luchando contra incendios, entonces podría ir directo a hacer eso, sin resentimiento. Mi padre es un hombre de palabra y también es jodidamente inteligente. Pensó que seguramente no cambiaría de idea, pero por lo menos tendría una mente empresarial sobre mis hombros y sería capaz de gestionar mis finanzas e inversiones, que vienen como parte de ser un miembro de la familia King.

      No hace falta decir que mantuve mi parte del trato hasta el final y conseguí mi grado universitario para demostrarlo. Y él mantuvo su palabra y me apoyó en mi decisión de conseguir mi grado de servicio contra incendios y entrar en el servicio. Él calmó a mi madre cuando se volvió loca porque su primer hijo iba a entrar en un trabajo tan peligroso y siempre me presentaba a sus compañeros de trabajo como ‘mi hijo el bombero’ y el orgullo en su voz era inconfundible.

      El hecho de que mi hermana pequeña resultara ser el cerebrito de la familia también ayudó – ella sería mejor CEO de lo que yo nunca podría ser. Estaba terminando su Master en Stanford y no podría estar más orgulloso de todo lo que había conseguido, estaba ansioso por ponerme al día con ella cuando volviera a la ciudad. Pese a la edad de diferencia, siempre hemos sido muy cercanos y eso no había cambiado con el tiempo. La gente tiende a subestimarla porque es joven y rubia, y ese tipo de prejuicios estúpidos que siguen existiendo, especialmente entre los viejos cascarrabias que parecen seguir siendo los que toman las decisiones en muchas compañías grandes. Pero subestimar a Grace sería un error y – conociendo a mi hermana – ella se aprovecharía de ello. La junta King no va a saber de dónde vino el golpe. Eliza me recuerda a ella en ese sentido – la gente ve a esta chica joven y guapa, y piensa una cosa, y después ella demuestra que no solo es jodidamente dura, sino que sabe bien lo que hace. La he visto en escena en emergencias y es una máquina; no entra en pánico, mantiene su cabeza fría y hace que todo el mundo funcione al máximo. Es una maldita fuerza de la naturaleza.

      Sonrío al pensar en ella y eso me aleja de la carnicería del edificio chamuscado por un momento. ¿Por qué coño no se ha quedado? ¿Por qué siempre sale corriendo? No tengo una respuesta para ninguna de esas preguntas, no importa cuántas veces las pregunte. Pero voy a hacer todo lo que pueda para averiguarlo, porque sé que ella no es tan indiferente como intenta fingir.

      “Ey, King, ¿has terminado de soñar despierto?” Torres saca su cabeza por el camión. “Los investigadores del incendio están aquí.”

      Hora de volver al trabajo, el trabajo que amo, y obligo a mis pensamientos sobre Eliza Hernández a alejarse, una hazaña que cada vez se está volviendo más difícil de llevar a cabo. La mujer está más que en mi mente; se ha quedado a vivir en ella y lo peor de todo es que ella no tiene ni puta idea. Supongo que soy yo el que tiene que mostrárselo. Pero primero, el trabajo. Enciendo mi vena manipuladora y salgo para conocer a los investigadores del incendio para que confirmen lo que ya sospechaba. Había olido el acelerante en el edificio, había visto la forma en la que el fuego se había extendido más rápido que en cualquier incendio accidental. De todas formas, no puedo evitar desear estar equivocado, que ellos no   hayan vuelto. Pero si lo han hecho, entonces no tengo ninguna duda de que, esta vez, les atraparemos.
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      Jonas

      “¿Entonces?” Max me mira expectante tan pronto como entro a los vestuarios para darme una ducha muy necesaria.

      “El mismo modus operandi.” Le confirmo, asintiendo, y él golpea con el puño la puerta de la taquilla, no de la suya, sino de la mía.

      “Si rompes otra de estas el comandante comenzará a restártelo de tu salario. Y si rompes la mía entonces te la estamparé en la cara, tío.” Le lanzo una mirada y al menos tiene la decencia de parecer avergonzado.

      Max es el cabeza caliente de la estación, tiende a actuar primero y pensar después – no porque sea tonto, nada de eso, sino porque si se preocupa por algo pone todo su empeño en ello; no hay un término medio, no hay moderación. Es un rasgo que no puedes evitar admirar; alguien que se aferra a sus instintos y se mantiene en pie por lo que cree sin importar el coste. Para empezar, es lo que le trajo a la estación; resulta que darle una paliza a un tío, incluso si es con razón, incluso si es un maldito camello, sigue haciéndote culpable ante los ojos de la ley. Fue solo por la dispensa especial de los federales como resultado del papel que Max había jugado a la hora de coger al pirómano de Phoenix por lo que su pena se suspendió y se eliminó.

      “Es solo que pensaba que se había terminado toda esta mierda.” Max sacude la cabeza, hundiéndola en el banco, pareciendo jodidamente frustrado. “Con Elias quitado del medio, se suponía que tenía que terminar.”

      “Sí, bueno, tú sabes mejor que nadie que a veces las cosas no funcionan de la forma que se supone que lo hacen.” Me quito la camiseta empapada en sudor y la encesto en la cesta comunal de lavandería, dedicando un pensamiento al Becario en el servicio de lavandería que va a tener que examinar todos nuestros calzoncillos sucios. Pero cualquier empatía que siento por los bomberos en pruebas no dura mucho; es todo parte de su entrenamiento, hacer las tareas ingratas es parte del día a día. No todo es responder a llamadas y salvar el jodido día.

      “Es la primera vez desde el arresto de Elias que vuelve a haber incendios. ¿Por qué ahora?” Max permanece de pie, recorriendo la habitación de un lado al otro, como si no pudiera contener la energía que presiona su cuerpo. “Maldita sea, ojalá hubiera estado ahí.”

      Max había estado en su turno, pero estaba al otro lado del cable, en la estación, en vez de en primera línea del incendio. Quizás suene loco, pero es ahí donde todos queremos estar, no importa lo peligroso que sea, es para lo que nos han entrenado, por lo que hemos trabajado. Ninguno de nosotros quiere ser el que se queda detrás del maldito escritorio, al otro lado de la radio, coordinando mierda desde la base. Pero todos tenemos que hacer nuestro turno y esta noche es el de Max.

      “No es solo el momento. Han cambiado su modus operandi; esto no era un almacén abandonado, esta vez han prendido fuego a un edificio ocupado. Había familias que vivían ahí, niños, tío.” Y ese hecho me cabrea muchísimo.

      Me froto los ojos para despertarme. El subidón de adrenalina que había tenido me ha llevado a un desplome, como siempre hace. Pero la noche aún no ha terminado, mucho menos si la expresión de Max es algo a tener en cuenta. Va a querer seguir adelante con esto tanto como yo.

      “He oído lo de la proeza que has hecho con el niño, Davies estaba cabreado. Buen trabajo.” Asiente hacia mí en aprobación.

      “¿Por el rescate o por el cabreo del jefe?” Levanto una ceja.

      “Por ambas cosas.” Max sonríe malvadamente, porque parece que se tome el cabrear al teniente como un tipo de reto personal. “¿Ha salido todo el mundo bien?”

      Es una pregunta de la que sé que él ya sabe la respuesta – Max estaba en comunicaciones, así que probablemente sepa más sobre la situación del siniestro que yo. Pero es una oportunidad para que yo me desahogue un poco.

      “No todo el mundo, hay cinco personas que siguen desaparecidas,” sacudo mi cabeza. Pero no quiero pensar en los individuos que no hemos podido salvar – los que no han dejado los apartamentos porque pensaban que solo era una falsa alarma. No teníamos ninguna manera de saber cuánta gente había en el edificio y el sitio se ha consumido tan rápido que había una jodida polvareda en el lugar, y entonces, una vez que la escalera había colapsado, toda posibilidad se había esfumado. “Todos los bomberos han vuelto a casa sanos y salvos, así que supongo que algo es algo.”

      “Eso es más que algo, tío.” Max me mira con su mirada de no aceptar ninguna tontería. “Has salvado a un pequeño niño, Joe, un niño que habría muerto si tú no hubieras estado ahí. Y tienes a todo el equipo de vuelta en el rancho sin un maldito arañazo. Para mí ese es un buen día de trabajo.”

      “Sí, bueno, los cinco que no han conseguido salir no están de acuerdo contigo.” He sido bombero durante el tiempo suficiente como para saber que no es así como esto va, que tienes que celebrar las victorias cuando puedas porque es demasiado fácil concentrarse en todas esas veces que no ganaste. Y entonces, como resultado, pierdes la fe.

      “¿Has hablado ya con Matthias?” El hermano policía de Max – o agente secreto, u Hombre de Negro, o cualquiera que sea su trabajo real – ha estado investigando a los Blood Reds desde que Max los identificó por primera vez como orquestadores de los incendios provocados.

      La policía local no se había interesado y me ofrecí para ayudar a presionarles un poco. No es algo que me guste decir, pero el nombre King tiene mucha influencia en esta ciudad y si el resultado de utilizar mi apellido es que nadie más sea incinerado en un incendio por culpa de alguna guerra de bandas de mierda, entonces me tragaré mi orgullo por ello.

      Max no me responde directamente, como si estuviera valorando algo y – después de la noche que he tenido – el hecho de que esté cuestionándose qué va a compartir conmigo me cabrea mucho.

      “¿Seguro que quieres seguir en esto? Todavía puedes dejarlo. Estos tíos son peligrosos, Jonas, y una vez que estés en su radar, vas a tener que vigilar tu espalda.” Max me dice lo mismo que me ha estado diciendo desde que le dije aquella noche en el apartamento de Darcy que quería ayudar a coger a los hijos de puta que tenían aterrorizada la ciudad, mi ciudad, desde hacía meses.

      “Ya te lo he dicho antes, me importa una mierda. No voy a decirlo más veces, así que deja de preguntarme, tío. Crecí boxeando en uno de los peores vecindarios de todo el maldito país.  Puedo cuidar de mí mismo, ¿vale?” Me quedo mirándolo fijamente, usando mi altura para tener ventaja. Quizás Max sea alto, pero hay una razón por la que me he ganado el apodo de ‘Jonas el Gigante’ en la estación – con 2 metros de altura no hay muchos hombres a los que no supere. Max es uno de mis mejores amigos, pero eso no significa que no nos embistamos de vez en cuando.

      “De acuerdo.” Suspira a modo de aceptación y relajo mi postura, la tensión en el aire decrece. “Matt ha sido informado por una de sus fuentes de que los Blood Reds han vuelto y están expandiendo su territorio.”

      Asiento. “No jodas, el bloque de apartamentos estaba en un vecindario de mierda, pero era de barrio obrero, no el típico paraíso de las metanfetaminas en el que se habían estado concentrando hasta ahora.” La banda estaba volviéndose más atrevida y eso no eran buenas noticias para nadie.

      “Exacto. Matt piensa que han mejorado un poco las cosas desde que perdieron a su ciber tío.” Su boca se tuerce. Max no dirá el nombre del hombre que estuvo acosando a Darcy y que casi la mata, el hombre al que él había alejado. No le culpo – si hubiera sido la cabeza de Eliza a la que el cabrón de Elias hubiera apuntado con un arma, me sentiría exactamente de la misma manera.

      “¿Y qué hay de los policías locales?” Pregunto, aunque ya tengo mis sospechas.

      “Matt está trabajando con el grupo de trabajo que tú conseguiste que el Comisionado cediera. ¿Alguna vez me vas a contar cómo coño conseguiste eso?” Max tuerce su cabeza hacia mí.

      “Es impresionante lo que la gente hace en un año de reelecciones,” le sonrío. “Y cuando te postulas sobre la base de ser ‘duro con el crimen’ y de que ‘no es una ofensa ser demasiado pequeño’, no te sería precisamente de ayuda que la gente averiguara que hay ciertas partes de la ciudad en las que le has dicho a tus hombres que no se metan.”

      Max me mira impresionado. “¿Y cómo cojones sabías eso?”

      “Vas al ‘O-Shea’s’ lo suficiente como para oír mucho, especialmente cuando eres el que compra las bebidas.” Además, siempre he sido bueno en conseguir que la gente hable – ayuda tener la reputación de ser el tío encantador, divertido y gracioso; la gente piensa que es seguro hablar contigo, que tú no tienes ningún interés más allá de pasártelo bien. Están equivocados.

      “Y yo que pensaba que ibas al bar solo para ligar con mujeres,” Max solo medio bromea. “Hablando de ello… He oído que Liz estaba trabajando esta noche,” Max lo lanza, para nada por casualidad.

      “Mmmm-hmmm.” Me mantengo ocupado a mí mismo cogiendo ropa limpia de mi taquilla.

      “¿La has visto?” Pregunta Max.

      “Sí, es difícil perderla de vista.” Eso no es verdad.

      “Entonces… ¿qué ha pasado?” El tío nunca podría ser acusado de ser discreto, de eso estoy jodidamente seguro, y le gusta más un cotilleo que a una maldita adolescente.

      “No ha pasado nada. Estábamos en la escena. Y se ha ido corriendo como siempre hace.” De verdad que no quiero hablar con Max de esto. Él y Darcy se han empeñado en juntarnos a Eliza y a mí una y otra vez – supongo que eso es lo que hacen las parejas felices; juegan a ser celestinas con sus amigos. Pero todo esto era muy incómodo – nunca he sido el tío que necesita ayuda para conseguir mujeres y no ayudaba que no fueran precisamente sutiles en ello.

      Hora de cambiar de tema.

      “Entonces, ¿cuál es el plan para esta noche?” Miro a mi reloj y me corrijo a mí mismo. “Quiero decir, esta mañana.”

      “¿Qué te hace pensar que hay un plan? Matt fue suficientemente claro sobre lo de que vayamos por nuestra cuenta ayudando detrás de las cámaras y dijo que no nos involucráramos.” Max pone cara de inocencia – o todo lo que un tipo duro como él puede, que no es mucho.

      “Porque has estado merodeando por el vestuario como una maldita pantera enjaulada y – por lo que he podido comprobar, nunca prestas mucha atención a lo que otra gente te dice que hagas,” señalo, cogiendo mi toalla y cerrando la puerta de mi taquilla.

      “Son dos puntos válidos,” concede Max pensativamente, como si estuviera sorprendido de que haya averiguado eso sobre él. Supongo que es algo que tengo en común con mi hermana – la gente tiende a subestimarme, incluso tíos a los que considero amigos cercanos. “¿Estás listo para una visita de campo? Creo que es hora de que vayamos a buscar a un viejo amigo mío.”

      “¿Sigue siendo amigo?” Algo en la forma en la que Max dice las palabras me hace pensar que no.

      “Lo averiguaremos.” Max va a su taquilla y saca su arma, colocándola en la funda  oculta en su cinturón.

      Supongo que esa es mi respuesta.

      “¿Tú llevas?” Me mira de forma especulativa.

      “Solo en los días que tienen una ‘s’,” le sonrío. Mi viejo nunca ha sido un gran fan de las armas – aunque está orgulloso de haber nacido y haberse criado como tejano y aprendió a disparar cuando solo era un niño. Cambió de opinión después de que fuéramos asaltados cuando íbamos en coche por un par de tíos que llevaban semiautomáticas.

      Todos salimos sin un solo rasguño – esos hijos de puta querían el Maserati más de lo que le importábamos alguno de nosotros. Ni siquiera se habían preocupado de llevarse el anillo de diamantes de mi madre, tenían mucha prisa en salir corriendo de allí.

      Mirando atrás, supongo que eran unos novatos, pero de niño estaba jodidamente asustado y en todo lo que podía pensar era en proteger a mi hermana pequeña. Mi padre claramente tuvo el mismo pensamiento, excepto que él estaba preocupado por protegernos a todos nosotros. Por eso no se metió en una pelea, aunque podría haberlo hecho. Mi padre es – y sigue siendo – un viejo tipo duro. Pero también era lo suficientemente inteligente como para saber que el camino de menor resistencia era a veces el mejor a tomar, especialmente cuando las vidas de la gente que amas están en riesgo. Decidió que era mejor para mí saber cómo usar un arma y esperar que nunca tuviera que hacerlo, que ser una víctima. Desde esa noche me llevó al rancho de tiro cada semana hasta que pude darle a un objetivo en movimiento a 500 yardas sin sudar y es un hábito que mantengo incluso ahora.

      “Pregunta estúpida, supongo,” Max suelta una risa. “Esto quizás nos lleve un rato,” avisa. “¿Estás seguro de que estás bien?” Sabe tan bien como yo que estar en el lugar de un incendio te agota mental y físicamente una vez que la adrenalina inicial se ha desvanecido.

      “Estoy seguro.” No pienso dos veces en ello. “Pero vas a tener que esperarme a que me quite este maldito hollín de encima.” No es solo el humo del incendio lo que necesito quitarme de encima, es la sensación de que llevo polvo de los cuerpos que se han quemado dentro de ese maldito edificio. Solo necesito 5 minutos para estar debajo del agua caliente y dejar que me limpie la mugre, y espero que me quite algo de la culpa que hay junto a ella.

      “Adelante,” Max hace un gesto hacia las duchas. “Si te vas a subir en mi coche prefiero que no huelas como un jodido cenicero.”

      “Ey, ¿quién dice que vas a conducir tú?” Le fruño el cejo, bastante seguro de que eso no era parte del trato.

      “Mi plan, mis normas,” dice Max sencillamente, el cabrón presumido.

      “¿Eso es verdad?” Camino tras él, al lavabo, con la toalla alrededor de mis caderas. “Supongo que no entra en el plan que Darcy se entere de él…?”

      Su expresión pasa de sorpresa a pánico y a sospecha en cuestión de segundos.

      Premio.

      “No, no entra.” Max aprieta sus dientes mientras dice las palabras.

      “Y por mi parte no se enterará.” Levanto las manos en rendición. “Pero deberíamos coger mi coche, ya sabes, simplemente para cubrirnos las espaldas.” Le sonrío.

      “Jonas el Gigante, mis cojones,” murmulla Max en voz alta. “Más bien Jonas el Maldito Tramposo Gigante.”

      “Venga, venga, no hace falta que le pongamos nombre.” Muevo mi dedo hacia él sonriendo satisfecho, pero su cara de cabreo hace que me ría aún más fuerte. “Además, mi coche es más bonito que el tuyo.” Le digo sonriente.

      “Eso es debatible,” refunfuña como un mal perdedor.

      “¡Solo si estás ciego!” Digo mirándole por encima del hombro. “Y por lo menos yo no conduzco como una señora mayor.”

      “¿Qué acabas de decir, hijo de pu-?,” sonrío ligeramente mientras la voz indignada de Max se ahoga al encender la ducha al máximo. Entonces, agachando la cabeza bajo el agua caliente, dejo que el agua me limpie.
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      Liz

      

      “¿Serás mi Madrina de Honor?”

      Por unos buenos cuantos segundos, me quedo mirando a Darcy preguntándome si he oído correctamente. Hay jaleo en el O’Shea’s – lo que se espera de un sitio frecuentado por la mayoría de los trabajadores de urgencias que necesitan desahogarse – así que es algo normal.

      “Necesito que mi mejor amiga esté ahí de pie conmigo.” Darcy me mira con sus grandes ojos azules llenos de emoción - ¿cómo narices se supone que voy a decirle que no al jodido Bambi?

      “¿Crees que podrías dejar de hacerme sentirme mal, Darce?” Le levanto una ceja mientras tomo otro trago de cerveza. “Pobre Max, apuesto a que no tiene ninguna oportunidad cuando vas contra él.” Darcy tiene a ese tío en el bolsillo; él haría cualquier cosa por ella. Pero, para ser justos, Darcy está igual de loca por él – si no fueran tan adorables enamorados necesitaría una bolsa para vomitar cuando estoy con ellos.

      La cara de Darcy pasa de Bambi a Princesa Disney a punto de comenzar a cantar una canción en cualquier momento. “Max da todo lo que tiene,” sonríe sonrojándose, claramente pensando en algo que le hace muy feliz.

      “¡No des detalles, por favor!” Levanto mis manos. “Ya se demasiaaaaaado sobre vuestra vida sexual. Cada vez me es más difícil mirar a los ojos a Max.”

      Darcy deja salir una risa como el sonido de una campanilla y me maravillo de nuevo por lo rápido que mi amiga se ha recuperado. No mucha gente que haya pasado por lo que ha pasado ella – ser acosada, apuntada con un arma y amenazada con ser quemada viva por un psicópata de manual – sería capaz de ver el lado bueno de la vida. Pero Darcy se ha negado a dejar que ese trozo de mierda tenga ningún poder sobre ella.

      Sigue trabajando con un terapeuta y fragmentos de su memoria perdida están volviendo lentamente día a día. A veces están esos raros momentos en los que su mente se va a algún lugar oscuro, puedes verlo en el vacío de su expresión. Pero todo lo que necesita es que Max coja su mano o le acaricie la mejilla para volver al presente. He visto cómo esto ocurría un par de veces, y la verdad es que cada vez encaja más lo hechos que están el uno para el otro. Viendo a Max y Darcy juntos, incluso antes de que todo pasara, estaba claro para cualquiera con ojos en la cara que estaban destinados a estar juntos. Pensaba que había dejado de creer en el amor, pero quizás solo dejé de creer que existía para mí.

      “Entonces… ¿lo harás?” Darcy me empuja con su hombro, sacándome de mis taciturnos pensamientos.

      “Sí, lo haré,” admito a regañadientes antes de que me dé un gran abrazo de oso que no debería de ser posible con su pequeño cuerpo. La chica está mucho más fuerte de lo que parece, pero eso yo ya lo sabía. “Pero no porque te hayas puesto a dar pena con el labio tembloroso,” muevo mi dedo hacia ella en una forma que me recuerda a mi abuela y me hace sentirme cien años más vieja.

      “Entonces, ¿por qué has cambiado de idea?” Cuestiona Darcy.

      “Porque eres mi amiga, Darcy,” le digo honestamente. “Y siempre estaré ahí cuando me necesites. Simplemente no me hagas ir de rosa, ¿vale?”

      Los ojos de Darcy se llenan esta vez de lágrimas reales y le pongo los ojos en blanco.

      “Y si lloras entonces todas las apuestas están perdidas,” le aviso, sintiendo como mis emociones empiezan a luchar por salir. No soy una llorona, al menos no lo he sido desde esa noche. En 7 años no he soltado una sola lágrima y no voy a romper mi casi perfecto historial ahora.

      “¡Vale, vale!” Darcy se sorbe ruidosamente. “Pero las dos sabemos que solo estás fingiendo ser una tipa dura cuando en realidad eres un gran osito de peluche.” Me empuja con su hombro y no puedo evitar sonreírle.

      “Y tú te guardarás esa información para ti misma si no quieres que haga el discurso de Dama de Honor más embarazoso de la historia.” Le advierto, y sus ojos se abren alarmados. Premio. Sonrío ampliamente.

      “Eres malvada, ¿lo sabes, Liz Hernández?” Darcy me señala con dedo acusatorio, sus ojos estrechándose.

      “Culpable de todos los cargos,” asiento. “Entonces, ¿quién más va a estar en la boda?” Pincho una aceituna con un palillo de dientes potencialmente de forma más agresiva de lo necesario. ¿Problemas de gestión de rabia? ¿Yo?

      “Bueno está Matthias – el hermano de Max,”

      “El hermano sexy de Max,” le corrijo y le hago una señal para que continúe.

      “Bueno,” Darcy sacude su cabeza como si yo fuera incorregible. “Creo que es el único miembro de la familia que Max quiere que esté ahí.” Una sombra pasa por su cara y sé que está pensando que daría lo que fuera porque sus padres estuvieran allí. “Pero estoy tratando de convencerle de que se arrepentirá si no cuenta con su padre en este día.”

      “¿Y cómo va eso?” Levanto una ceja, sabiendo que a Max no le gusta que le digan lo que tiene que hacer, aunque sea su hermosa prometida.

      “Digamos que estoy en ello,” Darcy sonríe tristemente. “Dice que los tíos de la estación de bomberos son su familia real,” se encoge de hombros. “Sé a lo que se refiere – están tan unidos como se puede estar.”

      “Supongo que tienes que estarlo si dependes de que los demás te mantengan con vida.” Con trabajos así, en los que estás en primera línea, tu equipo es a veces lo único entre la parca y tú, y viceversa. No puedes ignorar esa confianza tan a la ligera.

      Mi mente se va a Jonas y al gran riesgo que había corrido la noche anterior. Sigo sintiendo el pánico que no quería nombrar cuando el tiempo pasaba y no había señal de él o del niño al que había ido adentro a salvar. Podría haberlo matado solo por la maldita preocupación que me había hecho pasar, no es que él tuviera ninguna idea de que me sintiera así. Por lo que a Jonas respecta, solo soy la chica que se lo pone difícil, la única que no cae rendida a sus pies tan pronto como abre la boca.

      “Liz, ¿estás bien?”

      Sacudo el sentimiento de fatalidad para encontrarme a Darcy mirándome de forma interrogativa.

      “Sí, solo estoy cansada.” Alejo sus preocupaciones – pese a ser más joven que yo, esta mujer es como mamá gallina.

      “Has estado trabajando demasiado duro.” Sacude su rubia cabeza. “¿Cuántos turnos dobles y emergencias has estado haciendo en el último mes?”

      “Necesito las horas extra,” me encojo de hombros para evitar sus ojos, para que no pillen la mentira. De todas formas, no es una mentira al completo, razono. Un poco de dinero extra es siempre bienvenido, especialmente con todo ese dinero que mando a casa desde que papá se puso enfermo. Pero, la verdad sea dicha, esa no es la única razón por la que me he estado matando a trabajar. Estar ocupada es la única forma de la que realmente sé estar. Además, está jodidamente claro que es mejor que ir cada noche a una casa vacía. Es mucho más preferible estar tan cansada que solo puedas acostarte sin tener que pensar en lo patética que tu vida se ha convertido.

      Que alguien me traiga un maldito violín.

      Hay pocas cualidades que odie más que la autocompasión; en mí misma y en los demás. Así que dejo de pensar en esta basura.

      “Mula terca.”

      Respondo con un pestañeo a cómo Darcy lanza el insulto en un casi perfecto acento puertorriqueño. “¿Acabas de llamarme mula terca en mi idioma?” Esa es normalmente mi frase.

      Se encoge de hombros, claramente contenta consigo misma. “Le dijo la sartén al cazo.”

      Suelto una risa, porque no está equivocada – probablemente las dos seamos igual de cabezonas.

      “¿Quieres otra copa?” Señalo el cocktail virgen afrutado de Darcy que prácticamente no ha tocado. Ella apenas bebía alcohol antes de su pérdida de memoria de hace unos meses, la que terminó poniéndola en dos situaciones de riesgo para su vida, ahora es completamente abstemia.

      No es que la borrachera fuera el problema, la culpa era del cocktail de drogas que su ex le había puesto. No estoy segura de que las razones de Darcy para volverse abstemia sean completamente sanas, pero si le hace sentirse más cómoda y con control, entonces no voy a marearla con eso, especialmente no después de todo por lo que ha pasado.

      “Estoy bien, gracias.” Darcy sacude su cabeza y lanza otra mirada a la puerta.

      “¿Te recoge Max?” Adivino, y veo cómo se le escapa una sonrisa. Suena a cliché, pero su cara literalmente se ilumina como una maldita señal de neón cuando alguien menciona su nombre. Como he dicho, sería asqueroso si no fuera mi mejor amiga.

      “Hemos estado trabajando en turnos opuestos durante la última semana, así que apenas lo he visto.” Sus ojos se mueven hacia la puerta de nuevo y está casi dando saltitos por las ganas que tiene de ver a su prometido.

      “Tranquila chica, ¿alguna vez has oído lo de hacerse la difícil para conseguirlo?” Río ante su nerviosismo.

      “Piensas que soy ridícula.” Darcy se sonroja un poco y mira hacia abajo, toqueteando el estúpido paraguas que han puesto en su bebida, avergonzada, y siento como si acabara de darle una patada a un cachorro.

      “Eh.” Cojo su mano y la miro a los ojos. “Nunca podría pensar eso de ti. Era solo un chiste malo. ¿Sabes lo feliz que estoy por ti, en serio, por los dos?

      Darcy asiente, mordiéndose el labio, y me vuelvo a sentar en mi asiento, liberando su mano. Cuando se trata de mis amigas, no soy el tipo de persona con tacto. Lo solía ser, pero eso era antes. Es solo una de las muchas formas en las que he cambiado.

      Y quizás no siempre para mejor.

      “Así que, volviendo a la fiesta de la boda.” Cambio de tema a donde estábamos antes de haberla cagado. “Supongo que Matthias es el Padrino.”

      Darcy parece de repente un poco nerviosa. “En realidad, eso es lo que quería hablar contigo… Max va a tener dos padrinos, Matthias es solo un invitado especial – su relación no está aún al nivel de ‘padrino’.” Se encoge de hombros, pareciendo un poco triste por ello.

      “¡Vaya, qué codicioso!” Bromeo, pero Darcy no se ríe, solo sonríe de forma tensa, lo que hace que parezca más una mueca, y una alarma interna empieza a sonar mientras empiezo a hacerme una idea de que las cosas están yendo en una dirección que no quiero tomar. “Entonces, ¿quiénes son los padrinos?”

      “Bueno, uno es Alex,” asiento – eso tiene sentido y hubiera sido mi primera suposición. Alex se había recuperado después de casi morir de una seria hemorragia cerebral en el mismo incendio que casi mata a Darcy, “y el otro es Jonas.” Darcy no podía parecer más incómoda, aunque lo intentara, y empieza a hablar a cien kilómetros por hora, como hace cuando está nerviosa. “Él y Max han estado pasando mucho tiempo juntos y se han vuelto realmente cercanos en los últimos meses, y no podía decidir entre los dos así que le sugerí que simplemente se lo pidiera a los dos, y los dos han dicho que sí y ya están planeando la despedida de soltero, y como tú eres la Dama de Honor tradicionalmente estarás emparejada con el padrino, y como los dos estáis solteros…”

      “¿Qué has dicho?” Ha hablado tan rápido que me ha llevado un momento digerir lo que acaba de decir. Una cosa era ver a Jonas de vez en cuando en un ambiente social en el que había mucha más gente para que actuara de parachoques entre nosotros, pero que nos empujen a ir a una maldita boda juntos era una situación completamente diferente.

      Pero he perdido la atención de Darcy – está concentrada en la puerta y su cara se ha iluminado, lo que solo puede significar que una persona ha hecho su aparición.

      “Ah, ahí están.” Darcy empieza a moverse como una loca.

      Me lleva un momento registrar que ha dicho ‘están’ y no ‘está’, y de repente me entra una muy mala sensación sobre con quién puede que esté Max. Lanzo una mirada furtiva a la puerta y veo que mis sospechas se confirman: ahí está Max luciendo todo oscuro y rudo, y presumiendo de su ambiente misterioso, y a su lado está el tío que esperaba pasar al menos unas malditas 24 horas sin ver – el rubio gigante que sabe de verdad cómo llevar un par de Levis y una camiseta blanca.

      No hay ninguna señal en la cara de Jonas que demuestre que ha estado en pie media noche como sé que lo ha estado. Parece fresco como una maldita rosa, aparte de por su barba de dos días, pero incluso eso le hace más atractivo. En contraste, yo me siento que debe de parecer que he dormido con esta ropa. Ni siquiera he ido a casa desde el incendio y estoy bastante segura de que eso se debe de ver. Mis viejos vaqueros de confianza y camiseta negra de repente parecen igual de atractivos que llevar una bolsa de basura y la pasada de máscara que le he dado a mis pestañas antes de salir del hospital parece más bien que me ha acicalado una mierda, especialmente cuando veo la figura de una mujer caminando a su lado. Ella está agarrando su brazo con garras rosas que parecen que podrían sacarle un ojo a alguien, y se ve completamente ‘lista’ – pelo, maquillaje, ropa – el paquete completo. Parece una Barbie con esteroides. Y la verdad es que no me debería disgustar a la vista tanto como lo hace.

      “Voy a la barra,” murmuro rápidamente y me deslizo fuera de escena antes de que el grupo llegue a nosotras, como si no los hubiera visto. Pero el ceño que pillo en la cara de Jonas me dice que no soy ni de lejos tan ágil como me creo.

      Me inclino sobre la barra de madera, intento hacerme tan pequeña como es posible, lo cual no es fácil teniendo en cuenta que suelo ser más alta que la mayoría de las mujeres. No pasa mucho tiempo antes de que pueda sentir una inminente presencia a mi lado y ni siquiera tengo que mirar para saber que es Jonas. ¿Es extraño que pueda saber cuándo él está cerca sin ni siquiera pensar en ello? Es como si tuviera algún tipo de sexto sentido cuando a este hombre se refiere – o sentido enfermo más bien.

      “¿Por qué has salido corriendo así?” Jonas levanta una ceja de color marrón arena y deseo por centésima vez que no fuera tan jodidamente atractivo. Así que hago mi movimiento personal y alejo sus preguntas como si no hubiera pasado eso.

      “No he salido corriendo, he venido a la barra a por una copa.” Asiento hacia mi botellín de cerveza vacío, pasándome las manos por mi pelo e intentando alisar los rizos salvajes que son mi mayor pesadilla.

      “Bueno, parecía que tenías prisa.” ¿Por qué este hombre no lo deja estar y me deja tranquila con mi bochorno?

      “Ha sido un día largo,” digo, como si mi apariencia de ‘mujer salvaje’ no lo dejara claro.

      “Eso he oído,” Jonas exhala un suspiro y me siento mal por pagar mi día de mierda con él. Él había corrido a un edificio en llamas hacía menos de 24 horas y no estaba siendo un gilipollas por eso. “¿Acabas de salir?” Me mira de forma especulativa y – estúpidamente – desearía haber puesto más empeño en mi apariencia.

      “Una de las enfermeras llamó para decir que estaba enferma, y con todas las víctimas del accidente…” Me encojo de hombros. El resumen ni siquiera era un comienzo. Había estado todo el rato manos a la obra y la sala de emergencias había estado tan ocupada que me había olvidado de tomar un descanso hasta que Darcy me ha obligado a sentarme en una silla y me ha dado una barrita de proteínas. Tenía la textura del cartón, pero la había devorado como si fuera lo mejor que hubiera probado nunca. Me avergüenza admitir que no recuerdo la última vez que me comí algo que no saliera de una máquina expendedora.

      “Trabajas demasiado duro,” dice Jonas como si fuera un hecho. “Ese sitio te está llevando al límite.”

      Me erizo ante ese desprecio. “Ese sitio es mi hospital y es el trabajo que amo. Nadie me está obligando a hacer nada que no quiera.”

      “No, ya imagino que nadie podría hacerte hacer algo que no quieras.” Jonas me mira fijamente y sus ojos color azul zafiro me hacen sentir que me derrito.

      “Tus horas no son mejores que las mías, y estoy bastante segura de que acabas de venir directamente de la estación.” Lo miro sagazmente. “Y no intentes fingir que no amas tu trabajo tanto como yo amo el mío. ¿O simplemente te convertiste en bombero por las chicas?”

      Jonas me sonríe arrepentido. “No funciona en todas las chicas; especialmente en las que merecen la pena de verdad.” Me mira significativamente.

      Soy salvada de tener que salir con una respuesta inteligente, lo cual me viene genial porque su sonrisa parece haber cortocircuitado mi cerebro y mi boca.

      “Eh guapo, no nos vamos a quedar mucho, ¿no?” La chica rubia va hasta Jonas, poniéndose entre nosotros dos, dándome la espalda como si no se hubiera dado cuenta de que existo. Objetivamente, parece que los dos pegan juntos, dos rubios, irremediablemente atractivos – y eso me fastidia lo que no te creerías.

      “¿Acabamos de llegar y ya te quieres ir?” Jonas no parece para nada impresionado.

      “Este sitio es aburrido.” Puedo oír en su voz cómo hace morritos y pongo mis ojos en blanco. No me gusta la confrontación, pero no me alejaré de un cálido debate si alguien me toca las teclas, y esta chica con su actitud de mierda está cerca de hacerlo. Y juro que si sacude sus extensiones baratas en mi cara una vez más…

      Quizás deberías haber pedido un plato de leche en vez de una cerveza.

      “Este sitio es al que mis amigos y yo venimos.” No hay confusión en el tono de Jonas; y el ‘y si no te gusta, ya sabes dónde está la puerta’ va implícito. “De hecho, estaba hablando con una de mis amigas.”

      Ignoro la punzada que me da esa descripción y lo archivo para pensar sobre ello en otro momento. Jonas mira alrededor de su cita para incluirme en una conversación de la que realmente no quiero ser parte. No quiero conocer a esta mujer, no quiero ser simpática con ella y me digo a mí misma que es solo por la impresión inicial de ella siendo borde, falsa, cabeza hueca. Obviamente no tiene nada que ver con el hecho de que esté colgando de Jonas como un traje barato y él no esté haciendo nada por sacudirla. ¿Pero por qué tendría él que hacerlo? Es guapa y claramente él le gusta y no es que esté cogido. Jonas es la definición de joven, libre y soltero, y nunca le han faltado mujeres interesadas en él.

      Jonas hace un gesto hacia mí, haciendo que la cabeza hueca se gire y me mire sorprendida como si no tuviera ni idea de que estaba ahí todo este tiempo. Sí, correcto, señorita. Sé identificar un jueguecito cuando lo veo.

      “Eliza, esta es -,”

      El envase rubio no le da a Jonas la oportunidad de terminar.

      “Soy Bambi, con ‘y’.” Mueve la mano como si no estuviéramos una enfrente de la otra.

      Por supuesto que fue llamada por el nombre de un personaje de Disney, y ni siquiera por un personaje humano y, sin darle el beneficio de la duda, me pregunto si ese es el nombre que sus padres escribieron en su partida de nacimiento o si ella ha salido con él después de jugar a uno de esos juegos de nombre de stripper online poniendo el nombre de tu primera mascota y el nombre de soltera de tu madre juntos.

      ¡Miau!

      “Encantada de conocerte.” Me pregunto si mi voz suena tan falsa en alto como lo hace en mi cabeza. Aprieto los dientes para evitar decir alguna de las cosas malintencionadas que están luchando por salir de mi boca.

      “Eh, ¿por qué no te sientas en nuestra mesa? Estaré allí enseguida.” Jonas asiente hacia la parte de atrás de la sala, donde Max y Darcy están probablemente mirándose el uno al otro como dos adolescentes enamorados.

      Bamby-con-una-Y le manda una mirada de alivio.

      “Claro, tesoro, mis pies me están matando con estos zapatos.”

      ¿Tesoro? Busco algo de ironía en su expresión, pero no la hay, y quiero golpearme la cabeza con la barra de madera. ¿Es real esta mujer? ¿Y qué narices está haciendo Jonas con alguien como ella?

      Bamby hace un gesto a sus pies y los altos tacones rosas que le hacen parecer como si Barbie hubiera venido a la vida. “¿Me traerás un ‘Sex on the Beach’?” Se ríe y mueve su cuerpo a la vez en un calculado movimiento para empujar sus pechos falsos hacia la cara de Jonas.

      Pongo mis ojos en blanco tan fuertemente que siento que puedo ver la parte de atrás de mi cabeza.

      No te enamores de esta basura, Jonas. Por favor, no seas tan superficial.

      Jonas le sonríe de forma indulgente, le da una pequeña palmada en su culo tapado por una minifalda y con otra risa tonta ella está en su camino, tambaleándose hasta la mesa con cada par de ojos masculinos mirándola fijamente; todos menos uno, porque Jonas me está mirando a mí.

      No miro atrás, pero puedo sentir su mirada fija y mentiría si dijera que es completamente molesta. Voy a dar un trago porque es la única manera de mantener mi maldita boca cerrada, y entonces recuerdo que el botellín está vacío.

      “¿Otra cerveza, Eliza?” Jonas asiente hacia el camarero y le hace una señal para que traiga dos de lo mismo.

      “¿No se cabreará tu cita si ve que le estás pagando una copa a otra mujer cuando está sentada justo ahí?” Giro mi cabeza hacia el cubículo, que ya está repleto de hombres intentando llamar la atención de la cabeza hueca que parece estar en su elemento siendo el pleno centro de atención.

      Jonas sonríe despreocupado mientras contempla la escena. “Parece que se lo está pasando bien por su cuenta.”

      Darcy y Max han sido relegados a una esquina del cubículo, pero no parecen para nada molestos; de todas formas, ellos solo tienen ojos para sí mismos. Ambos los miramos durante un rato, antes de que nuestras copas aparezcan frente a nosotros, trayéndonos a ambos de vuelta de nuestro voyerismo.

      “Tiene que ser bonito, estar tan feliz por ver a alguien y saber que la otra persona se siente exactamente igual.” Digo mis pensamientos en voz alta sin ni siquiera quererlo – debo de estar más cansada de lo que pensaba.

      “Sí, tiene que serlo,” contesta Jonas tranquilamente, pero él no está mirando a la pareja feliz, me está mirando a mí.

      “¿Qué?” Frunzo el ceño.

      Tiene esa extraña expresión en su cara y me medio pregunto si tengo algo en la mía. ¿Y qué si lo tengo? ¿Por qué me debería importar? No es que le esté intentando impresionar o algo así.

      “Nada,” sacude su cabeza, girándose hacia la barra, como si se acabara de dar cuenta de que me estaba mirando fijamente, y echo de menos ver esos ojos azul Pacífico. “Solo me estaba preguntando cómo puede ser que sigas soltera, supongo.”

      “Ja.” Es una risa dura y más fuerte de lo que quería que lo fuera, pero esta línea de investigación siempre me cabrea; me remueve demasiados malos recuerdos. “Porque con mi ropa despampanante,” hago un gesto a mí ropa estilo vagabundo, “y brillante personalidad, los hombres son incapaces de resistirse a mí, ¿verdad?”

      “¿Por qué haces eso?” Jonas frunce el ceño, parece irritado.

      “¿Hago el qué?” Tomo un sorbo de mi cerveza, solo por el hecho de hacer algo con mis manos.

      “Burlarte de ti misma así, criticarte.” Parece que de verdad le moleste y en vez de verlo como algo entrañable, obviamente voy al ataque.

      “Porque tú nunca haces bromas para que otras personas se sientan cómodas o para escabullirte de algo de lo que no quieres hablar,” señalo. “Le dijo la sartén al cazo.”

      Jonas está callado durante mucho rato y me pregunto si le he cabreado completamente. Pero nunca lo he conocido por no saber encajar un golpe. Este tipo de tira y afloja es la base de nuestra relación.

      “Tienes razón, supongo,” dice finalmente, y estoy tan sorprendida que casi tiro mi copa.

      “¿Acabas de darme la razón en algo?” ¿Alguna vez terminarán las sorpresas?

      “No te alegres mucho, Eliza. No es algo que vaya a volver a pasar.” Jonas me guiña un ojo y siento un revoloteo en mi estómago, como de mariposas. “Y – para que quede claro – creo que  estás preciosa lleves lo que lleves.” No hay nada de artificios en su voz, no tiene sentido que lo que está diciendo sea una frase hecha, y me siento a mí misma derretirme un poco por dentro.

      ¿Qué narices pasa conmigo? Debe de ser el alcohol, lo cual es una clara señal de que debería dejar de beber. Normalmente una cerveza no se me sube rápido a la cabeza, pero tampoco suelo pasar tanto tiempo cara a cara con Jonas. Normalmente hay un parachoques de gente entre nosotros, lo que hace que sea más fácil no centrarse en lo que me hace sentir.

      Los ojos de Jonas miran por encima de mi hombro y me giro para ver a Darcy y Max detrás de mí, mirándonos complacientemente como si fuéramos dos niños pequeños jugando a las citas y estuvieran esperando que juguemos bien juntos.

      “Nos vamos. ¿Necesitas que te lleve, Liz?” Los ojos de Darcy se mueven entre Jonas y yo, y puedo ver su cerebro zumbando mientras intenta averiguar qué está pasando. Normalmente evito activamente a Jonas, pero aquí estamos, bebiendo juntos como si no pasara nada.

      “Yo la puedo llevar,” dice Jonas antes incluso de que tenga oportunidad de contestar.

      “Tú tienes una cita,” señalo y me giro hacia Darcy haciéndole un saludo de tres dedos de chica scout, o al menos una cercana aproximación a uno. “No te preocupes, prometo no conducir mi basura de coche, cogeré un taxi.”

      “¿Esa hojalata que tú llamas coche sigue dándote problemas?” Max me frunce el ceño, pareciendo uno de mis hermanos mayores antes de darme una charla de seguridad personal. Su naturaleza sobreprotectora se ha ido expandiendo lentamente más allá de Darcy para incluirme.

      “Es un clásico,” le replico. Mi padre me dio ese coche, me encanta ese trozo de chatarra. Me encantaría más si funcionara más a menudo de lo que lo hace, pero no se puede tener todo. “Solo necesita un poco de atención.” Y unos cuantos miles de dólares que no me he gastado en él.

      “Solo porque sea viejo no significa que sea clásico,” murmura Max en voz alta.

      “Te he oído.” Como si esa no hubiera sido su intención.

      “Yo podría echarle un vistazo.” Jonas vuelve a hablar y le lanzo una mirada que dice ‘¿pero qué coño?’.

      “Soy bueno con los coches, me gustaría ver si puedo darle un poco de atención.” Levanta esa ceja rubia suya de forma sugestiva y me pregunto si está hablando sobre prestarle su atención a algo más que al coche. El pensamiento lanza un disparo de calor directamente a mi pecho.

      Relájate, chica.

      “Eso suena a plan.” Max ya ha empezado a dirigir a Darcy hacia la puerta – obviamente tiene prisa por estar solo con su prometida y no hay que ser un genio para adivinar por qué. “Jonas llevará a Liz a casa y de paso le echará un vistazo al coche– dos pájaros de un tiro. ¡Pasad una buena noche, chicos!”

      Darcy gira la cabeza sobre su hombro, mirándome para comprobar que estoy conforme con este nuevo acuerdo, con el que definitivamente no lo estoy, pero no voy a montar una escena en mitad del pub. En vez de eso, le hago una señal con la mano y le mando una sonrisa que le dice que todo está bien, aunque ya estoy intentando averiguar cómo salir de la situación en la que estoy ahora mismo.

      Gracias, Max - ¡Te debo una!

      Apenas espero a que hayan salido por la puerta, antes de hacer mi movimiento.

      “Se está haciendo tarde – debería irme yo también.” Cojo mi teléfono para llamar a un taxi, pero Jonas me lo quita de la mano. “¡Eh!”

      No me lo devuelve, solo lo sujeta en lo alto, fuera de mi alcance. Sí, soy alta, pero él es más alto y está usando toda su altura para tener ventaja.

      “Nunca has estado en las Girl Scouts, ¿verdad?”

      Mmmm… No te sigo.

      “¿Qué te hace pensar eso?” Intento coger mi teléfono, pero él es demasiado rápido, y termino aterrizando en él, con mis manos tocando su duro pecho para no caerme de morros. Él me agarra de la cintura, sujetándome en una posición contra él, aparentemente para evitar que me caiga, pero cuando ya estoy estable no me deja ir.

      “Porque has saludado con tu mano izquierda y las Girl Scouts saludan con la derecha.”

      Suena completamente natural, como si no hubiera nada raro en el hecho de que me esté agarrando, como si no estuviera para nada afectado porque yo esté tan cerca. Mi corazón se ha acelerado bastante, pero Jonas es frío como un cubito de hielo, y eso me cabrea.

      “¿Y por qué narices sabes tú eso?” Dios, ¿este tío no se pierde nada? Intento empujarme para alejarme y él me aprieta un poco más hacia él por una décima de segundo antes de liberarme. Pero él sigue sujetándome por el codo y estoy agradecida porque mis piernas de repente parecen de gelatina, y no es algo que alguna vez quiera que sepa.

      “Mi hermana era una Girl Scout, antes de que la echaran,” explica.

      “¿Por qué la echaron?” Hablo para distraerme a mí misma del hecho de que mi cuerpo se ha acelerado – ha respondido a Jonas de una forma que nunca antes he experimentado con nadie. Debe de ser el periodo de sequía por el que estoy pasando, razono. No tiene nada que ver con el hombre que tengo enfrente de mí.

      ¿Cómo era esa frase de que negar las cosas es más fácil que enterarse de ellas?

      “Creo que dijeron que fue por algo royo ‘conducta inapropiada’.” Jonas sonríe complaciente y no tiene que decir nada más para mostrarme que es cercano con su hermana, lo que por alguna razón me hace derretirme ante él incluso más.

      ¡Por el amor de Dios!

      “Tengo la sensación de que me llevaría bien con ella,” río, preguntándome qué tiene que hacer alguien exactamente para entrar en el libro negro de los Scouts.

      “Sí, yo también lo creo,” Jonas sonríe ampliamente, mostrándose arrebatador. “La verdad es que me gustaría mucho que os conocierais algún día.”

      “Eso estaría bien.” Asiento, sin saber por qué debería emocionarme que le gustara que yo conociera a su hermana, pero lo hace; por mucho que intente negarlo, de verdad que lo hace.

      Compartimos una mirada y el mundo alrededor nuestro parece que se desvanece hasta que estoy completamente concentrada en los gigantes ojos azules que tengo frente a mí.

      “Joe, cariño,” la voz estridente de Bamby interrumpe lo que narices fuera que estuviera pasando entre nosotros dos y dejo salir un respiro que ni siquiera me había dado cuenta que estaba aguantando. La muñeca Barbie de Jonas llega a la barra con un tío que reconozco vagamente arrastrándose detrás de ella, su lengua está prácticamente colgando de su boca. “Este es Steve – dice que va a llevarme a ese nuevo club, Tranquility.”

      Miro entre Jonas y Steve, preguntándome por qué una mujer saldría en una cita con el primero y se iría con el segundo. Pero Jonas no parece para nada sorprendido o con el más mínimo disgusto por el hecho de que le acaben de dar calabazas.

      “Eso está genial, pasadlo bien.” Asiente sobre la cabeza de Bamby a Steve, quien parece que le hace una señal con el pulgar arriba, lo cual me confunde más aún.

      Bamby le pestañea a Jonas por unos segundos. Si fuera un robot, me la podría imaginar girando en círculos diciendo ‘¡error, error!’

      En serio, Liz, ¿podrías ser más imbécil?

      “¿Seguro que no queréis venir con nosotros?”  Bamby hace un desesperado último intento y me avergüenzo por la indiferencia en la expresión de Jonas. Sé que nunca ha sido exactamente un hombre de una sola mujer, pero nunca lo había visto ser tan capullo con alguien como lo está siendo ahora.

      “Estoy seguro. He prometido asegurarme de que Eliza llegue sana y salva a casa.” Me mira a mí y deseo que hubiera algún sitio en el que esconderme de la mirada de odio manifiesto que Bamby me lanza.

      “Como veas,” dice Bamby en un tono que suena más bien como un ‘que te jodan’, antes de irse, con Steve trotando detrás de ella como un cachorro obediente.

      “Eso ha estado bastante feo,” señalo mientras la pareja se aleja, pero Jonas se encoge de hombros, despreocupado.

      Frunce el ceño ante la foto de la pantalla de mi móvil y uso la distracción para intentar quitarle el teléfono de su mano – pero no funciona.

      “¿Por qué hay la foto de un niño vestido como un oso panda en tu teléfono?” El hombre ni siquiera finge que no está fisgoneando.

      “Porque mi sobrino está loco por los pandas y está muy adorable con ese traje que le regalé.” Es la verdad – lo está, y yo soy una tía super orgullosa, aunque no lo vea tanto como me gustaría. “No es que sea nada que te importe,” añado rápidamente. “¿Nunca te enseñó tu madre que no hay que espiar a la gente?”

      “No sabía que tuvieras un sobrino.” Jonas ignora mi pregunta, tal y como ha ignorado mi privacidad.

      “Hay muchas cosas que no sabes sobre mí, Jonas,” señalo, deseando que no hubiera sonado tanto como una invitación como lo ha hecho.

      “Soy todo oídos, Eliza. De lo que sea que quieras empezar a hablar, estoy listo para escuchar.”

      Es una de las mejores ofertas que he tenido en bastante tiempo y por un momento barajo la idea de aceptarla. “¿En serio? Porque no me escuchaste cuando te dije que me llamaras Liz como todo el mundo hace,” bromeo.

      “Ahh, eso no significa que no te haya escuchado, solo quiere decir que no tengo ninguna intención de tratarte como el resto.” Jonas me mira largo y tendido, y no hay margen de error en el significado que hay detrás de sus palabras, un significado que no debería encontrar tan atractivo como lo hago.

      Como he dicho – es por el periodo de sequía en el que estoy.

      Seguro.

      “Bueno, ¿estás lista o qué?” Jonas me mira especulativo.

      “No me vas a dar mi teléfono hasta que ceda, ¿verdad?” Suspiro.

      La mirada de determinación en su cara me dice todo lo que necesito saber.

      “De acuerdo,” suspiro, guiándole a la parte de atrás del aparcamiento. Por lo menos, si puede arreglar mi coche, hará que todo este escenario vergonzoso merezca la pena.

      Caminamos en silencio, y me pregunto si Jonas puede oír mi corazón latiendo en mi pecho. Su cercanía está haciendo que todo mi cuerpo se caliente y los vellos de la parte de atrás de mi cuello se erizan en una especie de extraña anticipación – a lo que no estoy segura, porque si hay una cosa que sé con seguridad, es que absolutamente nada va a pasar entre Jonas y yo esta noche. Nada de nada.

      “Bueno, aquí estamos,” digo innecesariamente mientras paramos junto al coche más penoso que hay en el lugar. Frunzo el ceño ante el caro SUV aparcado junto al mío y le lanzo a Jonas una mirada de ‘¿en serio?’.

      “¿Has aparcado a mi lado solo para que parezca peor aún?” Le doy a mi coche oxidado una palmada conciliadora en el techo.

      “Bombón, no creo que nada pudiera hacer que este coche parezca peor de lo que ya es.” Jonas se balancea sobre sus talones, con las manos en los bolsillos como si ni siquiera se quisiera acercar a este cubo de tornillos, que resulta ser mi relación más larga en años. ¿Cómo de triste es eso? “Bueno, ¿qué le pasa?”

      “Si lo supiera no te necesitaría ahora mismo, ¿no crees?” Le pregunto, dulcemente.

      Me doy cuenta de mi error tan pronto como las palabras salen de mi boca.

      “Así que me necesitas, ¿eh?” Pone su mirada de macho alfa de satisfacción engreída en su cara y juro que crece dos centímetros. Los hombres son raros.

      Pongo los ojos en blanco y cruzo los brazos, ignorando la forma en la que los ojos de Jonas van directamente a mi pecho, y mis pezones se ponen firmes como si se lo hubieran ordenado.

      “¿Vas a echarle un vistazo o tengo que llamar a un taxi?”

      Jonas aparta sus ojos de mi pecho y me pregunto si son imaginaciones mías o si de verdad parece avergonzado por haberle pillado mirando. De repente, hunde su cabeza bajo el capó de mi coche y empieza a quejarse sobre las “latas de hojalata y bolsas de óxido europeas que no son fiables,” lo cual sé que solo hace para sacarme de quicio.

      Se queda en silencio durante un buen rato y le miro, para nada fascinada por la fuerte forma de sus antebrazos mientras trabaja o por lo guapo que está con esa expresión de concentración pura en su cara. De repente, la pregunta que me estaba muriendo por hacer sale de mi boca.

      “Entonces, ¿cuál es el trato que tenéis Bamby y tú?” Me estremezco un poco por dentro porque no puedo evitar decir su nombre con una voz infantil que me hace sonar como si tuviera doce años. “¿Siempre plantas a las mujeres en el medio de una cita?”

      Jonas no me deja que me salga con la mía, me mira, claramente sorprendido. “Primero de todo, no era una cita. Segundo, Bamby… Ella no es mi tipo – nos conocemos desde hace un tiempo y ella se autoinvitó esta noche. Pero no estamos juntos y, como seguro que has visto, no está necesitada de atención masculina, y ella no es muy exigente. Steve – el tío con el que se ha ido, ha estado esperando una oportunidad con ella durante años y me pidió que si podía ayudarle, así que lo hice.” Se encoge de hombros como si no fuera gran cosa y estoy más aliviada de lo que tendría que estar por el hecho de que solo haya salido con ella para que su amigo tuviera una oportunidad. Esencialmente, Jonas estaba siendo fundamentalmente el compinche.

      Algo traquetea en la dirección general de mi motor y Jonas suelta una palabrota. “Suenas un poco celosa, Eliza.”

      Deja la afirmación en el aire, pero no pico. En vez de eso, me encojo de hombros como si no hubiera diferencia para mí entre si saliera con ella o no. “Es solo que pensaba que a estas alturas ya estarías aburrido de toda esa rutina con Barbies. Ya debes de haber estado con la mayoría de la población local,” añado por lo bajo.

      “Para ahí, ahora.” Jonas se ríe como si estuviera en shock. “Estoy bastante seguro de que estás sobrestimando mi alcance un poco.”

      “No por lo que he oído.” Y mi información viene de la fuente más fiable que conozco – Darcy. Ella es lo más alejado que podría haber de una cotilla y confío en ella incondicionalmente.

      “Sí, a veces las apariencias engañan.” Jonas no ofrece nada más y con su cabeza bajo el capó de mi coche, no puedo ver su expresión. De repente, cierra la puerta del capó y se limpia las manos con el trapo que le doy. “Esto no va a ir a ninguna parte, te llevo.”

      Ya se está dirigiendo hacia su pick-up antes de que haya absorbido lo que ha dicho.

      “¿Qué? ¿No puedes arreglarlo?”

      Jonas se gira para mirarme, “Cariño – ni un maldito mago podría arreglar esa hojalata.”

      Mi cara se apaga antes de tener una oportunidad de corregir mi expresión.

      “¿Significa mucho para ti?” Pregunta Jonas, su tono es amable.

      Miro hacia el coche y asiento, tristemente.

      “Mi padre me lo dio.” Había ahorrado tanto para comprarme ese coche después del peor día de mi vida, cuando me había alejado de casi todo lo que tenía más allá de la ropa que llevaba puesta y, aunque me puedo permitir comprarme uno nuevo, siempre que me siento en él recuerdo que soy querida. Es más que solo un coche, es un recordatorio de que no estoy tan sola como a veces me siento.

      “Eh, está bien,” Jonas me empuja contra su pecho y – por un corto, débil momento – se lo permito, porque ha pasado mucho tiempo desde la última vez que alguien me reconfortó. “Si es importante para ti averiguaré – si hay una alguna forma de arreglarlo.”

      “¿De verdad?” Miro hacia arriba para observarle, con mi corazón hablando a través de mis ojos.

      “Claro.” Jonas me sonríe y mi respiración se detiene en mi garganta, porque parece que esté a punto de besarme y, si lo hace, no creo que quiera detenerle.

      Un coche pita odiosamente, rompiendo el momento, y doy un paso atrás de Jonas mientras coge mi hombro y me guía fuera de la carretera. El conductor le da fuerza al motor y acelera, gritando algo grosero cuando nos sobrepasa.

      “Gilipollas,” murmura Jonas por lo bajo.

      No le miro a los ojos porque no habría forma de negar que ambos sabemos lo que casi acaba de pasar.

      “Te llevaré a casa,” suspira.

      Asiento, sigo sin confiar en que mi voz no demuestre lo confusa que me siento.

      Conduce con una confianza natural que es innegablemente atractiva, con su mano derecha descansando ligeramente en la palanca de cambios, y me pillo a mí misma robándole largas miradas. Hay demasiado silencio en el coche y nunca he sido buena en los silencios largos.

      “¿Alguna noticia sobre lo que causó el incendio anoche?” Es lo primero que se me ocurre decir, el territorio común de trabajo, territorio neutral, pero la mano de Jonas se aprieta sobre el volante y él se mueve un poco en el asiento, incómodo. Después de años trabajando en un hospital público – te vuelves bastante buena a la hora de leer el lenguaje corporal, me ha ayudado cuando una mujer ‘se ha caído por las escaleras’ o ha recibido una paliza de su mierda de marido, o cuando un niño viene con una herida de cuchillo e intenta trazar una historia sobre estar en el lugar equivocado en el momento equivocado, cuando la verdad es más bien que está envuelto en alguna mierda de alguna banda.

      “¿Por qué preguntas?” Jonas baja los hombros como si se estuviera forzando a relajarse.

      “Solo era por hablar de algo.” Me encojo de hombros. No había pensado para nada en ello, pero después de ver su reacción, sé que definitivamente ahí hay algo, algo que no me quiere contar y – siendo la pequeña de cuatro hermanos – nunca he sido buena en que me dejen de lado. “¿Hay pruebas de que haya sido intencionado?”

      Jonas me mira de reojo y puedo ver los engranajes girando en su cabeza, preguntándose si debería contármelo.

      “Han vuelto, ¿no es así? Los pirómanos que aparecieron hace unos meses.” He oído rumores de que estaba relacionado con una banda, pero todo se había quedado tranquilo después de que el acosador psicópata de Darcy fuera encarcelado, y la vida en el hospital había sido un torbellino, como de costumbre, por lo que no había pensado mucho en ello. Mi concentración había estado en ayudar a Darcy con su trauma, no en seguir la investigación.

      Jonas suspira, resignado. “Si te digo que sí, ¿mantendrás el secreto? Lo último que necesitamos es a la gente en pánico.”

      Cruzo mis brazos, ofendida por que piense que lo expandiría. “Sé mantener un secreto, Jonas. ¿Pero no crees que la gente va a averiguarlo cuando esos fuegos empiecen a darse de nuevo por toda la ciudad? La gente no es tan estúpida como parece que tú piensas, y yo tampoco.”

      “Estúpida es la última palabra que usaría para describirte – está ahí ahí con paciente,” refunfuña Jonas. “Sí, Han vuelto,” suspira, como si lo hubiera agotado.

      “¿Por eso Max y tú vais armados?” Me había dado cuenta de la funda que ambos llevaban, pero no había querido sacar el tema con Darcy delante. Como he dicho, cuando has trabajado en un hospital tanto como yo, te das cuenta de las cosas.

      Jonas se queda en silencio, pero su silencio habla en voz alta.

      “¿En qué estáis vosotros dos metidos?” Sé que Max se había metido en el papel de detective cuando los incendios estaban relacionados con Darcy, pero ahora que ella estaba fuera de escena, ¿por qué seguía involucrado? ¿Y por qué había metido a Jonas en ello? “Sois bomberos, no policías.”

      “Exactamente, somos bomberos, así que tenemos un interés adquirido en asegurarnos de que estos cabrones que están intentando quemar la ciudad sean pillados, ¿no crees?” Su voz es más como un gruñido, pero hay algo más en su tono, algo que hace que mi corazón se encoja.

      “Nadie más debería morir por una mierda de guerra de territorio. Ser quemado hasta morir – nadie merece irse de esa forma.”

      Ahí es cuando lo veo, es culpa; eso es lo que tiene Jonas dentro, por eso está yendo detrás de estos hombres como un tipo de ángel vengador. Pero está completamente equivocado. Apoyo mi mano en su brazo y lo aprieto un poco.

      “No tienes nada por lo que sentirte culpable, Jonas. Hiciste lo que pudiste por esa gente, te pusiste a ti mismo en riesgo para salvar tantas vidas como pudiste, pero no eres omnipresente ni omnipotente. No puedes salvar a todo el mundo, y estate bien seguro de que no puedes culparte por algo en lo que tienes tanta culpa como yo.” Ninguna.

      Los ojos de Jonas miran mi mano, como si estuviera sorprendido de que le haya tocado, porque normalmente hago todo lo que puedo para no hacerlo y sé por qué. Es muy difícil fingir que no hay química entre nosotros cuando no hay contacto físico, pero estando así de cerca de él es imposible ignorarlo.

      “No puedo dejar que más gente muera así” Jonas me mira con una atípica vulnerabilidad en sus ojos, como si estuviera intentando hacerme entender.

      “Prométeme que tendréis cuidado, que una vez que tengáis una pista daréis un paso atrás y dejaréis que los policías manejen la situación.”

      Jonas arquea una ceja. “La seguridad lo primero, ¿verdad?” Bromea.

      “Lo digo en serio.” Soy insistente y no estoy para bromas. Meterse en los negocios de una banda es peligroso y el pensamiento de cualquier cosa pasándole a él me manda una sensación enfermiza al estómago.

      “Sé cómo cuidar de mí mismo, Eliza.” No es exactamente una promesa, pero es lo más cercano que parece que voy a conseguir de él. “Pero está bien saber que te preocupas.”

      Estoy a punto de abrir la boca para decir que no, pero sé lo ridículo que va a sonar, porque en los últimos minutos he dejado muy claro que sí que me preocupo por él y es más que simplemente preocupación pasajera. Así que, en vez de eso, me alejo físicamente, quitando mi mano de su brazo pese a que me atrae el tocarle de nuevo, y miro por la ventana, evitando sus hipnóticos ojos azules.

      “¿Cómo sabías dónde vivo?” Frunzo el ceño cuando me doy cuenta de que hemos llegado a la puerta del bungalow sin ni siquiera darme cuenta.

      Jonas simplemente sacude su cabeza, como si supiera que acabo de esquivar una bala. “Presto atención, Eliza. Una vez me dijiste que te las arreglaste para conseguir un alquiler controlado por el vecindario de mierda en el que está y el hecho de que prácticamente bordeas con el cementerio estatal.” Asiente hacia el cementerio en cuestión. “Y la mayoría de la gente no quiere vivir cerca de la muerte.”

      No sé si estoy más sorprendida porque Jonas de verdad había escuchado algo o porque le conté lo feliz que ese pequeño hecho me hace.

      “¿Por qué dije eso?” Me mira con curiosidad y me doy cuenta de que debo de estar mirándole como una psicópata. Pero no puedo parar y – como aparentemente no puedo evitarlo – mis ojos se mueven a su boca y mi mente camina por territorio peligroso. De repente, el aire en el coche está lleno de tensión y todo lo que puedo hacer es encontrar la manivela del coche para salir de aquí.

      “Nada, gracias por traerme.” Casi me caigo del coche, prácticamente corriendo hacia la puerta de mi casa. Pero, por supuesto, como el caballero tejano que es Jonas, viene detrás de mí, acompañándome a la puerta para asegurarse de que entro segura adentro.

      Estoy tan aturdida por el repentino ataque de tentación que estoy sintiendo por Jonas que tiro las llaves de casa. O quizás no es para nada repentino, quizás es simplemente la primera vez que he sido realmente consciente.

      ¡Maldita sea! ¿Por qué no podría seguir con mi vida en negación como he hecho durante meses?

      Tanto Jonas como yo cogemos las llaves al mismo tiempo, y cuando nuestras manos se tocan hay una sensación real de electricidad. Pensé que esas cosas solo pasaban en las comedias románticas cursis, y sin embargo aquí estamos.

      “Gracias,” evito el contacto visual con Jonas mientras me da mis llaves e intento abrir la puerta frontal con unas manos que se niegan a cooperar. ¡Si fuera así de torpe en el trabajo, estoy jodidamente segura de que nadie querría ser uno de mis pacientes!

      “¿Quieres entrar?” Es una oferta automática, pero quiero gritarme a mí misma. ¿Por qué narices le estoy invitando a entrar? “No creo que tenga café o…. nada… no he pasado por el supermercado desde hace tiempo…” Estoy balbuceando. Yo no balbuceo. ¿Qué cojones pasa conmigo?

      Jonas, aparentemente, es lo que me pasa.

      “Eliza.” Es una palabra, pero es al mismo tiempo una pregunta y una confirmación de que hay más.

      Me empuja contra la puerta cerrada y nuestras caras están tan cerca que nuestras respiraciones se mezclan. Una parte de mí entiende que él está titubeando para darme una oportunidad para detenerle, para decirle que esto no es lo que quiero. Pero la verdad es que no puedo pensar en otra cosa más allá de que quiero más. Me inclino ligeramente más cerca de él, invitándole y él toma el gesto como un consentimiento, besándome profundamente, con su lengua invadiendo la mía.

      No es un beso suave y exploratorio, es más bien una declaración de intenciones, de posesión, y gimo contra su boca. Le devuelvo el beso y es fantástico. Mis manos se agarran a sus hombros y él me levanta por las caderas, atrapándome entre su cuerpo y la puerta. Pero no me siento atrapada, me siento más libre de lo que me he sentido en mucho tiempo. Mis piernas se enrollan sobre su cintura y me oprimo un poco contra él, queriendo tenerlo más cerca aún.

      Su gemido de necesidad reverbera contra mi pecho, haciendo que mis pezones se endurezcan con un deseo ardiente en mí. Él alternativamente muerde y luego chupa mi labio inferior, lanzando un disparo de calor directamente a mi núcleo. Sus labios besan un camino por mi mandíbula y mi cuello, encontrando un punto que me hace jadear mientras lo chupa, fuerte. Me retuerzo contra él y su mano se desliza bajo mi camiseta, y su pulgar encuentra mi pezón a través de mi sujetador. Lo pellizca suavemente con su pulgar e índice, y estoy tan caliente que apenas tengo espacio en mi cabeza para desear llevar algo más sexy que un simple sujetador del día a día.

      “Jonas.” Su nombre es una petición en mi aliento, una súplica por más, por cualquier cosa que él me dé, por todo lo que quiero de él.

      Suena una tos fuerte y mis ojos se abren de par en par, y me encuentro a mi vecina fisgona de pie en la valla, a quien parece que le hemos estado dando un espectáculo, y deseo que un rayo me parta en este mismo momento.

      “Pillados.” Canturrea Jonas en mi oreja en un tono que me haría reír si no estuviera completamente humillada.

      “Bájame,” le digo y – a regañadientes – deja caer mis pies suavemente al suelo, pero me sigue sosteniendo como si sospechara que pudiera salir corriendo.

      “Buenas noches, Señora Cortés.” Asiento ante la señora mayor, resistiendo la urgencia de alisar mi ropa y no parecer como si estuviera lista para ser azotada justo aquí, frente a mi porche.

      “Buenas noches, señora.” Jonas asiente con la cabeza y le da todo el poder de su sonrisa eléctrica.

      Estoy a punto de decirle que no se moleste – la señora no puede ser seducida, lo he intentado durante años incluso llevándole pastelitos recién horneados y en todo ese tiempo apenas me ha dicho unas cuantas palabras juntas. Pero entonces hace algo que me deja loca, sus labios se tuercen en lo que puede que sea una sonrisa y asiente hacia Jonas, dándole vueltas a su pelo gris con su dedo como una mujer tres veces más joven.

      En serio, ¿hay alguna mujer que pueda resistirse a Jonas?

      “Perdón por molestarla, señora. Que tenga una buena noche.” Todo lo que le falta es un caballo y un sombrero Stentson y estaría listo para cabalgar hacia el atardecer. Maldito encanto de cowboy.

      La mujer mayor simplemente sonríe y le manda un saludo amistoso mientras meto a Jonas dentro de la casa, porque ya le he dado suficientes tickets centrales y frontales a toda mi maldita calle a mi – si bien patética – vida privada.

      Cierro la puerta detrás de nosotros y Jonas da un paso hacia mí como si pensara que he traído la fiesta adentro para retomarlo donde lo habíamos dejado. Y – por mucho que mi cuerpo me está diciend que eso es exactamente lo que deberíamos estar haciendo – no puedo. Fuerzo a mi cerebro a ponerse en marcha, ignorando mi lívido, que quiere tomar el asiento del conductor. He estado en esa carretera antes y dejar que mis sentimientos lleven el mando – no funcionó tan bien entonces y tampoco espero que lo haga ahora.

      “Esta es una mala idea, una muy mala idea.” Dios, estoy jadeando como una maldita perra en celo. Fuerzo a mis dedos a que se relajen y dejen de sujetar su mano. Maldita sea, ha sido una buena sensación la de agarrar la mano de alguien durante el rato que ha durado.

      ¿Cómo narices se supone que voy a mirar a Jonas a la cara después de esto? Y no es que pueda evitarle a no ser que eche también a Darcy de mi vida. ¡Maldita sea! ¿Por qué he tenido que dejar a mis hormonas tomar el control? ¿Por qué tiene que ser Jonas tan jodidamente atractivo?

      Claro, porque esto es culpa suya.

      “¿Estás segura de ello, Eliza?” Su voz es un rumor bajo en su pecho, ¿y por qué tiene que decir mi nombre de una forma que hace que mis piernas se debiliten?

      “Eres un trabajador de emergencias, Jonas, ¡y no como donde cago!”

      Sus ojos se abren de par en par y da un paso hacia atrás, liberándome. Me estremezo interiormente ante mi elección de palabras. Nunca he sido acusada de tener demasiado tacto.

      “Tienes un maldito ego gigante - ¿lo sabías, Eliza?” Jonas sacude su cabeza en desesperación y me pregunto si me estoy imaginando el daño que veo en sus ojos azules. Debe de serlo – Jonas es la persona con la piel más dura que conozco y, además, utiliza a las mujeres como si fueran pañuelos, nada de lo que le diga cambiaría nada para él.

      “Solo creo que deberíamos olvidar lo que acaba de pasar.” Cubro mis ojos con mis manos, porque alejar a Jonas es más fácil si no tengo que mirarle.

      Pero él no va a dejar que me salga con la mía y me comporte como un bebé. Suavemente, coge mis brazos y los deja bajar a mis costados, pero no los suelta y siento como me inclino hacia él automáticamente antes de detenerme a mí misma y retroceder. El cambio en su expresión me dice que no se ha perdido ninguna de mis acciones. Por supuesto que no – es demasiado agudo para eso.

      “Eso crees, ¿eh?” Jonas ladea su cabeza y me manda su mirada de los mil metros. Siempre he pensado que sería un buen cowboy – definitivamente tiene todo el ‘Butch Cassidy’ de Paul Newman corriendo por sus venas.

      “Tenemos amigos en común, nos movemos en los mismos círculos y luego está el trabajo…” Hago un gesto de etcétera con mis manos, sigo evitando el contacto visual con él. “Tengo la norma de no tener relaciones con gente con la que trabajo, no importa lo casual que sea.” Desearía que mi voz no sonara tan ronca y lista para la cama cuando estoy intentando mantener cierta apariencia de respetabilidad.

      “Todo eso me suenan a excusas de mierda.” Su tono es duro, con su comportamiento inquebrantable. Parece casi frío, no es una descripción que encaje con el hombre que conozco. “Soy un hombre adulto, Liz, no tienes que evitar herir mis sentimientos. No me cuentes esa milonga de que ‘nos movemos en los mismos círculos’.” Usa comillas en el aire para hacer que mis palabras suenen más ridículas aún de lo que ya lo han hecho. “Si no quieres nada conmigo, simplemente dilo.”

      Abro mi boca para decirle exactamente eso, pero veo que no soy capaz, no porque no quiera herir sus sentimientos, sino realmente por otra razón; no quiero que él hiera los míos.

      Cobarde.

      Puede que sea cobarde, pero es la única forma que conozco de sobrevivir.

      “Deberías irte, Jonas.” Doy un paso hacia atrás y abro la puerta principal, la puerta contra la que había estado pegada, con él, hacía apenas unos minutos. “Por favor,” añado cuando no hace ningún movimiento de irse.

      Lentamente, da un paso hacia la puerta y luego otro, pero se detiene justo antes de atravesarla, cuando está justo delante de mí, y puedo sentir el calor que emana en olas.

      “Esta conversación no ha terminado.” Es una advertencia – de la que no he salido tan a la ligera como me gustaría pensar.

      Cruzo mis brazos sobre mi pecho, protegiéndome a mí misma. “No hay nada más que decir.”

      “Eso es mentira y lo sabes.” Jonas me mira, esperando a ver si acepto este reto. No lo hago – porque tiene razón, le estoy mintiendo, es solo que no sé cómo lidiar con todos los sentimientos que parecen brotar de mí cada vez que estoy cerca de él. Es más fácil ignorarlos, fingir que se irán antes que pensar en lo que significan o – asusta incluso más – en qué hacer con ellos.

      Se inclina tan cerca que nuestros labios casi se tocan, pero no lo hacen. Casi puedo sentir su barba de tres días contra mi piel, y tengo que cerrar la mano para no estirarla y pasar mi palma por su mandíbula, y empujar su boca hacia la mía.

      “La próxima vez que te bese, será porque me lo pedirás.”

      Me río ante su confianza, pero desearía sonar más segura en mi protesta. “Eso no va a pasar.” No importa lo mucho que lo quiera.

      Jonas no discute, al menos no con palabras. Simplemente me mira con esa mirada suya ardiente mojabragas e inclina su sombrero Stetson hacia mí como el cowboy consumado que es.

      “Nos vemos, Eliza.” Sale de mi apartamento y cierro la puerta tras él, rápido, porque estoy peligrosamente cerca de correr y decirle que he cambiado de opinión.  Una cosa es la culpa de un beso robado, caliente y pesado, y una sesión de besos en una falta de juicio momentánea. Pero ir detrás de él es algo muy diferente – es una declaración de intenciones y no una de la que pudiera volver hacia atrás.

      Apoyo mi espalda contra la puerta, mi cuerpo recuerda la sensación de Jonas presionándome, de su mano tocando mi cuerpo, mi cara, de su sabor. Me consiento tener esos recuerdos por unos momentos, sintiendo la humedad entre mis muslos, antes de que mi mente le diga a mi cuerpo que pare. Miro por mi apartamento y me doy cuenta de que es más una parada provisional entre turnos que un hogar. Sigo teniendo cajas apiladas en la entrada del salón desde que me mudé aquí. He estado planeando darlas a la caridad desde hace meses, pero parece que nunca hay tiempo para todo.

      Bueno, quizás si no fueras tan adicta al trabajo y tuvieras una vida de verdad…

      Me quedo mirándome a mí misma en el espejo de la entrada y me saco la lengua.

      Genial, ahora estoy discutiendo con mi propio reflejo, porque eso es señal de ser una persona super sana. Claramente, estoy demasiado cansada y muy necesitada de irme a la cama, mi vacía cama. Mientras camino hacia mi habitación, el silencio del lugar me alcanza, mis pies se arrastran y mi pecho de repente se siente vacío. Pero esta es la vida que he elegido, porque he aprendido a las malas que es mejor estar sola que sentirse decepcionada y con el corazón roto. Me he adherido a ello durante mucho tiempo y por ahora ha funcionado.

      Claro, si por funcionar quieres decir estar jodidamente sola.

      Dormir – eso es todo lo que necesito. Mañana todo será mejor y no pensaré en Jonas. No me preocuparé por él. No recordaré cómo sus labios se movían contra los míos, cómo se las arregla para hacerme sonreír incluso cuando no quiero. Y definitivamente no desearé que esté tumbado a mi lado.

      Maldito seas, Jonas King.
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      Jonas

      

      “¿Estás seguro de que es él?” Compruebo mis retrovisores mientras hago un cambio de sentido para volver por la dirección por la que he venido.

      “La descripción encaja.” La voz de Max viene de los altavoces del coche. “Pero no puedo ir allí ahora,” dice cautelosamente, y sé que eso significa que está con Darcy y ella sigue sin tener ni idea de que hemos estado investigando los incendios provocados de nuevo. “Y si esperamos más…”

      “Lo sé, podría volver a las andadas.” Conduzco hacia el hospital, jodidamente preocupado porque un tío como el viejo amigo de Max esté cerca de Eliza. Es un sitio grande, me recuerdo a mí mismo, probablemente ella ni siquiera ha tenido nada que ver con él. “¿Qué te hace pensar que hablará conmigo?”

      “Te he visto en acción, tío. Puedes hacer hablar a cualquiera,” la voz de Max transmite confianza pese al hecho de que está casi susurrando.

      “Ey, una pregunta rápida, Max. ¿Estás más asustado de él o de Darcy?”

      “Que te jodan, Gigante,” refunfuña. “Llámame cuando hayas hablado con él.”

      “Recibido.” Toco la pantalla para finalizar la llamada y en cuestión de minutos estoy entrando al Seven Oaks, con los ojos moviéndose por el parking buscando el coche de Eliza antes de recordar que probablemente siga sin funcionar. Querría haber llevado a uno de mis mecánicos a que le echara un ojo, y le había mandado un mensaje a Eliza para recoger las llaves, pero nunca respondió. Llevaba una semana sin recibir respuesta a los mensajes y llamadas desde esa noche en su apartamento.

      Ojalá pudiera decir que no he pensado en ella más de lo que debería. Ojalá pudiera decir que no he reproducido ese beso y todo lo que lo siguió en mi cabeza una y otra vez. Pero no puedo hacerlo. Nunca he estado tan pillado por una mujer, e incluso menos aún por una mujer que parece no querer tener nada que ver conmigo. Me gustaría pensar que estoy por encima de toda esa mierda de ‘querer lo que no puedes tener’, especialmente cuando Eliza lo lleva a un nivel superior, porque no hay duda de que ella no quiere nada.

      Pero sin embargo ella no había sido capaz de decir que no me deseaba, y la forma en la que respondió cuando la besé, cuando la toqué, me había dicho que la atracción que yo estaba sintiendo definitivamente no era unilateral. Y ahora estoy empalmado de solo pensar en ella.

      ¡Joder!

      Golpeo el volante con la palma de la mano frustrado. Una cosa es estar completamente loco por una chica, pero otra cosa es estar loco por una chica que ni siquiera me dirige la palabra. Le han hecho daño antes, eso seguro – por lo que sé. Pero cada vez que parece que nos movemos en la dirección correcta, ella se asusta y se aleja de mí.

      No estás aquí por ella, me recuerda mi cerebro. Cierto, estoy aquí por Miguel. Al parecer Matthias tiene algún tipo de alerta que le avisa si cualquier cámara capta su imagen, lo cual suena a alguna mierda seria de la NSA, pero en lo referente al trabajo de Matt, he aprendido que no merece la pena hacer demasiadas preguntas. Estoy bastante seguro de que tampoco querría saber las respuestas. Además, habíamos tenido algunas falsas alarmas – parecer ser que el sistema no solo elige a Miguel, sino a cualquiera que se parezca a él. Así que simplemente esta podría ser una de esas veces. Aun así, teníamos que comprobar cualquier pista, porque Miguel era nuestro único enlace con los Blood Reds y los hombres detrás de las llamas. El hecho de que Miguel sea uno de esos hombres y que haya trabajado con el ex loco de Darcy, quien se llamaba a sí mismo ‘Phoenix’, no me hace mucha gracia, o ninguna. Si estuviera en mis manos, les diría a los policías dónde está y lo encerraría. Pero la única razón por la que Matthias ha aceptado darnos información es porque estamos siguiendo sus órdenes, y él no está interesado en Miguel, sino en su jefe.

      “No tiene sentido ir detrás de los soldados. Te libras de uno y otro aparece como un maldito hierbajo. Pero si extirpas el hombre que dirige todo eso, el tío que toma las decisiones, entonces tendrás una posibilidad real de terminar con esta mierda. Pero si le espiamos, desaparecerá más rápido que mi hermano cuando su amorcito entra en una habitación.” Max había gruñido algo sobre Matthias siendo un completo idiota, pero no se había quejado de la comparación. A mí me parece una bastante buena.

      No es que no estuviera de acuerdo con la visión de Matthias. Solo es que supongo que cualquier miembro de una banda en la cárcel es una victoria, pero no nos da la victoria final que queremos. Voy a la recepción principal, no hago lo que he venido a hacer aquí, no directamente, porque si de verdad es Miguel esta vez, entonces necesito asegurarme de que la persona que no me puedo quitar de mi maldita mente está a salvo.

      

      “Estoy aquí para ver a Eliza – Liz – Hernández, ¿está por aquí?” Le pregunto a una de las enfermeras que está en la recepción. Es una señora mayor pelirroja que no reconozco y ya está sacudiendo su cabeza antes de ni siquiera levantar la mirada de su papeleo.

      “No damos información sobre nuestros empleados al público,” dice en un tono de voz robótico.

      “Cierto,” golpeo con el dedo la encimera, impaciente – no tengo tiempo para esta mierda. “Pero no soy miembro del público, soy su novio.” Eliza va a matarme si, corrijo – cuando se entere de esto.

      Ahora tengo la atención de la pelirroja. “No sabía que Liz estuviera saliendo con alguien.” Estrecha los ojos y por un segundo pienso que va a llamarme mentiroso, pero en vez de eso suspira pesadamente como si fuera alguien acostumbrada a jugar a ser la víctima. “Pero nadie me cuenta nada por aquí.” Presiona algunas teclas de su ordenador y señala hacia el pasillo. “La enfermera Hernández acaba de dirigirse a la farmacia.”

      “Gracias, muy agradecido.” Inclino mi cabeza hacia ella, pero ya está de nuevo en su papeleo, y espero que tenga suerte, se olvide de que he estado aquí, y no sienta la necesidad de preguntarle a Eliza sobre su nuevo ‘novio’. Pero debería saberlo mejor; no soy tan afortunado – si lo fuera no estaría mintiendo sobre mi relación con cierta Enfermera Jefe.

      Me doy prisa hacia el pasillo, buscando señales de camino a la farmacia, pero conforme me acerco me queda claro que no hace falta ninguna, todo lo que tengo que hacer es seguir el alboroto. Un tío hispano tatuado está moviendo un cuchillo del tamaño de un maldito machete, ¿y quién está justo enfrente de él?

      ¡Maldita sea!

      “Nadie te está persiguiendo.” Eliza está haciendo movimientos de calma con sus manos, pero los ojos del tío apenas se fijan en ella.

      Tiene esa mirada salvaje de alguien que está o bien desesperado o bien colocado, o ambas. Incluso desde esta distancia, puedo ver el tatuaje de las lágrimas en su cara: cuatro, tal y como Max había descrito.

      “Has llamado a los policías, ¿o acaso no lo has hecho, puta?” El hombre que ahora estoy completamente convencido de que es Miguel casi escupe sus palabras y quiero golpearle la cara con mi puño por hablarle así a Eliza. Pero tendrá que esperar a cuando no esté a un metro de ella con un maldito cuchillo de la talla de una espada.

      “No he llamado a nadie.” La voz de Eliza es uniforme, suave, como si le estuviera hablando a un niño.

      Aparte de mí y un paciente que echa un vistazo a lo que está pasando y se va en la dirección opuesta, no hay nadie más alrededor, y si Miguel decide usar su arma ninguna ayuda va a llegar lo suficientemente rápido.

      Mi mano va a mi cintura antes de acordarme de que ahí no hay nada más mortal que un puto cinturón. Me maldigo a mí mismo por haberme dejado mi Colt en el coche, pero el hospital tiene detectores de metal y no quería llamar la atención.

      “¡Eliza, vuelve atrás!” Le grito cuando da un paso hacia Miguel, con las manos arriba.

      Ni siquiera me mira a mí, está muy absorta en hablar con el tío. Pero los ojos de Miguel se enfocan sobre su hombro y se hiela cuando me ve.

      “Estás sangrando y esas,” señala a las pastillas que lleva en la mano, “no te van a ayudar si eso se infecta.” ¿Cómo cojones puede sonar tan calmada?

      Voy avanzando paso a paso, pero es demasiado lento y sigo estando demasiado lejos como para hacer cualquier otra cosa que no sea distraerle. Por el rabillo del ojo veo al guarda de seguridad del hospital y le hago una señal para que rodee el sitio y selle la salida que hay detrás de Miguel. El tío me mira inexpresivo, como si estuviera hablando en un idioma extranjero.

      “Me has dicho que me pondrías un parche y después me podría ir.” Miguel mueve el machete de nuevo y aguanto mi respiración. “¡Has mentido!”

      “No he mentido.” Eliza sacude su cabeza, aún avanzando hacia el tío, y quiero preguntarle qué cojones está haciendo, pero no quiero asustar a Miguel y hacerle hacer algo incluso más estúpido que amenazar a una enfermera en un hospital lleno de gente en pleno día. “Pero esa herida de cuchillo de tu costado es más profunda de lo que pensaba y necesitamos asegurarnos de que ninguno de tus órganos internos está comprometido.”

      Mis ojos se mueven al costado de Miguel, donde puedo ver que está aguantando un paño lleno de sangre con la misma mano con la que está agarrando el frasco de pastillas.

      “Si no has mentido qué cojones está haciendo él aquí.” Miguel hace un gesto hacia mí con su barbilla, pero Eliza no se molesta en girarse, ya sabe de quién está hablando.

      “Es un amigo mío, ha venido a verme a mí, por eso está aquí. No está aquí por ti.” Las palabras salen tan fácilmente de su boca que nadie podría decir que es una mentira.

      “¡Lo que tú digas, puta!” Miguel sacude su cabeza, sin creerle. “¡Todas sois iguales, todas vosotras, putas, sois iguales, sois unas jodidas mentirosas!”

      “Si quieres quedarte y dejarme tratarte podemos olvidarnos de que todo esto ha pasado. Estarás aquí un par de horas y después te podrás ir y nadie tiene por qué saber nunca que estuviste aquí.” Eliza da un paso hacia atrás, dándole al pandillero un poco de espacio, y mi corazón empieza a latir de nuevo.

      Miguel le frunce el ceño como si estuviera intentando pillar la trampa en lo que ha dicho.

      “Sí, seguro, tú me drogarás y cuando me despierte tendré a todos los policías pegados a mi culo.” Miguel retrocede, mirando alrededor de él como si estuviera esperando que los policías entraran en cualquier momento.

      “Soy enfermera.” Eliza suena realmente cabreada ahora. “Ayudo a la gente, eso es lo que hago.”

      “Sí, lo que tú digas, guapa.” Miguel escupe sangre al suelo tras de él, haciéndome preguntarme cómo de gravemente ha sido herido. “¿Quieres ayudarme? Pues dile a tu novio que se aleje.”

      En el siguiente momento, se gira y echa a correr hacia la puerta de emergencias que hay detrás de él. El guarda de seguridad del hospital ni siquiera intenta detenerlo, solo le mira irse. Para ser justos, con el tamaño de la barriga del guarda, estoy sorprendido de que pueda estar de pie sin ni siquiera caerse de morros.

      Tengo dos opciones: correr detrás de Miguel o ir a Eliza. No hay ni siquiera un debate interno en mi cabeza; corro hacia donde está ella.

      “¿Estás bien?” Miro a Eliza, mis brazos van automáticamente a ella porque necesito comprobar con mis propias manos que no está herida.

      La dureza en su expresión me detiene sobre mis pasos.

      “Estoy bien.” Suelta las palabras como si estuviera cabreada por simplemente preguntarle. Es solo cuando veo que sus manos están temblando cuando me doy cuenta de que su rabia es la única forma en la que está manteniéndose entera.

      “¿Estás segura?” Aparentemente, no puedo evitarlo. “Ese tío ha ido a por ti.” Mis ojos se fijan en la mano de huella roja que hay sobre su muñeca y me cuesta todo mi esfuerzo no volver a agarrarla.

      “No es la primera vez.” Se encoge de hombros como si no fuera gran cosa y va a la puerta abierta de la farmacia, estudiando la estantería frente a ella, y garabatea algunas notas antes de hacer una señal a otra enfermera, que ha aparecido convenientemente después de que el drama haya acabado para tomar el relevo.

      “Gracias, Marty. ¿Puedes llamar al Departamento de Policía y hacerles saber que hemos tenido otro caso?” Le hace una señal al guarda de seguridad obeso, que simplemente está aliviado de que no le hayan pedido hacer nada más peligroso que permanecer ahí con la polla en sus manos.

      “¿Esta mierda pasa mucho?” La sigo mientras camina por el pasillo, una mujer con una misión.

      “Tenemos un ataque en la farmacia en torno a una vez a la semana – normalmente no son tan… focalizados.” Eliza frunce el ceño hacia la dirección en la que Miguel ha desaparecido. “El hombre estaba fuerte– rabia del ‘roid’, supongo. Tendré que hacerle una prueba de toxicología cuando vuelva.”

      Como no digo nada, me mira de reojo. “Ya sabes – esteroides.”

      “Sí, sé lo que es la rabia del ‘roid’. ¡No soy tan estúpido como crees!” Estoy cabreado, pero no con ella, estoy cabreado con el chico que estaba preparado para golpearla por unas pastillas y estoy cabreado conmigo mismo por no haber podido ayudarla.

      De repente, Eliza se detiene y se gira para mirarme. “Para nada creo que seas estúpido.” La sinceridad en su voz rebaja la irritación que estaba sintiendo momentos antes.

      “¿No lo crees?” La verdad sea dicha, pensaba que era una de las razones por las que no saldría conmigo.

      “¡Por supuesto que no!” Me mira como si estuviera loco. “¿Por qué piensas eso?”

      “Porque eres tan…” hago un gesto circular con mis manos.

      “¿Qué es-?” Me imita, pareciendo ahora a la vez sorprendida y cabreada.

      “Inteligente y determinada y preciosa, y todo eso,” termino sintiéndome como un lameculos total. “Eres una especie de trampa, Eliza.”

      Por un momento, parece alucinada y creo que he conseguido lo inalcanzable – dejar a la reina de las respuestas rápidas Eliza Hernández sin una respuesta.

      “¿Y tú no lo eres?” Inclina su cabeza, con sus ojos almendrados mirándome.

      Vivaz. Así es como mi padre la describiría. Un grano en el culo quizás sea una descripción más precisa – al menos así es como es conmigo, con el resto es dulce como una tarta, así que es difícil pensar que no es personal.

      “¿Le reconoces?” Le pregunto, aunque sigo colgado de la frase ‘una vez a la semana’ - ¿qué cojones? Y la gente piensa que ser bombero es peligroso.

      Eliza me mira y sacude su cabeza. “No, ¿por qué? ¿Debería?” Como no digo nada, pone los ojos en blanco y me empuja a través de un conjunto de puertas etiquetadas como ‘sala de empleados’.

      “¿Puedo tener la sala para mí un momento, por favor, chicos?” Hay unos cuantos enfermeros sentados alrededor de una pequeña mesa, comiendo, pero no dudan en salir de la sala tras las palabras de Eliza.

      Siempre he sabido que la mujer es una jefa seria, pero verlo con mis propios ojos es incluso más sexy de lo que había imaginado.

      “Suéltalo.” Me rodea, con sus ojos brillando, y realmente no debería ser posible que a alguien le sentara tan bien un uniforme sin forma. “¿Quién es el adicto? Pensaba que solo estaba siendo paranoico, pero ahora estoy pensando que sí que te conoce.” Un hecho que había visto pero no había querido analizar demasiado. Si Miguel de verdad me ha reconocido, eso significa que alguien le ha dicho que Max y yo le hemos estado buscando y eso no eran buenas noticias. Estar en el radar de este tío significa más que vigilar tu puta espalda, significa que mejor tengas una visión 360, porque no es una cuestión si vendrá a por ti, la cuestión es cuándo.

      

      Considero decirle que no tengo ni idea de sobre qué está hablando, pero su expresión me dice que de ninguna de las maneras va a tragarse esa mentira y, además, no quiero mentirle, ella es lo suficientemente fuerte como para oír la verdad.

      “Es un Blood Red y es uno de los tíos que trabajaba con el ex de Darcy, Elias, cuando él se ponía cachondo al llamarse a sí mismo el maldito ‘Phoenix’.” Mi tono de voz despectivo dice lo que pienso del título que se dio a sí mismo, para ser justos supongo que suena mejor que los nombres que Max le ha estado poniendo. “Por eso estoy aquí; quería hablar con él, averiguar qué sabe sobre los incendios que están comenzando a darse de nuevo.”

      Eliza digiere esto por un momento, pero la expresión en su cara dice que para nada aprueba lo que Max y yo estamos haciendo. “No parece ser el tipo de tío al que le gusta hablar las cosas,” señala.

      “Después de la mierda que ha hecho aquí y de lo que te ha hecho a ti, yo también estoy mucho menos inclinado a hablar con él.” Hay un montón de cosas más, cosas más violentas que me gustaría hacerle primero. “¿Cómo ha entrado aquí con ese maldito machete?”

      Se encoge de hombros. “Las víctimas de emergencias no pasan por el escáner cuando llegan, es tiempo que no podemos perder.”

      “Y es una brecha de seguridad que los hijos de puta como él,” señalo hacia al pasillo, “van a explotar.”

      Los ojos oscuros de Eliza se encienden de rabia, haciéndola parecer más fiera y caliente. Preferiría que estuvieran encendidos de pasión, con ella tumbada desnuda en mi cama, pero me conformaré con esto.

      “Esta es una sala de emergencias, Jonas, nuestra primera prioridad es salvar la vida de la gente que entra por nuestras puertas. Todo lo demás viene después de eso.”

      “¿Incluyendo tu propia seguridad personal? ¿Tu vida?” Esta mujer no podría ser más jodidamente exasperante, aunque lo intentara.

      “¡Eh, quieto ahí, Jonas!” Se cuadra frente a mí, poniéndose lo suficientemente cerca como para que su aroma floral acaricie mis sentidos. Si solo me inclinara un poco, estaríamos lo suficientemente cerca como para que nuestros labios se tocaran. Pero he hecho una promesa, le he dicho que ella sería la que iniciaría nuestro siguiente beso y planeo mantenerla, no importa lo jodidamente difícil que sea resistirme a agarrarla y besarla.

      “Yo no soy la que está poniéndose a sí misma en riesgo a propósito. Estás yendo detrás de pandilleros sin ningún apoyo o preocupación por lo que quizás te pase algo por el camino, ¿y me estás dando una charla a mí de seguridad personal?” Eliza arruga su suave frente frustrada. “Y supongo que Darcy sigue sin saber que Max está por ahí jugando al ladrón y al policía.” Estoy a punto de señalar que no creo que Max apreciara esa comparación, pero la tensión en su cara me dice que no le puede importar menos, así que en vez de eso solo sacudo mi cabeza.

      “¡Genial!” ella levanta los brazos. “¡Así que tengo que seguir mintiendo a mi mejor amiga además de toda esta mierda!”

      Me siento mal, pero no lo suficientemente mal como para darle vía libre para que le cuente a Darcy lo que está pasando. Max nunca me perdonaría.

      “Ah claro, tenéis todo eso de la despedida de soltera.” Lo recuerdo ahora, Max había estado hablando del tema, en gran parte porque Darcy estaba al parecer jodidamente entusiasmada.

      Ella sacude la cabeza, parece dolorida. “En realidad es la pre-despedida de soltera.” Y su expresión me dice cuántas ganas tiene de celebrarla. “Darcy quiere que todas sus amigas se conozcan antes del día. Ya sabes cómo es, quiere asegurarse de que todo el mundo se lleve bien y nadie se sienta desplazado.”

      “Estoy tan agotada que estaba pensando en escabullirme y entonces pasa esto…” Hace un vago gesto hacia el pasillo en el que ha pasado todo. “De verdad que me vendría bien irme a casa a darme un baño caliente y beberme una copa de vino, y olvidarme de lo que ha pasado hoy.”

      Parece tan abatida que es casi suficiente para disipar la imagen que acaba de poner en mi cabeza de ella toda desnuda y mojada. En serio, ¿esta mujer está intentando matarme?

      Venga, tío, ten un poco de autorrespeto.

      “Pero eres Dama de Honor y Darcy es tu mejor amiga, y tú no querrías decepcionarla de esa manera,” le recuerdo, y ella chasquea con la lengua en respuesta. Es un gesto infantil que está tan fuera de su forma de ser que me hace reír. Después de lo que acaba de pasar, sienta bien compartir este momento con ella.

      “Odio cuando tienes razón,” suspira, poniendo los ojos en blanco.

      “Tengo razón en muchas cosas.” Doy un paso más cerca de ella y el aire entre nosotros está cargado de electricidad. Miro su cara y sé que no soy el único que lo siente. Pero antes de que ninguno de los dos pueda actuar sobre lo que sea que estemos sintiendo, ella lo bloquea – como siempre hace.

      “Tengo que volver al trabajo.” Señala hacia el pasillo, caminando alrededor mío rápidamente, pero asegurándose de que me da el mayor espacio que puede, como si no quisiera tocarme sin querer, y eso escuece más de lo que debería.

      “Claro, de acuerdo.” Quiero golpearme la cabeza contra un muro, o meter mis bolas azules en un puto cubo de hielo, porque ahora mismo me subo por las paredes de todo lo que la deseo. “Hablamos luego.” Le mando un saludo y luego me pregunto por qué cojones he hecho algo tan penoso.

      Eh, Jonas.” Se detienen en la puerta y me giro para mirarla. Me mira y tengo que recordarme de nuevo que no tengo permitido besarla, al menos no aún. “Gracias,” dice finalmente.

      “¿Por qué? No he hecho nada.” Es una admisión incómoda y algo que desearía con cada fibra de mi cuerpo que no fuera verdad. Estoy acostumbrado a ser el que hace cosas, el que entra en acción, maldita sea, estoy acostumbrado a ser el tío que salva gente, no el que simplemente mira con impotencia.

      Pero Eliza está sacudiendo su cabeza, como si no estuviera de acuerdo. “Lo has hecho. Has estado ahí cuando te he necesitado. No te has ido cuando la cosa se ha puesto seria. Me has cubierto la espalda.” Su voz comienza a volverse emocional y doy un paso hacia ella, pero ella echa sus hombros hacia atrás y toma una respiración profunda, controlándose a sí misma. “Eso significa mucho, y no lo olvidaré.”

      Sale corriendo de la habitación y me quedo mirándola, pensando en todas las cosas que quiero decirle, todas las cosas que debería haberle dicho, todas las cosas que no estoy seguro de si alguna vez me dará la oportunidad de decirle.
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      Liz

      “¿En serio lo estás pasando tan mal?” Darcy asoma su cabeza por mi línea de visión y pestañeo sorprendida.

      “¿Qué?” Aclaro mi garganta, sacudiendo mi cabeza para hacer desaparecer la expresión de aturdimiento que seguro que tenía.

      “Parece que estés en otro sitio.” Darcy tiene que gritar para hacerse escuchar sobre la música. “O quizás estabas pensando en otra persona.” Me mira de forma significativa y pongo los ojos en blanco con desdén.

      “Estoy aquí mismo. ¿Ves?” Levanto mi vaso de Martini para demostrar que estoy en la sala.

      “¿Sigues pensando en lo que ha pasado hoy en el hospital?” Darcy se apoya en la barra que hay a mi lado, mirando hacia la pista de baile.

      “¿Cómo te has enterado de eso?” Le había dicho a todo el mundo que no dijera nada – no quería que nada fastidiara la noche de Darcy.

      “Me lo ha dicho Suzie.” Por supuesto que lo ha hecho – la bocazas. Nunca ha oído nada que no haya querido convertir en un cotilleo. Aprendí a las malas que no hay que confiarle tus secretos más oscuros. No es que sea una mala persona, simplemente es incapaz de mantener un secreto. “También me ha contado que entraste a la sala de trabajadores con cierto hombre alto, rubio y atractivo, y enviaste a los demás afuera.” Acentúa las palabras en alto a propósito.

      “No ha sido así.” Alejo la insinuación, pensando en cuánta más gente del hospital piensa que he arrastrado a Jonas a la sala de trabajadores para echar uno rapidito. No es que la idea no se me hubiera pasado por la mente durante unos segundos, antes de poner mi cabeza recta de nuevo. Solo había sido la adrenalina del momento, me digo a mí misma, no ha tenido absolutamente nada que ver con el hecho de que Jonas es prácticamente el hombre más seductor que he conocido.

      “¿Y por qué narices no ha sido así?” Darcy parece decepcionada de verdad.

      “¿Qué? Estaba trabajando, hubiera sido totalmente inapropiado y, además, las cosas con Jonas y yo no son así, solo fue un beso…” Disminuyo poco a poco el volumen de las palabras, recordando demasiado tarde que Darcy no sabe lo del beso, nadie lo sabe. Era algo que había mantenido para mí misma – no porque estuviera avergonzada, sino porque lo sentía como algo preciado.

      “¿Que tú y Jonas os habéis besado y no me lo has dicho?” Me pega en el brazo, mientras salta arriba y abajo como un niño la noche de Navidad.

      “Dilo un poco más alto, creo que la gente del segundo piso no te ha oído.” Le entrecierro mis ojos, pero no tiene el efecto deseado de calmarla.

      “¿Y…?” Me da un codazo en el costado.

      “¡Uf! ¿Y, qué, Campanilla?” Es un buen apodo para ella – pequeña, rubia, arisca.

      “¿Y cómo fue? ¿Eso fue todo -?” Pone una expresión ensoñadora en su cara, pareciendo como en las películas de instituto de los años 90.

      “¿Alguna vez has oído eso de no ir por ahí contando las intimidades?” Le doy un golpecito en la punta de su pequeña y bonita nariz con mi dedo índice y ella me lo aparta.

      Me mira como diciendo ‘¿en serio?’. “¿Te acuerdas de cómo eras cuando Max y yo empezamos a salir?”

      “Eso era distinto.” Alejo su comparación, aunque es justa. “Sabía que vosotros dos estabais hechos el uno para el otro y era obvio desde el principio que Max se preocupaba mucho por ti.” No dejar el lado de su cama mientras ella estuvo en el hospital pese al hecho de que ni siquiera conocían sus nombres era una clara señal de ello.

      “Claro, excepto que no hay ninguna diferencia porque Jonas y tu pegáis, no importa que quieras fingir lo contrario.” Darcy mueve su dedo hacia mí, y ver a una chica tan pequeña dándome una reprimenda me hace sonreír complaciente hasta que su expresión se vuelve seria. “No todos los tíos son como tu ex.”

      Darcy no sabe la historia completa de mi pasado, se lo había descrito como una ‘mala ruptura’ y ella había respetado mi privacidad lo suficiente como para dejarlo ahí.

      “No estoy buscando un hombre, Darce,” le recuerdo. “No necesito uno, estoy bien.”

      “Ahí es donde enrevesas todo esto. Esto no va de necesidad; eres la chica más independiente y dura que conozco, pero quiero que estés más que bien. Quiero que seas feliz.”

      “¿Feliz?” Me mofo. “¿Qué significa eso?” La última vez que pensé que era feliz todo terminó siendo una mentira.

      Darcy me mira triste. “Si tienes que preguntarlo…”

      “¿Por qué estamos teniendo esta conversación, Darce?” Es una que podría evitar perfectamente y todo lo que está haciendo es que me sienta ligeramente deprimida. “Esta es tu noche, se supone que tienes que estar divirtiéndote, no hablando sobre mi patética vida amorosa.”

      “Porque te quiero y ya estoy harta de verte dedicar toda tu vida a otras personas. Eres una enfermera genial, Liz, y una gran amiga, pero tú también tienes derecho a tener algo que sea solo para ti, ¿lo sabes?” Darcy me mira, su expresión es seria y todo esto está tan fuera de contexto, que no estoy segura de qué decir. Es casi como si esto hubiera tardado mucho en llegar y ella no podía contenerlo más, y no ha acabado aún. “Uno de estos días te darás cuenta de que te mereces ser feliz, Liz. Solo espero que lo veas más pronto que tarde, porque los tíos como Jonas… no revolotean alrededor para siempre. Y confía en mí, la vida es corta – lo sé mejor que la mayoría de la gente. No hay que desperdiciarla.” Darcy me manda una mirada de advertencia y entonces – porque este es el tipo de persona que es – lanza sus brazos a mi alrededor, apretándome fuerte antes de liberarme y retroceder. “Ahora intenta divertirte un poco, ¿vale?”

      “De acuerdo,” asiento, sonriendo a través del torbellino que ahora mismo es mi cerebro después de las verdades que me ha soltado. Ella se aleja bailando para unirse a las demás en nuestra zona VIP, dejándome que recoja mis pensamientos y arregle mi mierda antes de enfrentarme al resto de nuevo.

      Te mereces ser feliz.

      Objetivamente, sé que esas palabras no deberían sonar tanto como un rayo, pero cuando la experiencia pasada me ha enseñado que la felicidad te lleva a la más absoluta devastación, ‘la felicidad’ no es exactamente algo a lo que aspiras, porque sabes lo rápido que se puede convertir en justo lo contrario.

      “Tu vestido está chulísimo.” Una chica con el pelo azul oscuro ocupa el espacio que Darcy acaba de dejar vacío en la barra y me saca de mis pensamientos.

      Es joven, tan joven que me hace sentir que soy vieja pese a que acabo de cumplir 30 años, y me pregunto a mí misma de nuevo qué estoy haciendo en este club.

      Se supone que tienes que estar pasando un buen rato y teniendo una vida mientras estás en él.

      Cierto, me había olvidado de esa parte.

      “Gracias,” le sonrío, mirando automáticamente a sus pies, “esos zapatos son geniales.” Asiento hacia los tacones plateados que reconozco como un par que he estado deseando. A algunas mujeres les encantan la ropa y los bolsos, lo mío son los zapatos, especialmente los que están mucho más allá de mi salario.

      “Gucci,” se encoge de hombros como si se los hubiera encontrado en el cesto de las rebajas, y después se interpone frente a mí en la fila, pidiendo una copa.

      Me pregunto de nuevo qué estoy haciendo aquí.

      Estás siendo una buena amiga, así que trágatelo y sonríe.

      Miro alrededor y veo a Darcy bailando con algunas de sus amigas alrededor de ella. Se está contoneando en la zona VIP y parece que se lo está pasando genial, como la vieja Darcy. Es suficiente para hacerme dejar de ser una perra tan gruñona.

      “No he pedido nada aún.” Sacudo mi cabeza al camarero, alejando la copa, y mis dedos rozan la tela atada alrededor del cuello de la copa de Martini.

      “Lo sé, es del tío que hay ahí.” El barman apunta con su cabeza detrás de mí y me giro para mirar de quién está hablando, mentiría si dijera que no medio esperaba ver a Jonas. Pero no le veo, de hecho, es difícil ver mucho de alguien en la penumbra del club más allá de un esbozo. Entrecierro los ojos hacia la pista de baile, pero no veo a nadie que reconozca, a nadie que conozca.

      Una alarma empieza a sonar antes de que tenga tiempo de fijarme mejor.

      “¿Qué cojones es eso?” La chica con los zapatos de infarto suena asustada.

      No lo pienso dos veces, reconocería ese sonido en cualquier lugar. “La alarma de incendios.” Sin pensarlo, agarro a la chica que hay a mi lado y comienzo a apresurarme hacia la salida. “Tenemos que salir de aquí.”

      Gracias a mi altura, combinada con mis tacones, puedo ver sobre las cabezas de la mayoría de la gente que hay en el sitio y hago una señal hacia Darcy, que ya está prácticamente en la puerta. Señala hacia afuera, sus ojos un poco frenéticos, pero se ha puesto en modo emergencias tal y como yo lo he hecho, y ha reunido a sus amigas y las está llevando con ella.

      “¡Dios mío! ¡Dios mío!” La chica que tengo a mi lado empieza a entrar en pánico, y no es la única.

      El problema no es solo el peligro de incendio en sí mismo; en un sitio lleno de gente como este, la amenaza de estampida y de la gente siendo aplastada por su prisa por salir es tan peligrosa como la asfixia por humo. Y ya está empezando a pasar. Puedo ver a la multitud moviéndose hacia la única y pequeña salida, como si fueran una cosa viviente. La gente está dando codazos y se empujan los unos a los otros para llegar rápido a la salida. Alguien grita y entonces se desata el infierno.

      “¡Fuego! ¡Fuego!”

      Me golpean por detrás e intento mantenerme en pie, pero la chica a la que he estado trayendo conmigo tropieza con uno de sus tacones y se cae, con un fuerte golpe. En vez de detenerse a comprobar si está bien, como la mayoría de la gente normal habría hecho en cualquier otra situación, caminan sobre ella, encima de ella, alrededor de ella. Ni siquiera ven que está en el suelo, pese a que les estoy gritando que dejen de pisarla. Están en modo pánico y si has visto uno de esos documentales de naturaleza donde los ñus son perseguidos por los leones, tendrás una buena idea del caos que hay aquí.

      Uso mi cuerpo como escudo humano para la mujer que hay en el suelo, pero ahora hay más de una, la gente se está cayendo y gateando, y son pisados por todos lados, y cuando miro hacia arriba, hacia la salida, puedo ver el por qué. Es demasiado pequeña. La puerta es demasiado pequeña para sacar de forma segura a toda esta gente en una emergencia.

      “¡Huele a humo!”

      “¡Dios mío, vamos a morir!”

      “¡Ayuda!”

      El club se ha convertido en una pesadilla, y estoy justo en medio de ella.
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      Jonas

      He estado conduciendo durante horas intentando encontrar alguna señal de Miguel. Hace mucho rato que Max me ha dicho que arrastrara mi culo de vuelta a casa. Pero no puedo, no después de lo cerca que ese cabrón ha estado de Eliza.

      “¿Crees que sabe que ella está contigo?” Ha preguntado Max, y cuando he asentido ha soltado unas cuantas palabrotas.

      “Y ella no está conmigo,” le he corregido irritado – no importa lo mucho que desee que lo esté. “Liz me dijo que yo era un amigo. ¿Por qué preguntas?” Le frunzo el ceño.

      “Porque claramente él ya sabe quién eres tú, y ahora Eliza está en su radar. Si no puede llegar a ti, va a usarla. Al igual que el mierda ese de Elias hizo con Darcy y conmigo.” Max lo ha dicho como si fuera una conclusión inevitable, como si no fuera una cuestión si pasará, sino cuándo pasará.

      Yo, sin embargo, estoy seguro de una cosa: no le va a pasar nada a Eliza. No mientras yo esté aquí.

      “A todas las unidades,” el dispositivo vinculado a la estación de bomberos que siempre llevo en el coche cobra vida, “tenemos un 10-70 en progreso en el Tranquility.”

      “Hay reportes de disparos, repito, disparos.” Las palabras que salen del dispositivo me hielan la sangre. Busco el contacto de Eliza en mi teléfono, pero va directamente a su buzón de voz, lo que podría significar varias cosas; que no hay cobertura en el club, o su teléfono se ha quedado sin batería, o – ya sabes, está enterrado en un jodido infierno.

      ¡Joder!

      Mientras saco la radio de la base, cambiando a emisión, piso el acelerador con el pie. “Estoy más cerca del club de lo que lo está la estación, estaré antes que vosotros.”

      “King, ¿eres tú? Ni siquiera estás de servicio.” Davies suena agobiado, como si estuviera deseando no haberme dado la maldita noche libre.

      “Claro que soy yo. Eliza está en ese club y también Darcy.” Aprieto el número de marcación rápida de mi teléfono que corresponde a Max con una mano, mientras hablo a la radio con la otra.

      “Jodeeeeer.” El sentimiento de Davies parece el correcto. “Escucha, Jonas, no le digas nada a Max. Lo último que necesitamos es que vaya a la escena y se vuelva loco porque su novia está adentro.”

      Davies es un buen tío y entiendo por qué dice eso, pero de ninguna de las maneras voy a hacer eso. Aunque él no necesita saberlo ahora mismo, no hay necesidad de añadir más estrés a la situación.

      “Recibido. Corto y cambio.” Me muevo para cambiar la comunicación y así poder escuchar las actualizaciones entrantes, pero la voz de Davies me detiene.

      “Y no vayas ahí dentro hasta que hayamos asegurado la escena, ¿me has oído, King?”

      “Lo siento, jefe, no te oigo bien.” Cuelgo la radio de nuevo en la base, terminando la transmisión y cambiando a mi teléfono. “¿Has oído todo?”

      “Ya estoy saliendo por la puerta.” Puedo oír el pánico apenas oculto en la voz de Max. Cuando a Darcy se refiere, es difícil para él mantenerse frío – y creo que estoy empezando a entenderlo de verdad. Ver a Eliza en la escena de un incendio cuando está trabajando con los paramédicos es lo suficientemente malo, pero saber que es una víctima potencial, una posible baja, eso hace que todo mi maldito mundo se destruya.

      “¿La has llamado?” Pregunto.

      “No contesta.” Y eso ha llevado a Max claramente a máximo nivel de alerta.

      “Estará bien, tío.” Le digo, esperando sonar más seguro que preocupado y deseando que todos estos putos conductores lentos se fueran de la maldita carretera. “Las dos lo estarán.” Tienen que estarlo.

      “Lo sé, porque no sé qué cojones haré si ella no lo está.” Max termina la llamada y calculo su tiempo estimado de llegada – desde su casa le llevará veinte minutos, incluso conduciendo como un demonio como sé que va a hacer. Yo estaré ahí en menos de diez. Cada minuto pesa como un maldito año y creo que de verdad estoy aguantando mi respiración durante todo el camino hasta el club.

      El lugar está repleto de policías mezclados con clientes del club. Puedo ver que ya han llegado un par de ambulancias, pero aún no hay ningún camión de bomberos en la escena. No me molesto en aparcar, simplemente paro afuera del edificio, aplastando la tarjeta de ‘servicio de bomberos’ en mi parabrisas, y corro hacia la muchedumbre que hay fuera de las puertas principales del edificio.

      “¡Eliza! ¡Darcy!” Grito el nombre de las mujeres mientras miro alrededor, observando la barricada humana que han formado los policías alrededor de la entrada.

      “¡Jonas, aquí!” Sigo el sonido de la voz de Darcy y la veo en un lado, rodeada por un grupo de chicas, todas en diferentes fases de shock. Mis ojos hacen un inventario mental y mi estómago se encoge.

      “¿Estás bien?” Le doy un rápido abrazo, antes de alejarla para comprobar visualmente a las otras mujeres. “Max está de camino,” le digo y ella sonríe aliviada.

      “Estoy bien, todas lo estamos – solo un poco confusas.” Darcy aprieta la mano de la mujer que hay a su lado, que está tan pálida como un fantasma.

      “¿Dónde está Eliza?” Por favor que no esté en una de las ambulancias, rezo.

      Darcy sacude su cabeza pareciendo abatida y todo mi interior se congela. “Ella no ha salido.”

      “¿Qué cojones quieres decir?” Sé que debería estar calmado ahora mismo, especialmente con Darcy, que acaba de pasar por un trauma, pero no puedo pensar claramente hasta que vea a Eliza con mis propios ojos. Respiro profundamente. “¿Sigue adentro?”

      No, no, no. Imágenes de ella estando atrapada por las llamas me hacen difícil poder respirar.

      “Nos separamos y no pude llegar a ella. Y no me han dejado volver adentro.” El hecho de que Darcy haya estado dispuesta a arriesgarse a entrar de nuevo a un edificio en llamas para ayudar a su amiga es una evidencia del tipo de persona que es.

      “Quédate aquí y espera a Max,” aprieto su brazo para reconfortarla y no espero una respuesta antes de correr hacia la barricada.

      Me abro camino a través de la gente que había salido de fiesta y está discutiendo con los policías e intentando averiguar dónde están sus amigos. “Necesito entrar ahí,” le digo al primer policía que veo.

      “Sí, tú y todo el mundo.” Él ni siquiera pestañea.

      “Soy bombero.” Le enseño mi ID. “Ahora o te apartas a un lado o te muevo yo.”

      “Tú mismo, hombre.” El policía se hace a un lado y me deja pasar, y corro hacia las puertas del club. “No llevas tu traje,” me grita tras de mí innecesariamente. Pero ese es el menor de mis problemas. Todo lo que me importa es qué le ha pasado a Eliza, todo lo demás es totalmente secundario.
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      Liz

      “¿Te importa si te pregunto qué cojones sigues haciendo aquí adentro?” La voz resonante de Jonas detrás de mí hace que mi cabeza se levante.

      “¿Qué te parece que estoy haciendo?” Le frunzo el ceño antes de volver a comprobar las constantes vitales de la chica que tengo al lado. He estado intentado sacarla del edifico, pero pesa demasiado para llevarla. Además, hay otras personas que han sido arrolladas que no pueden salir por sí mismas y no voy a dejarlas aquí tiradas.

      “¿Qué estás haciendo aquí?” Le pregunto, inspeccionando al tío que está sangrando por un corte en su frente, probablemente por los stiletto de alguien.

      “He oído la llamada,” explica como si tuviera sentido. “Y entonces Darcy me ha dicho que seguías adentro…”

      Ahora tiene mi atención. “¿Está bien?” Solo me relajo una fracción de segundo cuando asiente. “Gracias a Dios.”

      “¡Sí, ella está afuera, que es el mismo sitio en el que tú deberías estar!” Cuando miro a sus ojos veo que están escupiendo enfado, está más furioso de lo que lo he visto nunca.

      “Bueno, era una falsa alarma.” Sacudo mi cabeza, preguntándome por qué alguien ha apretado la alarma en medio de un club lleno de gente – era un accidente esperando suceder.

      “Sí, lo he supuesto por la falta de fuego y humo, y por cómo no estás jodidamente quemada.”  Se detiene en seco y respira, pasándose la mano por su cara como si estuviera intentando calmarse a sí mismo. “Pensaba… pensaba…” Sacude su cabeza y es la vulnerabilidad en su expresión lo que me hace darle mi atención completa, y me doy cuenta de que está furioso, está preocupado, jodidamente preocupado, por mí.

      “Lo sé, es la misma sensación que tuve cuando te metiste en ese bloque de apartamentos la otra noche.” Me acerco a él, mis manos van a ambos lados de su cabeza por voluntad propia, cogiendo su cara y haciendo que se centre en mí y en lo que estoy diciendo. “Estoy bien,” le aseguro.

      Sus manos vienen a mis hombros y suben y bajan por mis brazos, con un tacto ligero. No lo alejo, no quiero hacerlo. Pero no es solo eso, sé que necesita esto, ver por sí mismo que no ha pasado nada. Es solo cuando caigo en que está llevando su ropa de civil, no su uniforme, cuando esto me impacta y por un momento estoy demasiado sorprendida para hablar.

      “No sabías que no había fuego cuando has llegado hasta aquí y has entrado de todas formas – sin protección, sin nada.” Es el acto más temerario que creo que Jonas ha hecho nunca – y ya es decir bastante, y me cabrea mucho que ponga su vida en riesgo así. “¿Qué cojones pasa contigo?” Mis manos, que parece que se han deslizado hasta su impresionante pecho por su cuenta, lo empujan ligeramente, pero es como intentar empujar una maldita roca cuesta arriba. Él apenas se mueve.

      Al principio parpadea y después deja salir una pequeña risa ahogada que vibra por todo el camino hasta la parte interna de mis muslos.

      “Eliza, de verdad que eres única en tu especie.” Sacude su cabeza y tengo la distinguida impresión de que se está riendo de mí. “Eres la única mujer que conozco que se cabrearía conmigo por ponerme en riesgo cuando tú eres la que estaba en peligro.”

      “Excepto que no estaba en peligro, estaba bien,” protesto, preguntándome por qué vuelvo a mi yo adolescente cuando estoy con Jonas. Es como si él supiera qué botones tocar para afectarme y me pregunto si esa habilidad también la tendrá en la cama.

      ¡Alerta de pensamiento inapropiado!

      Para ser justos, la gente de mi alrededor no está sufriendo heridas de riesgo para su vida, pero hay algo que no está bien a la hora de tener pensamientos sexuales cuando estás en medio de una zona desastrosa. La Enfermera Jefe Liz vuelve a la carga, como siempre hace cuando las cosas se vuelven demasiado reales. Hablando de tácticas de evitación, tiene que haber alguna palabra para alguien que usa su trabajo como un medio de escape. Ah, ya sé, un adicto al trabajo sin vida, aunque eso son cinco palabras…

      “Necesito tu ayuda.” Claramente no es una frase que estoy acostumbrada a decir muy a menudo y sale de forma un poco ruda. “Los policías tienen que abrir la barricada para que los médicos puedan llegar hasta esta gente.” Me doy cuenta de que mis manos siguen descansando sobre su pecho de una forma demasiado íntima, aunque sé que estamos entrando en territorio peligroso. Es como si mi cerebro no pudiera decirle a mi cuerpo que se alejara de él.

      “Voy a ello,” me asegura con esa forma tan segura suya que es imposible no encontrar atractiva.

      Los segundos pasan y sus pies no se mueven. Se queda ahí, agarrándome, mirándome con una mirada intensa en sus ojos, como si se estuviera asegurando de que sigo aquí.

      Le sonrío y le frunzo el ceño, preguntándome por qué no me ha dejado marchar aún, pero tampoco quejándome por ello. “Tendrás que hacerles saber que no hay fuego…” Sugiero.

      Jonas parece que está a punto de decir algo cuando un grito suena, haciéndome saltar.

      “¡King!”

      Frunciendo el ceño bajo las luces bajas del generador de reserva, me lleva un segundo ver a los hombres que hay en la puerta hasta que veo la línea indicadora de sus cascos de bomberos.

      “Están poniendo tu canción,” le susurro a Jonas, y él cierra los ojos con una expresión en su cara que dice ‘Señor, dame fuerzas’.

      “¿Por qué siempre soy reprendido cuando te tengo cerca?” Frunce el ceño de forma juguetona, reacio a dejarme ir. Me siento más que un poco abandonada ante la ausencia de su tacto, pero alejo esos sentimientos como hago siempre.

      “Cierto, porque es mi culpa que hayas entrado aquí sin traje ni ningún plan.” Pongo mis manos sobre mis caderas, levantando una ceja y haciendo un gesto a los bomberos para que empiecen a sacar a los clientes del club lesionados afuera. “Eh chicos, un poco de ayuda aquí.”

      “No, es mi culpa,” Jonas no me sonríe, en vez de eso sigue con esa mirada fiera en su cara. “Solo resulta que haces que me olvide de todo lo demás.”

      Le frunzo el ceño. “¿Eso es bueno o malo?”

      “Bueno, supongo que eso depende de ti,” contesta Jonas de forma misteriosa, pero no tengo oportunidad de preguntarle qué narices quiere decir antes de ser interrumpidos.

      “King – unas palabras.” El jefe de Jonas, Davies, le toca en el hombro, lanzándome un gesto de reconocimiento. “Me alegro de ver que estás bien, Enfermera Hernández.”

      Asiento a sus palabras, pero se mete directamente en sus asuntos. Hay una razón por la que tiene tan buena reputación y los rumores dicen que está a punto de ser ascendido a Capitán.

      “¿Has visto algo fuera de lo normal antes de que la alarma sonara? ¿Alguien que actuara de forma extraña?”

      Jonas le manda una mirada de reprobación. “Acaba de pasar por algo bastante serio, ¿y la estás interrogando?”

      “Estoy bien”, le corto, mandándole a Jonas una mirada que le dice que no hable por mí antes de girarme hacia Davies. “No se me ocurre nada.” Sacudo mi cabeza, cerrando los ojos e intentando recordar los eventos antes de que todo comenzara a ser un infierno. “No he visto a nadie que gritara ‘criminal’ si es eso lo que estás preguntando. Era una noche normal.” Me encojo de hombros, deseando que pudiera dar más, y entonces viene a mí. “En realidad, ha habido una cosa que ha sido un poco rara. Pero es una tontería, probablemente no signifique nada.”

      “¿Cómo de rara?” Si Jonas fuera un perro, sus orejas se habrían levantado.

      “Un tío me ha invitado a una copa,” frunzo el ceño, recordando. “Ha pasado justo antes de que la alarma sonara.”

      “¿Cómo era?” Pregunta Jonas decididamente y veo a Davies mandarle una mirada inquisitiva.

      “No lo he visto – el barman me la ha dado y me ha dicho que alguien quería invitarme a una copa.” La concentración láser de Jonas me hace preguntarme por qué nada de esto es tan importante para él. “Crees que ha sido este tío el mismo que está provocando los incendios, ¿no?”

      Jonas no contesta y tampoco lo hace Davies, pero la expresión en sus caras lo dice todo.

      “No es tan raro que un tío te invite a una copa, Liz,” señala Davies como si no viera la conexión. “Tú eres – eh,” se aclara la garganta pareciendo de repente incómodo, “una mujer muy atractiva.”

      Davies parece adorablemente nervioso, como si no hubiera querido decir eso en voz alta, y creo que de verdad escucho a Jonas rugirle como un maldito león.

      “Es agradable que digas eso, teniente, pero eso no era lo que iba a decir. Había algo atado alrededor del cuello de la copa que no parecía que estuviera antes ahí.” Es extraño, pero a veces tienes sensaciones raras sobre ciertas cosas.

      “¿Qué era?” Jonas da un paso adelante, sus ojos azules fijos en mí mientras contesto.

      “Una bandana roja.”
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      Jonas

      Sigo dándole vueltas a lo que Eliza le ha dicho a Davies sobre esa bandana roja y decir que estoy furioso por ello sería un jodido eufemismo. Eso, combinado con que Davies me ha suspendido de mi labor durante las próximas dos semanas por desobedecer órdenes directas y ‘actuar como un maldito becario’, me ha puesto en una actitud particularmente oscura, no es que eso se lo haya dicho a Eliza. Le he dicho que tenía unos cuantos días libres – no quería que pensara que me habían suspendido por su culpa y, conociéndola, lo pensaría.

      “No necesito estar aquí, ya lo sabes,” dice Eliza por lo que tiene que ser la centésima vez. “Estaré bien en casa – mi propia casa.”

      Agarro el volante un poco más fuerte, transfiriendo mi frustración al coche en vez de a ella. ¿Podría ser esta maldita mujer más cabezona?

      “Has tenido un susto y Darcy me ha dicho en términos inequívocos que no te tengo que perder de vista,” le recuerdo – no es que necesitara las instrucciones de Darcy. Después de lo que ha pasado esta noche no tenía ninguna intención en dejar a Eliza fuera de mi vista.

      Además, las palabras de Max siguen resonando en mi cabeza – su advertencia sobre Miguel:

      Él ya sabe quiénes sois, y ahora Eliza está en su radar. Si no puede llegar a ti, va a usarla.

      Max y yo habíamos compartido una mirada en la escena – los dos sabíamos que era más que un simple caso de una alarma de incendios pulsada accidentalmente. Que haya pasado en el club en el que estaban Darcy y Eliza, que haya pasado el mismo maldito día en el que Miguel ha descubierto la conexión de Eliza conmigo, que a Eliza le enviaran una copa con una bandana roja alrededor. Había demasiadas jodidas coincidencias. Había tenido que ser Miguel o uno de sus secuaces de los Blood Red quien estaba en el club. ¿Pero por qué causar una falsa alarma? ¿Por qué no empezar un incendio, que es mantener su modus operandi?

      Lo más probable es que la estampida no haya sido intencionada. La banda no podía haber sabido que el Tranquility no cumplía la regulación y que la salida de emergencia era demasiado estrecha para el aforo del club.

      Quizás esto solo era el calentamiento, una advertencia de lo que va a venir si Max y yo no reculamos. Lo que venga después puede ser mucho peor – los pensamientos son jodidamente terroríficos y no es algo con lo que planeo agobiar a Eliza, no todavía.

      “Ni siquiera estoy herida,” protesta enérgicamente, todavía mirando por la ventana y no a mí. “Debería estar en el hospital, examinando al resto.”

      “Estás de coña, ¿no?” Le pestañeo en shock. ¿En serio? ¿Después de lo que acaba de pasar, piensa que debería ir a trabajar?

      “Nunca bromeo sobre mi trabajo. Soy una enfermera de trauma, Jonas – estos son los tipos de situaciones de emergencia que manejo cada día.” Me mira por primera vez en todo el viaje, como si me estuviera retando.

      “Sí, pero normalmente tú no eres una de las que está dentro de esas emergencias.”

      “Estoy bien.”

      “No dejar que los paramédicos te echen un vistazo porque eres demasiado jodidamente cabezona no es lo mismo que estar ‘bien’. Y no estaba hablando solo de físicamente.” Ni siquiera puedo soportar pensar en la idea de lo que podría haberle pasado.

      Eliza cruza los brazos sobre su pecho y mira por la ventana, como si pudiera salirse de mi coche. Nos quedamos en un silencio incómodo de ella fingiendo que yo no existo y yo fingiendo que no me he dado cuenta de lo jodidamente difícil que ella es.

      “No voy a dormir contigo, lo sabes, ¿no?”

      Hace la declaración de forma tan fría y calmada, que por un momento pienso que he debido de oírla mal. Pero no – lo que ha dicho no podría estar más claro.

      “¿Crees que te estoy trayendo a mi casa para eso? ¿Para follarte?” No es que el pensamiento de tener una relación personal con ella no fuera más que un poco atractivo, pero después de la noche que ella ha tenido tendría que ser un completo cabrón para intentar algo con ella, y el hecho de que piense que sería tan gilipollas es poco inteligente. “Porque por supuesto no tiene nada que ver con el hecho de mantenerte a la vista después de que hayas pasado por una maldita experiencia que ha puesto en peligro tu vida.” Suelto, más con preocupación por lo que podría haberle pasado que con rabia por lo mal que claramente piensa de mí. “No te preocupes, Eliza, intentaré controlarme.”

      Pillo su expresión reflejada en la ventana del lado del acompañante y hace una mueca involuntaria, como si se estuviera arrepintiendo de lo que ha dicho.

      “Yo… no quería decir eso,” dice en voz baja, suspirando profundamente. “Simplemente no quería que hubiera ningún… malentendido.” Sigue sin mirarme.

      “No te preocupes, está todo claro.” No templo mi enfado, aunque probablemente debería. Pero ser tratado como si solo pensaras con tu polla empieza a cansarte después de un tiempo.

      Tengo la sensación de que tiene más que decir, pero se mantiene callada, y me encuentro a mí mismo preguntándome qué pasa con ella que la hace sentir que tiene que ser tan autocontenida. Está claro para cualquiera con dos ojos en la cara que le han hecho daño antes – no necesito que nadie me lo diga. Pero esto va mucho más allá que un simple corazón roto. Todos hemos pasado por eso. Mis manos se tensan involuntariamente sobre el volante mientras pienso en el mío y caigo en que no he llevado a nadie a casa de la familia King desde que la llevé a ella. Deduce lo que quieras.

      Es solo un simple caso de necesidades, deberes. De eso va toda esta mierda.

      Claro. Cuando ni siquiera tú puedes creer a tu propio cerebro, sabes que esta mierda es mala.

      Aprieto el botón adjunto a mi llavero y la puerta de seguridad se abre automáticamente en un camino alineado de árboles que recorre aproximadamente 400 metros ante de llegar a la casa principal.

      “¿Vives aquí?” Ella ni siquiera intenta esconder la sorpresa mientras ve la propiedad.

      “Bueno, no vamos a allanarla si es lo que estás preguntando.” Odio lo a la defensiva que sueno, pero nunca he estado cómodo con la forma en la que la gente reacciona cuando ve el inmueble. “Esta es la casa de mi familia – solo me estoy quedando en ella y cuidando a los perros mientras mis padres están de vacaciones.” Prefiero mucho antes mi apartamento justo al otro lado de la ciudad– es pequeño, simple y no provoca el mismo tipo de reacción en las mujeres que la mansión familiar.

      “¿Tienes algún problema con los perros?” Es una pregunta que probablemente debería haberle preguntado antes, pero he estado pensando con el lado primitivo de mi cerebro desde que he oído que Eliza estaba en posible peligro. La verdad es que no había pensado en las cosas más allá de ‘asegurar y proteger’.

      “Nunca he conocido ninguno que no me haya gustado,” admite. “Son totalmente leales, el antídoto a la mierda de mucha gente. Me encantaría tener un perro, pero con mi tiempo libre…” Se encoge de hombros como diciéndome ‘¿qué puedo hacer?’ y compartimos un entendimiento mutuo; como trabajadores de emergencias tenemos más en común que la mayoría de la gente.

      “Sí, los turnos largos son asesinos a veces,” reconozco. “Y tú trabajas en turnos más largos que la mayoría.” Tiene una ética de trabajo que dejaría en evidencia a la mayoría de la gente. “No puedes invertir mucho tiempo en conocer gente…” Me pregunto por qué cojones he soltado eso y estoy esperando al cien por cien que se quede en silencio como suele hacer cuando sale algo mínimamente personal.

      En vez de eso se encoge de hombros y parece que de verdad está pensando en lo que he dicho. “Las relaciones son difíciles hagas lo que hagas,” dice en voz baja.

      “Max y Darcy parecen hacerlo bien,” señalo. De hecho, lo hacen mejor que bien – es difícil imaginar dos personas más involucradas la una con la otra.

      “Sí, supongo que lo hacen.” Asiente, pero su voz está llena de dudas, como si pensara que han conseguido algún tipo de milagro. “Pero no todos podemos conseguir tener lo que ellos tienen,” añade de forma triste, y su tono hace que mi maldito corazón se encoja en mi pecho, porque suena como si estuviera diciendo que no se lo merece.

      Aparco fuera del garaje de 6 puertas, salgo del coche y espero a que Eliza haga lo mismo. Cuando no se mueve, rodeo el coche y abro la puerta del pasajero, como mi viejo me ha enseñado, pero sigue sin moverse. En vez de eso está quieta mirando al frente, pareciendo desubicada.

      Es otra de las razones por las que normalmente no traigo a nadie – ni siquiera a las chicas con las que salgo de manera casual – a casa.

      “Eres uno de esos Kings; los Acero Kings.” La comprensión llega a ella lentamente y yo suspiro interiormente ante el hecho de que ha saltado la maldita liebre. Como si no fuera un problema que yo mismo haya creado – podría haberla llevado a su casa, pero he elegido traerla aquí. Quizás en el fondo de mi mente quería que ella supiera más, viera más de mí de lo que he compartido con cualquier mujer desde hace mucho tiempo. ¿Quién coño sabe?

      “La familia es dueña de algunas fábricas de acero, si eso es lo que quieres decir,” confirmo, deseando no haber tenido que meterme en esta mierda. Los negocios de la familia nunca han sido un camino que haya estado interesado en seguir.

      Me frunce el ceño, su expresión es dubitativa. “¿No he visto a tu padre en la lista Forbes? Había una foto de él dándole la mano a Bill Gates.”

      “Puede ser.” Mi tono es inexpresivo. No es tan extraño que eso ocurra, pero no voy a mencionarle eso a Eliza cuando ya está intentando asimilar lo que acaba de descubrir.

      “¿Cómo es que no has dicho nada antes?” Frunce el ceño.

      “No es que sea algo que simplemente surja en una conversación,” razono. Pero es más que eso. Mi viejo construyó su compañía desde los cimientos, él siguió su pasión y yo seguí la mía. Lo que es suyo es suyo y lo que es mío es mío. Nunca he sentido que pertenezca a su mundo y él nunca me ha presionado para que sea parte de él.

      “¿Cambia esto algo?” La pregunta sale de mi boca antes de que pueda detenerla y me cabrea que me importe tanto su respuesta.

      Eliza me mira con su mirada de ‘eso no tiene ningún sentido’ y de verdad que no debería encontrarla tan sexy como lo hago. “Si me estás preguntando si voy a dormir contigo porque ahora sé que eres rico, entonces es que no me conoces nada.”

      “No era eso exactamente lo que estaba queriendo decir, pero es bueno saberlo.” Suelto una carcajada a sus palabras directas y al hecho de que piense que esa era la pregunta que estaba haciendo. Dicho sea, su respuesta asienta algo dentro de mí que ha estado en el borde sin ni siquiera darme cuenta. La última mujer que traje aquí no podría ser más diferente a Eliza y – resultó ser – que ella quería estar conmigo precisamente por esa razón.

      “Es solo que… crecí en un barrio de mierda en una casa de mierda – todos vivíamos los unos encima de los otros. Esto… siento que debería entrar por la puerta del servicio o algo así.” Se muerde el labio y la rigidez de su postura me dice lo incómoda que se siente. Lo último que quiero es que Eliza esté incómoda, así que hago la otra cosa en lo que soy bueno que no es extinguir incendios; hablo.

      “Puedo contar con los dedos de la mano el número de amigos que han visto dónde vivo.” Me apoyo en la puerta, viendo cómo gira su cabeza para escuchar a dónde voy a ir parar. “Cuando era un niño, aprendí que esta casa y toda la mierda que va con ella puede hacer que la gente esté… incómoda. He vivido en mi pequeña burbuja de colegio privado, saliendo con niños como yo que vivían en casas gigantes hasta que mi padre se dio cuenta de que me estaba convirtiendo en una mierda de niño mimado. Así que – siendo el tío pragmático que es – un día me llevó a su gimnasio de boxeo. Iba ahí tres veces a la semana, religiosamente, y era la primera vez que me llevaba con él, así que estaba realmente eufórico.” Sacudo mi cabeza ante el recuerdo. Había sido un gran asunto para mí el ser incluido en esa parte de la vida de mi padre. “Me llevó a un gimnasio que hay en la calle Camden-,”

      “¡Espera un momento!” Eliza levanta una mano para detenerme, sus ojos se abren de incredulidad. “¿Tu padre te llevo a la Milla Asesina?”

      “Bueno, en ese momento no sabía que era conocida por eso nombre, pero sí – lo hizo,” asiento. “Ese era el vecindario en el que él había crecido. Él no venía de esto,” hago un gesto hacia la casa gigante. “Trabajó muy duro por todo lo que tiene; mi viejo es un luchador.”

      “Supongo que lo has heredado de él,” contesta Eliza suavemente, y estoy tan sorprendido de que me haya hecho un cumplido que casi me olvido de lo que iba a decir. “Continúa,” dice, y me sonrío a mí mismo ante su afán por escuchar más de la historia.

      “Bueno, me llevó a su gimnasio y me hice amigo de algunos de los otros niños que había allí, como tú. Una noche acordamos que vendrían a mi casa, pero cuando llegaron y vieron este sitio, todo cambió. Ya no me volvieron a ver nunca más como ‘Jonas’, era ‘Niño Rico’.” Odio el apodo y recordarlo me sigue cabreando.

      “El pelo rubio, la casa grande – no es que sea un menosprecio muy inteligente, demasiado obvio,” Eliza lo desecha jocosamente, haciéndome reír de algo que normalmente no me haría ninguna gracia.

      “Nunca he dicho que estos niños fueran muy originales,” le sonrío. “Bueno, cuando le conté a mi padre lo que había pasado se me quedó mirando durante un largo rato y entonces dijo “esto,” refiriéndome a la casa, “son solo cosas. Nada de esto importa. De forma básica es un tejado sobre tu cabeza. No es quién eres. Aprenderás que la gente no puede diferenciar – entre una cosa y la otra,” señalo a la casa, “y esto,” señalo mi corazón tal y como mi viejo hizo, “no se lo merecen ni un solo minuto.” Fue una de las muchas lecciones que he llevado conmigo desde hace años. “Es solo una casa, Eliza,” reitero en voz baja y – por alguna razón – me es extremadamente importante que me vuelva a ver como la misma persona que antes.

      Eliza me mira pensativa, sus rasgos se suavizan en comprensión. “Parece que tu padre es un tío bastante inteligente.”

      “Es el mejor,” contesto con sinceridad. Siempre he admirado a mi padre, pero ese día en el que me dio ese consejo fue la primera vez que creo que de verdad entendí quién era él de verdad y me di cuenta de que esa era la persona que quería ser.

      “Entonces, ¿vas a entrar o planeas quedarte a dormir en el coche?” Le pregunto, mirándola expectante.

      “¿Es eso último una opción?” Pregunta sarcásticamente antes de que su estómago ruja fuerte y se abraza alrededor de su cintura pareciendo tan avergonzada que me es imposible no reírme, lo cual hace que sus mejillas se sonrojen de forma bonita.

      “Vaya, ¿quién lo habría pensado? La gran y mala Enfermera Jefe Eliza Hernández es capaz de sonrojarse como nosotros los mortales.” Me aparto del camino justo cuando ella va a empujarme en protesta, en vez de eso la agarro del codo y la saco con su propio impulso del coche. Pero se tambalea en sus tacones de forma inestable, y mi otra mano va automáticamente alrededor de su cintura y la empujo hacia mí.

      Acabamos con nuestros cuerpos pegados el uno contra el otro y puedo sentir la forma de cada una de sus curvas. Nuestros ojos se encuentran en la oscuridad y los pensamientos sobre lo que había pasado entre nosotros en su apartamento comienzan a aparecer en mi cerebro en tecnicolor. Hay tantísimo más que quiero explorar con esta mujer, si simplemente dejara de alejarse de mí durante el suficiente tiempo como para admitir que hay algo entre nosotros.

      Una luz de seguridad parpadeando rompe el momento y Liz se aparta de mí como si la hubiera quemado, frotándose a la vez los brazos con las manos como si tuviera frío.

      “Un sitio como este debe de ser un imán para las chicas,” Liz observa la enorme fuente iluminada que hay en el medio del camino.

      “No te sabría decir – no he traído a ninguna chica desde hace mucho tiempo.” No quiero entrar en el porqué. “Y mi padre es un hombre felizmente casado,” añado, esperando que no se dé cuenta de la tensión que hay en mi voz. Me aparto intencionadamente de ella y de los recuerdos que vienen con el pensamiento de la última chica que traje aquí y la razón por la que había sido la última.

      Eliza suelta una risa, pero es más bien un suspiro. “Todo el mundo está felizmente casado hasta que deja de estarlo.”

      Giro sobre mis talones y me muevo para mirarla a la cara. “¿Y qué se supone que significa eso?” ¿Defensivo? ¿Yo? Si hay algo que me cabrea es que alguien se meta con mi familia – ya sea la biológica o mi familia del cuerpo de bomberos.

      Los ojos de Eliza se abren cuando se da cuenta de la rabia que hay en mi expresión y me fuerzo a mí mismo a calmarme. “Ha sido una frase estúpida – no quería decir nada con ello.” Pone sus manos arriba en un gesto de ‘vengo en son de paz’. “Solo estaba proyectando. Estoy cansada y estresada, y eso tiende a convertirme en una mala arpía.” Levanta un hombro como disculpándose y sus ojos brillan de sinceridad.

      “No pasa nada,” le digo, girándome y dirigiéndola a casa por la puerta lateral de la piscina exterior. Entrar por el frente con la escalinata y el gran recibidor de entrada siempre me hace sentir como si estuviera entrando en una maldita película de Disney. “Vayamos a por algo de comida.”

      Su mano en mi hombro me detiene antes de abrir la puerta y me maldigo por haberle respondido a su simple comentario como si fuera algo más.

      Lentamente, me giro para mirar a la cara a la mujer que es más difícil descifrar que un jodido cubo de Rubik, y la verdad es que no debería encontrar este misterio suyo tan jodidamente atractivo. ¿Pero desde cuándo un mínimo de lógica ha influido en cómo me siento? ¿O soy solo yo?

      “De verdad que lo siento, ¿lo sabes?” Se muerde el labio inferior con sus pequeños dientes blancos, su mano sigue descansando en mi hombro. “Debería ser lo suficientemente madura como para saber a estas alturas que no hay que hablar de las cosas que no tienes ni idea. Supongo que nunca he aprendido lo de que ‘si no tienes nada bueno que decir, no digas nada’.”

      “No pasa nada,” repito, con una voz más suave esta vez.

      “No, sí que pasa. A veces digo cosas sin pensar que puedo herir a la gente.” Sacude su cabeza, sus ojos color miel brillan. “Y no quiero hacerlo, pero las palabras simplemente salen e inmediatamente quiero tragármelas, pero es demasiado tarde.” Parece tan jodidamente abatida que quiero rodearla con mis brazos y decirle que todo va a ir bien, pero la postura rígida en la que está me dice que es tan probable que me rechace como que acepte mi oferta de reconfortarla.

      “Eh,” alcanzo y acaricio su suave mejilla con mi mano, suponiendo que es lo máximo que me dejará hacer. “Todos decimos cosas que no queremos decir, todos la cagamos de vez en cuando. No te hace ser una mala persona, Liz, te hace ser humana.”

      Para alguien como ella, alguien que es tan sumamente perfeccionista en todo lo que hace, debe de ser jodidamente difícil aceptar su propia debilidad.

      “Has tenido una noche dura, es normal que estés un poco peleona,” razono con ella, “o al menos más peleona de lo normal,” bromeo, pasando mi pulgar por la línea de su pómulo antes de dejar caer mi mano. No estoy seguro de si me he imaginado la forma en la que ha parecido un poco decepcionada cuando me he alejado de ella o no. Hablando de soñar despierto. Si estuviera atraída por mí al menos la mitad de lo que yo lo estoy por ella, estaría jodidamente claro a estas alturas. No ha sido así y eso no hace estar cerca de ella nada fácil.

      Aguanto la puerta principal y le hago un gesto para que pase, recordándome a mí mismo otra jodida vez que no me tengo que quedar mirándole el culo como un gilipollas depravado.

      Venga, tío, ¡como si no hubieras visto un cuerpo bonito antes!

      Sí, pero un cuerpo bonito unido a un cerebro y un corazón como el suyo no es algo con lo que te cruces todos los días, o una sola vez siquiera. Un hombre puede pasar toda su maldita vida sin conocer a una mujer como Eliza, lo que hace que sea más frustrante tenerla en mi vida sin ni una puta oportunidad de nada más que una jodida amistad tentativa. Pero supongo que, si tengo que elegir entre una amistad con Eliza y absolutamente nada, elijo lo primero. Y si eso no me hace sonar como el mayor pringado del mundo, no sé qué lo hace.

      “Uff,” doy un paso atrás cuando dos terranovas gigantes se me echan encima. Me río cuando saltan sobre mí, esperando ser acariciados y dando vueltas en círculos, excitados. “Yo también os he echado de menos,” me agacho y juego un poco con ellos en el suelo hasta que se han calmado un poco y levanto la vista para ver la cara sonriente de Eliza. Y no es una sonrisa falsa, es una de esas genuinas que te hacen sentir somo si alguien te hubiera entregado la maldita luna.

      “¿Y quiénes son estos dos?” Da unos cuantos pasos hacia ellos y – sin dudarlo – se agacha parar rascarle detrás de las orejas a un perro tan grande como un oso, y él se inclina ante su tacto.

      “Aquí tienes a Yogi y este otro es Boo-Boo.” Los ojos de B se levantan tan pronto como escucha su nombre y mueve el culo como si supera que estamos hablando de él.

      “Bonitos nombres,” se ríe felizmente mientras Yogi se revuelve sobre su espalda, invitándola a rascar su tripa. “Son preciosos.”

      “Lo que son es un grano en el culo,” me quejo de forma desenfadada. “Aún son cachorros, pero están más locos que una maldita cabra.” Sacudo mi cabeza. “Mis padres no les han entrenado nada, he hecho lo que he podido cuando me he quedado aquí pero definitivamente aún están en proceso.”

      “Son chicos,” Eliza se encoge de hombros y me sonríe descaradamente, “no puedes esperar que aprendan tan rápido.”

      “¿Eso crees?” Levanto una ceja, disfrutando de este lado divertido que he visto tan poco. Es uno de sus rasgos característicos que mantiene bajo llave, lo que probablemente sea bueno para mi cordura. Si fuera así todos los días, no sé si sería capaz de resistirme.

      Eliza rompe el contacto visual conmigo como si pudiera leer mis pensamientos. ¿Hace calor aquí o soy yo?

      “Son muy bonitos – pero, ¿dónde están todos? ¿Los sitios así no vienen normalmente con un mayordomo o algo así?” Mira alrededor de la cocina totalmente equipada que parece sacada de un restaurante de alto nivel, intentando fingir que no es curiosa. Asiento hacia el taburete de la barra y se sienta mientras intento ignorar el resquicio de muslo que muestra mientras se sube al alto asiento.

      ¡Dios mío, Jonas, contrólate!

      Los perros se ponen junto a sus pies, acariciándola suavemente y mirándola con admiración. Traidores.

      “Le he dado a Alfred la noche libre,” le digo abriendo la nevera y sacando una cerveza con recelo. Después de una milésima de segundo de indecisión, asiente con su cabeza rígidamente, cogiendo el botellín que le ofrezco. No me pierdo la forma en la que sus ojos tiemblan al coger la cerveza, como si estuviera intentando estabilizar sus nervios.

      “¿Alfred?” frunce el ceño.

      “Ya sabes – el mayordomo de Batman.” Me estremezco por dentro preguntándome si sueno tanto como un jodido friki como creo, pero Liz asiente.

      “Siempre he sido más de Marvel que de DC,” se encoge de hombros.

      “¿Te gustan los comics?” Ni siquiera intento ocultar mi sorpresa.

      “¿Por qué? ¿Solo porque tenga una vagina no me pueden gustar los superhéroes?” Levanta una ceja, uno de sus gestos característicos vuelve después de su susto.

      “No es eso lo que quería decir,” me apoyo sobre la barra de desayuno que hay entre nosotros y me quedo mirándole fijamente el hombro.

      “¿Qué haces?” Mueve una mano frente a mi cara.

      “Nada,” me encojo de hombros, “solo comprobando el chip que llevas ahí – es grande, ¿eh?”

      Pone los ojos en blanco ante mi comentario, pero estoy bastante seguro de ver una sonrisa formándose en los bordes de su deliciosa boca antes de recordarse a sí misma que no somos amigos.

      Quién sabe qué cojones piensa que somos.

      “A mis hermanos mayores les gustaban los comics, supongo que lo he heredado de ellos – me gustaban antes de que ser un friki fuera ‘cool’.” Usa comillas en el aire.

      “¿Cuántos hermanos tienes?” Son noticias nuevas para mí; normalmente hace todo lo posible por no hablar de su familia, y me veo a mí mismo queriendo saber todo lo que pueda sobre esta jodidamente fascinante mujer.

      Duda por un momento y medio espero que la evada como siempre hace cuando le hago una pregunta acerca de ella.

      “Tres.” Sonríe con tristeza. “Los idealicé totalmente cuando estábamos creciendo, pero no querían tener nada que ver con su hermana pequeña. Los comics eran mi forma de entrar en su pequeño club, supongo.”

      “Wow, tres hermanos mayores. Eso tuvo que ser…intenso.” Yo mismo soy un hermano mayor y he sido acusado de ser ‘sobreprotector’ con mi hermana en el pasado, es una dinámica que me es familiar.

      “Intenso es una forma de describirlo,” sacude su cabeza. “Intentar tener citas en el instituto era definitivamente una experiencia. Mis hermanos hacían de su misión el asustar a cualquier tío que se acercara a medio kilómetro de mí.”

      “Me lo puedo imaginar.” Asiento. Una chica guapa como Eliza, los tíos deberían de volverse locos por salir con ella. Probablemente sus hermanos tuvieron mucho trabajo que hacer.

      “Mirando atrás, supongo que era algo dulce. En ese momento me cabreaba.” Sacude su cabeza. “Muchos niños se rebelan contra sus padres, yo me rebelé contra mis hermanos.”

      “¿En serio? ¿Qué hiciste?” La miro de forma considerara – intentando imaginar qué pudo haber hecho una versión adolescente de Eliza.

      “Bueno, ya sabes – lo típico.” Mueve su mano en el aire. “Fumar porque pensaba que era guay, fingir que estaba estudiando cuando en realidad estaba saliendo con un tío que mis hermanos nunca considerarían aceptable. Solo cosas estúpidas de adolescente,” se encoge de hombros, dándole otro trago a su cerveza y sentándose más cómodamente en el taburete. Intento fingir que no estoy completamente distraído por la forma en la que sus deliciosas curvas llenan el vestido que lleva puesto. “Supongo que cuesta deshacerse de las viejas costumbres,” dice las palabras en voz baja, casi para sí misma, mientras se queda mirando la botella que hay frente a ella – como si tuviera el secreto del sentido de la vida.

      “¿Qué quieres decir?” No puedo evitar hacerle la pregunta, aunque inmediatamente deseo no haberlo hecho, ya que su expresión se cierra como una persiana bajando.

      “Nada – olvídalo.” Aleja mi pregunta como si no fuera nada importante, pero la rigidez en su postura dice exactamente lo contrario. Estoy tentado a presionarla un poco más, pero por una vez en mi vida opto por el lado de la precaución, no quiero que se cierre completamente.

      “¿Y qué hay de tus padres? ¿Eres cercana a ellos?” Pregunto mientras saco ingredientes de la nevera. “¿Te parece bien un sándwich de queso fundido?”

      Por un momento parece confundida por la rápida avalancha de preguntas y el cambio de sujeto, antes de asentir. “Eso estaría genial. Es mi comida reconfortante favorita,” admite.

      “También la mía,” asiento en aprobación y me pongo a preparar dos sándwiches, sin mirarla, y esperando que al soltar un poco de presión se anime a abrirse un poco más. Pero conforme el silencio se abre paso entre nosotros dos, imagino que ya ha dicho todo lo que está cómoda revelando sobre sí misma por una noche. Pero entonces me sorprende.

      “No veo a mis padres demasiado a menudo – con mi horario de trabajo, es difícil visitarles por mucho que quiera. Y ellos también están ocupados,” añade corriendo, como si pensara que la estoy juzgando. “Mamá es cuidadora en la casa de unos ancianos – sigue trabajando realmente duro y no muestra señales de frenar.” Veo sacudir su cabeza por el rabillo del ojo en una mezcla de frustración y orgullo.

      “Parece que la ética laboral corre por toda tu familia,” señalo y ella ladea su cabeza hacia mí como si ese pensamiento nunca se le hubiera ocurrido. “¿Y tu padre?”

      “Papá,” suspira pesadamente, “tenía una tienda de violines, bueno, supongo que más bien un taller – hacía las piezas más bonitas.” Su sonrisa se vuelve anhelante, como si estuviera evocando recuerdos felices.

      “Wow, eso es impresionante.” No tengo que fingir estar impresionado; la creatividad no es una habilidad con la que haya sido bendecido; puedo poner cualquier cosa sobre ruedas con los ojos cerrados, pero crear algo partiendo desde cero, - eso es un talento totalmente diferente. “Has dicho que tenía una tienda, ¿por qué la cerró?”

      “Ya sabes, lo típico – no había suficientes clientes,” se encoge de hombros. “Los violines personalizados son bastante un negocio de nicho.” El ácido en su tono me dice que hay más en la historia que solo una sencilla explicación. Sé que no debería presionarla; esta mujer es más cerrada que una jaula, pero mi curiosidad saca lo mejor de mí y no estoy preparado para alejarme de este breve momento de intimidad con el que nos hemos tropezado.

      “Entonces, ¿tú tocas?” Muevo la conversación a un terreno más seguro, viendo cómo sus defensas han empezado a levantarse.

      “Ya no. De todas formas, nunca he sido muy buena.” Sacude su cabeza, moviendo su mano desdeñosamente.

      “No me lo creo.”

      Levanta una ceja oscura. “Ah, ¿y eso por qué?”

      “Porque no creo que haya nada en lo que no seas buena cuando pones tu mente en ello.”

      Se detiene por un momento, con su cabeza inclinada mientras me evalúa. “Tengo que concedértelo, Jonas – tienes mucha labia.”

      “No es labia, es la verdad.” Me encuentro con la mirada de Liz y veo que sus pupilas brillan sensibles antes de romper el contacto visual, volviendo a mirar hacia abajo, a su cerveza.

      “Ya he oído eso antes,” se mofa.

      “No de mí,” le digo, acercando mi mano a la suya sobre la barra. Se queda mirando nuestras manos durante un largo rato, antes de lentamente alejarse de mi tacto.

      “No, Jonas, no de ti,” admite finalmente, su voz es forzada, pero cuando vuelve a mirarme sus ojos están llenos de emoción pura.

      “Entonces, ¿de quién?” Odio la idea de ella estando con alguien más, por no hablar de alguien que realmente le importaba, pero quiero conocerla, conocerla de verdad, y eso gana por encima de toda mi mierda de celos.

      No dice nada durante mucho tiempo y - cuando cierra sus bonitos ojos – supongo que la he presionado demasiado, que se está cerrando como siempre hace cuando estoy en peligro de acercarme más. Pero cuando los abre de nuevo, hay algo más ahí, una mirada casi que, de alivio, y supongo que debe necesitar la liberación de mantener su secreto, tanto como yo necesito escucharla.

      “Estaba prometida.”

      Esas dos palabras me derriban. No tenía ni puta idea. No solo eso, sino el pensamiento de que a ella le importara alguien lo suficiente como para casarse me deja un sabor amargo en la boca. No dejo que ninguna de esas emociones se muestre en mi cara, en vez de eso, solo la miro, esperando que me cuente el resto de la historia.

      “Fue hace años – y probablemente era demasiado joven como para pensar en casarme, pero pensaba que estaba enamorada y…” Se encoge de hombros como diciendo ‘ya sabes lo que quiero decir’, y asiento porque lo sé. Sé exactamente qué es pensar que estas enamorado de alguien y que todo se vaya a la mierda, a donde supongo que esta historia va encaminada.

      “Él era profesor de arte en la universidad; nos conocimos mientras yo estaba estudiando para convertirme en enfermera – cogí su clase como una optativa. Supongo que me quedé atrapada en todo el aspecto ese de ‘artista torturado’ que él tenía. Mirando atrás, era tan estúpida, era todo tan falso, una forma de conseguir que mujeres jóvenes tontas se metieran en la cama con él. Funcionó todas las veces, aparentemente.” Sacude su cabeza por su propia ingenuidad.

      “Él era mayor,” le interrumpo y ella asiente como si estuviera avergonzada, pese a que no tiene ninguna razón para estarlo. Claramente este profesor se aprovechó de Eliza cuando era joven e impresionable y estaba lejos de casa por primera vez. Espero que nunca tenga que ver cara a cara a este tío, porque si lo hago, es probable que haga algo que me lleve a la cárcel.

      “Ya sé cómo suena, pero de verdad que pensaba que era algo real. ¿Pero yo qué sé? Resulta que era una niña tonta, tal y como mi padre intentaba decirme.” El dolor en su voz me retuerce por dentro y no hay duda en mi mente de que haría cualquier cosa por alejar ese sentimiento de ella.

      “Nadie de nosotros quiere escuchar la verdad, especialmente cuando se refiere a quién amamos.” Y no lo sabemos. Eliza me frunce el ceño, percibiendo que hay algo más que decir, pero sacudo mi cabeza, urgiéndola a que continúe.

      “Supongo,” suena insegura, como si quisiera preguntar más, pero parece que es más respetuosa con la privacidad de lo que lo soy yo. Ella no siente el mismo tipo de posesividad sobre mi pasado que yo siento por el suyo. “Bueno, Heath y yo estuvimos juntos durante 3 meses antes de que me pidiera matrimonio y yo de verdad creía en ese momento que lo decía en serio. No hubo anillo, pero no me importó – estaba tan absorta en el maldito romance. Probablemente pienses que soy una completa idiota.”

      Sus pestañas oscuras revolotean sobre sus pómulos mientras mira al suelo, avergonzada por su versión más joven. Pero de ninguna de las maneras voy a permitir eso. Levanto su barbilla para que me mire a los ojos.

      “Eres la maldita última persona a la que llamaría idiota, y si vuelvo a oírte hablar de ti misma así una vez más, de verdad que me voy a encender,” le advierto, y soy recompensado cuando una sonrisa agradecida aparece en su preciosa cara.

      “¿Por qué estás siendo tan bueno conmigo?” Estrecha sus ojos de almendra, como si yo fuera algún tipo de puzzle que ella no puede resolver, como si estuviera buscando el ángulo. Pero no hay ningún ángulo, no con ella.

      “Porque no sé ser de ninguna otra manera cuando estoy contigo, Eliza.” Acaricio su mandíbula con mi pulgar y ella se inclina ante mi tacto. “Cuéntame el resto,” le pido.

      Suspira pesadamente y empieza a hablar más rápido – como si quisiera deshacerse de todo el drama y acabar con ello. “Probablemente puedas suponer cómo acaba mi pequeña y triste historia. Un día llegué a casa pronto, al apartamento que compartíamos, y lo pillé en la cama con una de sus estudiantes.” Sus ojos van del shock a la rabia y al dolor de la misma forma que imagino que fueron en ese momento. ¿Significa que no ha superado a este tío? ¿Le sigue importando, incluso después de todo este tiempo, después de que él la tratara como a un trozo de mierda?

      “Una de sus estudiantes,” repite, sacudiendo su cabeza. “No podía haber sido más tópico, ¿verdad? Supongo que debería haberlo visto venir – a él siempre le gustaron jóvenes. Así que resulta que el tío con el que estaba planeando pasar el resto de mi vida fue, de hecho, el mayor error que he cometido nunca. Supongo que desde entonces he estado en guardia con los hombres.” Se encoge de hombros como si fuera tan sencillo como eso, pero las lágrimas sin caer en sus ojos me dicen que sus emociones están al borde.

      “Pero eso no fue lo peor de todo. Cuando me fui del apartamento ese día, llamé a mi padre y él no salió con el ‘te lo dije’. Me dio el coche de mierda que he estado conduciendo desde entonces porque al parecer Heath había arruinado mi historial de crédito al acumular deudas en mi nombre. Resultó ser que el ‘artista hambriento’ tenía un gusto por las cosas más lujosas de la vida – solo que él no quería pagar por ninguna de ellas.”

      “Las cosas entre mi papá y yo nunca volvieron a ser iguales después de eso. Sigo viéndole, pero antes hablábamos a todas horas – era totalmente una niña de papá. Pero después de que me recogiera ese día, supe lo decepcionado que estaba conmigo y cuánto le había defraudado. Nunca me ha vuelto a mirar de la misma forma y es un recordatorio constante de un periodo de mi vida realmente malo.”

      Escuchar la historia de Eliza, aparte de romper mi maldito corazón, me ha dado una idea de esta mujer de la que no he sido capaz de dejar de pensar.

      “Así que todos los hombres importantes de tu vida te han hecho sentir – de una manera u otra, que no eras lo suficientemente buena.” Tiene sentido el por qué no se permite a sí misma tener una relación – porque no quiere que le vuelvan a hacer sentir lo mismo otra vez, por qué trabaja tan duro en el hospital – porque a nivel subconsciente tiene que seguir probando su valía. Bueno, por lo que a mí respecta, eso termina aquí mismo y ahora mismo.

      “Yo no te haré daño, Liz,” le aseguro. No añado que lo que sí que haré será hacer daño a quien quiera que sea el hijo de puta que puso esa tristeza en sus ojos.

      “Eso no es algo que puedas prometer,” dice en voz baja, y más vulnerable de lo que la he visto nunca.

      “No me digas lo que puedo y lo que no puedo hacer, Eliza.” Sus ojos se abren ante la severidad de mi voz, pero no es directamente a ella, de verdad que no. Es solo que estoy jodidamente frustrado. ¿Cómo cojones haces entender a alguien que antes te morderías tu propio brazo que hacerle daño de cualquier maldita forma? ¿Cómo haces entender a alguien cuánto vale y cuánto significa para ti? “Ese ex tuyo era un completo cabrón que no se merece ni siquiera sacarle brillo a tus zapatos. Lo has mezclado todo, cariño. No es que tú no le merecieras, es todo lo contrario; él no te merecía a ti, para nada.”

      Los ojos marrón miel de Eliza están centrados en mí y – aunque no dice nada, su expresión de asombro me dice que es la primera vez que ha considerado esa posibilidad. Dios, ese tío debe de haberle hecho mucho daño.

      “Creo que es la cosa más bonita que alguien me ha dicho nunca,” susurra finalmente y levanta la mano para tocar mi mejilla con su palma. Es el más pequeño de los gestos, pero, para Eliza, sé que es un enorme paso adelante. Esta noche no puede culpar al alcohol, esta noche va de lo que ella quiere.

      “Dijiste que la próxima vez que me besaras sería porque yo te lo pediría,” me recuerda.

      Cuando nuestros ojos se encuentran, puedo ver que algo ha cambiado dentro de ella. Me mira con incertidumbre. “Bueno, pues te lo estoy pidiendo.”

      Hay un sonido blanco en mis oídos que me hace preguntarme si he escuchado correctamente y estoy a punto de preguntarle si está segura, cuando mi cuerpo decide que suficiente es suficiente. Cojo sus codos, la empujo hacia mí y mi boca está en la suya en un instante. Querría que fuera un beso suave y lento, pero la deseo demasiado. El beso es profundo y caliente como el jodido infierno y ella está conmigo al cien por cien, dándome y tomando en igual medida.

      Cuando se echa hacia atrás ligeramente, mi corazón está latiendo como si acabara de saltar de un maldito avión.

      “La comida se está quemando,” dice, pero no hace ningún movimiento por alejarse de mí. Si acaso, lo que veo es la misma necesidad en sus ojos que yo he estado construyendo dentro de mí desde que conocí a esta mujer.

      “Que le jodan a la comida.” Cojo su mano, apago el horno y la llevo fuera de la cocina. “Quietos.” Les digo a los perros y - como si se hubieran dado cuenta de lo jodidamente en serio que voy – por una vez hacen lo que se les ha dicho y se tumban en el suelo como si se estuvieran preparando para dormir.

      “¿A dónde vamos?”

      “Al dormitorio,” le digo entre besos mientras la dirijo hacia arriba de las escaleras. Dios, sabe tan jodidamente bien, demasiado bien. No tengo suficiente.

      Una parte de mí no piensa que vayamos a llegar al dormitorio, la deseo tanto, que estoy tentado a tumbarla en las escaleras y tomarla aquí mismo, ahora mismo. Pero esta no es simplemente cualquier chica y esta no es cualquier noche, esta es Eliza y estoy determinado a hacer que esto dure.

      Abro la puerta de mi dormitorio de una patada, mis manos están por toda ella, estirando de su vestido negro ceñido para revelar una ropa interior negra igualmente sexy, y sé que si me cayera un rayo ahora mismo moriría feliz. Dios, esta mujer es todo lo que alguna vez he querido y más. Sus manos son tan impacientes como las mías, sacando mi camiseta por mi cabeza, y hace un sonido de aprobación mientras pasa sus manos por mi pecho, y a la parte primaria de mí le encanta el hecho de que le guste lo que ve.

      Me quito los vaqueros y después los calzoncillos, y veo cómo sus ojos se abren un poco ante mi talla, pero entonces su mano coge mi polla y pierdo la habilidad de pensar, porque - ¡joder!

      Ahí es cuando pierdo el sentido, agarro sus bragas y se las quito, y desabrocho su sujetador antes de tirarlo a lo alto de la pila de ropa que hemos acumulado. La tumbo en la cama y la miro hasta que se retuerce bajo mi mirada.

      “Eres preciosa,” respiro, observando las largas líneas de su cuerpo, la curva de su cintura, sus caderas, su pecho que parece del tamaño perfecto. Es más que preciosa, está de infarto.

      “He estado pensando en ti en mi cama desde hace tanto maldito tiempo.”

      Sus ojos se abren sorprendidos. “¿En serio?”

      “Desde el día en que te conocí,” le digo de forma sincera, porque soy lo suficientemente hombre como para no mentirle acerca de cuánto la deseo.

      Su cuerpo, sus curvas; me he imaginado cómo sería desnuda, pero la realidad sobrepasa cualquier cosa que he sido capaz de imaginarme. Se estremece ante mis dedos mientras trazan las líneas de su cuerpo. Es tan jodidamente receptiva, que me cuesta todo el control que tengo no tomarla aquí y ahora. La parte primaria de mí quiere hundirse profundamente dentro de ella, poseerla, llenarla y hacerle imposible imaginarse a cualquier otra persona. Pero mi lado más racional quiere hacer esto durar porque hay una molesta voz en la parte de atrás de mi cabeza que me dice que quizás solo tenga una oportunidad con Eliza, una noche que pueda conseguir pasar con ella, y pretendo hacer que cuente, para los dos.

      Quiero tocarla por todas partes, así que lo hago. La beso una y otra vez, dejando impreso su cuerpo en mis manos, mis labios, mi lengua. Mis manos se mueven por ella, recorriendo su camino lentamente hacia abajo, hasta la línea negra de pelo oscuro que está brillando de deseo.

      Sus muslos internos son como la seda y, cuando meto mis dedos en sus pliegues, siento lo húmeda y lista que está. Se muerde su labio inferior, como si se estuviera conteniendo a sí misma para no gemir. Eso sí que no, quiero oírla gemir y gritar y deshacerse en mí. Lo quiero todo.

      “Déjate llevar,” le digo, con mis dedos dibujando círculos húmedos alrededor de su núcleo sensible entre sus muslos. Joder, ya se está empapando y mi polla se estira en respuesta.

      “Por favor, Jonas, por favor.” Es la primera vez que he oído esta nota suplicante en la voz de Eliza y es algo a lo que de verdad me podría acostumbrar.

      “Por favor, ¿qué?” susurro contra sus labios, inclinándome para capturar su boca con la mía antes de chupar uno de sus pezones y después el otro.

      Su respiración se entrecorta mientras acaricio su coño, manteniéndola al borde del orgasmo, pero sin dejarla alcanzar aún el clímax.

      “Por favor, déjame llegar.”

      Lo haré, pero no con mis manos. Quiero saborearla. Me deslizo por su cuerpo, abro sus muslos más, subiéndolos sobre mis hombros para poder ver su coño brillante. He estado con mujeres que se avergüenzan de sus cuerpos, que son vergonzosas cuando al sexo se refiere, pero Eliza es completamente lo contrario. Está cómoda con su cuerpo, con su deseo y cuando cruzo una mirada con ella, puedo sentir su necesidad. Sus dedos van a mi pelo y me lleva a su centro y estoy muy feliz de cumplir.

      Le chupo el clítoris mientras aprieta su coño contra mí. Sus manos se mueven para tocar y girar sus pezones mientras la hago llegar con mi boca. Esta mujer es la cosa más jodidamente sexy que he visto nunca. Golpeo su clítoris con mi lengua, escuchando cómo su súplica desciende a suspiros fracturados hasta que explota contra mi boca, gritando con su liberación.

      Su cuerpo se vuelve de goma por su orgasmo y yo avanzo hasta su boca, besándola por todas partes, lamiéndola, saboreándola. Cuando nuestros labios se juntan, ella chupa mi lengua, saboreándose a sí misma en mí y el ímpetu de su acción hace que mi polla se hinche más aún. Tengo que tomarla ya.

      Cojo el condón de mi mesita de noche, lo coloco en mi polla palpitante y, cuando me mira con su pelo todo sensualmente despeinado sobre su cabeza y se chupa los labios, casi me corro ahí mismo. Me coloco sobre ella, soportando mi peso para no aplastarla, miro hacia abajo, hacia esta bella e increíble mujer que sigo sin poder creer que esté en mi cama.

      “¿Qué?” Me sonríe.

      “Nada,” sacudo mi cabeza. “Solo tú.” Me inclino para besarla larga y profundamente mientras abre sus piernas hacia mí, invitándome.

      Sus ojos palpitan mientras agarra mi polla, guiándola hacia la entrada. Lentamente, la penetro, centímetro a centímetro, dándole tiempo a que se ajuste a mí. Respira fuertemente y me preocupo por si le he hecho daño – soy grande y, por su rigidez, ha pasado mucho tiempo para ella – probablemente tanto como para mí.

      “¿Estás bien?” jadeo, apenas capaz de pronunciar las palabras a las que me estoy agarrando tan jodidamente fuerte.

      Ella abre sus ojos marrones que se han convertido en casi negros por el deseo y suelto un suspiro interior de alivio.

      “Más que bien,” su voz es todo deseo y sexo, y es jodidamente irresistible. “Pero dame más.” Esta vez es una orden, no una petición, y sus caderas suben, pidiéndome ir más adentro, y no hace falta que me lo diga dos veces. Me hundo en ella de nuevo, dándole todo de mí esta vez, y ella grita, las uñas de sus dedos arañando mi espalda y haciendo prácticamente imposible que pueda contenerme.

      “Jonas, estoy a punto. Fóllame, por favor.” Se mueve conmigo, sus manos van a mi culo, animándome a ir más rápido y – esta vez – me dejo llevar, entrando en ella una y otra vez.

      Ella grita mi nombre, sus paredes se aprietan a mi alrededor y entro en ella una última vez, aguantándola fuerte contra mí mientras me vacío dentro de ella. Colapso sobre ella, apenas lo suficientemente consciente como para aguantar mi peso con mi mano para no hacerle daño. Eso es lo último que querría hacerle. La traigo hacia mí, rodeándola, protegiéndola. Nuestros cuerpos encajan perfectamente para dormir tanto como lo han hecho en el sexo y, mientras su respiración se comienza a regular, cierro mis ojos y saboreo la sensación de tener a esta mujer en mis brazos, esta mujer que me ha vuelto loco de todas las jodidas formas posibles.
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      Liz

      

      La forma en la que me ha mirado esta última noche; me ha hecho sentir vista, vista de verdad. Y no solo vista, sino atesorada.

      Me escabullo de su abrazo dormido, dudo por un momento antes de salir de la cama. Este sería normalmente el punto en el que recojo mi ropa, me visto tan rápido como puedo y me marcho por la puerta, sin ni siquiera aparentar que intercambiamos números o hablar sobre cuándo nos vamos a volver a ver. Pero todas esas veces anteriores eran salvajes, líos sin emociones con tíos cuyo apellido no sabía porque no estaba interesada en ellos. Esta vez era diferente y no solo porque sepa su apellido. Es diferente porque es Jonas.

      Pienso en qué cojones hago ahora cuando la voz de Jonas me congela. Maldita sea, pensaba que estaba dormido.

      “Me gustaría que te quedaras conmigo esta noche, pero solo si quieres.” Sus ojos azules son intensos mientras miran a los míos, como si supiera exactamente en lo que estoy pensando, exactamente en lo que estaba pensando hacer. “Si no, hay una habitación libre al final del pasillo – es toda tuya. No te molestaré.”

      “Tú no me molestas, Jonas.” Ni de lejos. Si lo hiciera haría que esta situación fuera mucho más fácil. “Pero no estoy interesada en ser otra muesca en el poste de tu cama.”

      Su expresión se endurece ante mis palabras y me digo a mí misma que de verdad necesito crear un propósito de Año Nuevo para dejar de decir la primera cosa que se me pase por la cabeza.

      “¿Es eso lo que crees que eres para mí? ¿En serio?” Es la mirada afligida en su cara lo que me hace darme cuenta de lo gilipollas que estoy siendo.

      “No,” sacudo mi cabeza. “No lo sé,” me encojo de hombros, porque estoy más confundida con Jonas de lo que lo he estado nunca con algo. Él es alguien que pensaba que conocía, alguien que pensaba que sería capaz de meter en una caja, pero cuanto más tiempo paso con él más descubro que este hombre tiene más capas que una maldita cebolla. No es solo el bromista,  gracioso y golfo bombero que había encasillado cuando nos conocimos. Por supuesto que es divertido y coqueto, y jodidamente sexy, pero eso es solo su cubierta, hay mucho más de él que eso y el problema es que no he encontrado nada que no me guste.

      Jonas suspira pesadamente y se levanta sobre su codo, mirándome, como si estuviera valorando lo que va a decir. “Te he dicho que no he traído a nadie aquí desde hace mucho tiempo. Hay una razón para no hacerlo.”

      Espero, porque la mirada en su cara me dice que hay más que contar. “Ella fue mi primera novia seria, estábamos juntos en el instituto.”

      “Por favor, dime que erais rey y reina de la promoción.” Junto mis manos como si estuviera rezando, porque puedo verlo. La expresión avergonzada de su cara me confirma que estoy en lo cierto. “Rey Jonas King - ¡es demasiado perfecto!” aplaudo con mis manos riéndome.

      “¡Eh!,” Jonas agarra mis manos y me tumba sobre mi espalda, para ponerse encima de mí. Inmediatamente estoy totalmente caliente y puedo ver por el tinte oscuro que sus ojos azules han tomado que él siente lo mismo. “Estoy intentando decirte algo importante y tú te estás cagando en mi historia.”

      Me río, jadeando. Nunca he conocido a un hombre que pueda ponerme cachonda y hacerme reír al mismo tiempo. Pensando en ello, nunca he conocido a un hombre como Jonas King o a un hombre que me haga sentir como él lo hace, y ese pensamiento me asusta mucho.

      “Lo siento, tienes razón.” Le digo, volviendo de nuevo a la historia para que no tenga que pensar en lo que estoy sintiendo o qué podría significar. “Continúa. Estaba siendo tonta.”

      La cara de Jonas se rompe en una de esas sonrisas sobrecogedoras que tiene. “Me gusta cuando eres tonta conmigo. Pero ya que lo has pedido tan educadamente…” suspira y su expresión se vuelve seria. “Ella estaba feliz cuando accedí a ir a la universidad y estudiar Empresariales, pero cada vez que venía a casa le decía que solo era para hacer feliz a mi viejo, que lo que de verdad quería era ser bombero. Cuando me gradué ella estaba justo ahí, en primera línea.” Sacude su cabeza ante el recuerdo. “Ese día mi padre organizó una gran fiesta de graduación para mí – era todo demasiado, pero él estaba tan feliz que no quise quitarle esa ilusión, pero ya le había dicho que me iba a convertir en bombero, que había tomado esa decisión.”

      “¿Se cabreó?” Después de invertir Dios sabe cuánto en la universidad, me puedo imaginar que su padre no se alegró mucho al escuchar que quería un trabajo de cuello azul.

      Pero Jonas está sacudiendo su cabeza. “No, él no es así. Si acaso, creo que estaba incluso más orgulloso por haberme mantenido fiel a mis principios y crear mi propio camino en el mundo. A mi ex no le sentó igual. Me dijo que había tirado a la basura 4 años de su vida para ser la mujer de un bombero.” Me resisto la urgencia de decir lo que pienso exactamente de esa basura. “Me dio un ultimátum – o cogía el negocio de mi padre y básicamente le daba la vida que ella esperaba o se iba.”

      “¿Y qué dijiste?” Espero que empiece por ‘que’ y termine por ‘te jodan’.

      “¿Qué crees que dije?” Jonas me levanta una ceja. “Le dije que si todo lo que le importaba era mi dinero – o supongo que el dinero de mi familia ya sabía dónde estaba la puerta. Ella ni siquiera tuvo que pensárselo, ni por un momento.” Lo dice de forma tan simple que te hace pensar que él lo vio como algo normal, y me pregunto cómo debe de haber sido crecer en un lugar en el que tuvieras todo lo que quisieras, pero no pudieras confiar en que a la gente le gustaras solo por ti mismo y no por todas tus pertenencias.

      “Eso está feo.” El sentimiento educado no se acerca ni de lejos a lo que pienso de una mujer como la ex de Jonas. “¡Qué puta!” Eso está mejor.

      “Sí,” Jonas pestañea y se ríe sorprendido, “puedes decirlo de nuevo si quieres.”

      “¿Qué pasó con ella?” Espero que envuelva una caminata larga y un muelle corto.

      Jonas se encoge de hombros. “Se casó con un tío que es grande en finanzas, lo último que oí es que tenía un par de hijos – supongo que cumplió su deseo.”

      Busco su cara para ver si hay alguna sensación de decepción, de ese sentimiento de que se le había escapado, pero no encuentro nada así. Si acaso, parece diferente y algo se tranquiliza dentro de mi pecho, no es que me deba importar cómo se siente sobre una ex de hace una década.

      Claro, Liz, sigue diciéndote eso a ti misma.

      “¿Cómo se llama?”

      “Janine.” Dice Jonas, pareciendo como si se estuviera preguntando por qué es eso importante.

      Odio a Janine. Y la idea de Janine y Jonas juntos me hace querer vomitar.

      “Bueno, pues Janine es una zorra y también es una idiota si no pudo ver que eras lo mejor que le podía haber pasado. No te merecía.”

      Jonas me mira a mí como si no pudiera haberle sorprendido más.

      “Eliza, ¿acabas de decir algo bonito sobre mí?” Entrecierra los ojos hacia mí y se inclina de forma que nuestras caras están a solo un centímetro de distancia. “¿Quién eres tú y qué has hecho con la mujer que -?,” deja de hablar, sus ojos brillan y los dos fingimos que él no acaba de decir lo que ha dicho.

      “Entonces, ¿qué pasa con tu puerta giratoria de citas?” Pregunto para bajar la tensión que ha empezado a crecer entre nosotros de nuevo.

      “En realidad no ha habido tantas.” Jonas sacude su cabeza, pareciendo tímido.

      “Te olvidas, Jonas, de que tengo la ventaja de tener a Darcy.” Y he oído demasiado sobre todas las mujeres con las que has salido.

      “¡Vale, de acuerdo!” Levanta las manos en señal de rendición. “En mi defensa, soy un tío, me gusta el sexo y supongo que solo he estado divirtiéndome hasta que encontrara a alguien especial.”

      Sus ojos se quedan mirando los míos y mi corazón empieza a golpear dentro de mi pecho.

      “¿Ayudaría si dijera que desde que te conocí no ha habido nadie más?”

      Pongo mis ojos en blanco.

      Te he visto con citas, Jonas.” ¿En serio está intentando mentirme a la cara? “Un montón de citas.”

      “Me vas a hacer decirlo, ¿no?” Se gira sobre su espalda, poniéndose un brazo sobre sus ojos, como si estuviera intentando evitarme. “¿Nunca te has preguntado por qué siempre me ves con una chica?”

      Me lo tomo como una pregunta retórica, así que no contesto, aguantando mi respiración por lo que parece una confesión.

      “Es porque quería ponerte celosa,” admite finalmente, y tengo que sonreír ante la forma en la que me mira de reojo tímidamente por la curva de su codo.

      Estoy a punto de responder cuando sacude la cabeza. “Lo sé, lo sé, es la razón más tonta de la historia y soy un hombre adulto, y debería estar por encima de ese tipo de mierda. No me gustan los juegos ni ninguna de esas basuras y ha sido un movimiento estúpido por mi parte, pero supongo que quería llamar tu atención.” Dice con su cara aún cubierta. “Crees que soy gilipollas, ¿no?”

      “Bueno, sí,” razono, sonriendo mientras pone el brazo en su sitio, sorprendido de que haya estado de acuerdo con él, “pero no porque quisieras llamar la atención.” Me río ante su cara de indignación.

      “Ah, te crees que es divertido, ¿no?” Me hace cosquillas mientras me río y me agarra por las caderas y me levanta en una suave maniobra, de forma que estoy a horcajadas sobre él e inmediatamente la atmósfera cambia.

      En el fondo de mi mente escucho una voz señalando que estoy totalmente desnuda, encima de un igualmente desnudo Jonas, y no siento el más mínimo pellizco de vergüenza ni remordimientos de ningún tipo.  Esta no es la posición en la que pensaba que me vería a mí misma ayer y va contra todas mis reglas autoimpuestas y – me estoy empezando a dar cuenta – sin sentido, pero no hay nada de lo que me arrepienta de las últimas horas que he pasado con él. De lo único que me arrepiento es de no haber dejado que esto pasara antes.

      “No pienso que seas un gilipollas,” admito, mientras mis manos descansan sobre sus duros pectorales, y sus oscuros ojos azules se encuentran con los míos. “En realidad pienso que lo que has hecho es bastante adorable.”

      Jonas me levanta una ceja rubia oscura, lo que le hace estar más sexy aún – como si no estuviera ya de infarto. “¿Crees que yo saliendo con otras mujeres es algo adorable?”

      “No,” le golpeo de forma juguetona en el pecho y entonces me pongo seria. “Creo que la forma en la que no te has rendido conmigo, incluso cuando no te lo estaba poniendo fácil, es adorable.”

      “¿Podemos dejar de usar la palabra ‘adorable’? Porque me está haciendo sentir como una mascota y realmente jode mi masculinidad,” bromea Jonas.

      “Vale,” pongo mis ojos en blanco en una expresión de sufrimiento. “¿Qué tal… sexy?” Me inclino hacia abajo y le beso ligeramente en los labios.

      “Mmmm, eso podría funcionar.” Su voz profunda vibra contra mis manos. “¿Qué más?”

      “Caliente,” le digo, besándole de nuevo, un poco más de tiempo esta vez.

      “¿Y?” Hay una mirada de juego en sus ojos y puedo escuchar la forma en la que su respiración está empezando a acortarse, la forma en la que su corazón está empezando a martillear.

      “Irresistible.” Lo beso prolongadamente, mordiendo su labio y chupando su lengua, y pegando mis caderas contra él. Puedo sentir su empalme contra mi resbaladizo coño, eso me hace estar más húmeda aún. Alargando la mano entre nosotros, agarro su polla y acaricio toda su longitud, sonriendo cuando gruñe con la misma necesidad que yo estoy sintiendo.

      Antes, pensaba que su apodo en la estación de bomberos ‘Jonas el Gigante’ se refería solo a su altura, pero ahora sé que Jonas es grande por todas partes. Me inclino sobre él, hago un sonido de satisfacción cuando mis duros pezones raspan su duro pecho. Es la sensación más deliciosa.

      “Condón.” Dice las palabras a través de los dientes apretados, como si apenas estuviera aguantando su control, y siento una emoción interna al ver que le vuelvo tan loco como él me vuelve a mí.

      “Me tomo la píldora,” le digo, y sé que como bombero se hace pruebas regularmente. Además, confío en él y eso es todo lo que necesito saber.

      “¿Estás segura?” Busca mis ojos por si cambio de idea, pero no verá eso.

      “Quiero sentirte, al completo,” le digo y veo cómo sus ojos azules se oscurecen a casi marinos.

      Lentamente, sin mis ojos dejando de mirar a los suyos en ningún momento, me pongo sobre su polla y sus manos van a mis caderas, aguantándome pero no empujándome. Me está dejando tomar el mando y le sonrío, dejándole que disfrute del espectáculo. Mis pechos se balancean mientras me relajo lentamente sobre su mástil, al principio tomando solo la punta. Veo como su respiración se detiene y me tomo mi tiempo, moviéndome centímetro a centímetro, tomando más de él y después sacándolo. Sienta tan bien montarlo de esta forma, con nada entre nosotros, es una sensación como ninguna otra y que no he compartido con nadie desde… desde… no voy a pensar en él. Ahuyento los pensamientos de mi ex porque es la última persona en la que quiero estar pensando ahora mismo.

      “Eliza.” Mi nombre es un gruñido y una advertencia en sus labios, y sé que está tan cachondo como lo estoy yo. Decido sacarlo – a él y a mí misma – de su miseria, y me deslizo hacia abajo, hacia él, llevándolo completamente dentro de mí. Me llena de una forma que ningún hombre antes ha hecho y gimo de satisfacción mientras él crece dentro de mí.

      “Eliza, eres tan jodidamente preciosa.” Dibuja círculos alrededor de mis duros pezones, haciéndome estremecerme, y mirándome con una apreciación que es casi reverente. Cualquier chica podría acostumbrarse a un hombre que la mire de esa forma, especialmente un hombre como Jonas.

      “Jonas. Me haces sentir tan bien,” murmuro.

      Él sube sus caderas, cambiando el ángulo de su entrada, y su mano libre va a mi clítoris, acariciándolo mientras está moviendo sus caderas, y yo empiezo a deshacerme. No creo que nunca haya estado así de húmeda, con esta desesperación por alguien, y me pregunto cómo siquiera he pensado que podría alejarme de este hombre.

      El hormigueo empieza en mi zona lumbar, extendiéndose desde ahí mientras Jonas amasa mis nalgas con una mano y pulsa mi clítoris con la otra. Me hace sentir tan bien que casi quiero llorar, él dentro de mí me hace sentir tan bien, que no quiero que me deje nunca.

      “Córrete para mí, cariño. Quiero ver tu preciosa cara mientras te follo fuerte.”

      Sus palabras me mandan al borde. Me corro en él, todo mi cuerpo vibra con el poder de mi clímax y me supone un esfuerzo mantenerme derecha. La mandíbula de Jonas está apretada fuerte y puedo decir que se está aguantando por mí, queriéndome dar tanto placer como pueda.

      “Tu turno, cowboy,” susurro sobre sus labios.

      Le araño el pecho con mis manos, lo suficientemente suave como para que sienta esa sensación de placer-dolor, me muevo, dándole lo que quiere, lo que los dos queremos, lo que los dos necesitamos, hundiéndole dentro de mí hasta la empuñadura.

      “Eliza.” Gruñe mi nombre, el nombre con el que solo él me llama, y siento cómo se vacía dentro de mí, llenándome con su placer, y me manda vertiginosamente hacia otro orgasmo hasta que estoy gritando su nombre.

      Colapso encima de él, con nuestros cuerpos sudorosos y gastados y, oh, tan satisfechos. Nos quedamos así un rato, conmigo envuelta a su alrededor, como si nunca quisiera dejarlo ir. Después de unos cuantos minutos, me cambio para estar más cómoda e, inmediatamente, puedo sentir su largo empalme contra mi muslo, y hay un inconfundible cosquilleo en mi núcleo. Estoy dolorida, pero de la mejor manera posible y – aunque acabo de tener el mejor sexo de mi vida – estoy totalmente lista para otra ronda. Y Jonas parece tener aguante para toda la noche, algo a lo que definitivamente me podría acostumbrar.

      “Después de esto, ¿estás listo para empezar de nuevo? ¿Ya?” me río, mi voz sale ronca.

      Jonas se levanta sobre su codo y me mira, con su mano libre vagando desde mi barbilla hacia abajo sobre mis pezones tan duros como el cristal.

      “Cuando a ti se refiere, Eliza, no puedo evitarlo.” Se inclina y me besa suave y dulcemente y – como siempre he tenido la peor de las sincronizaciones – mi estómago gorgotea, fuerte. Me pongo las manos sobre mi tripa mientras Jonas se ríe.

      “¡No es mi culpa!” Protesto, golpeando su hombro juguetonamente. “No me has llegado a dar nada de comida y luego me has mantenido despierta toda la noche.”

      “¿En serio? Por lo que yo recuerdo, ha sido mutuo.” Jonas se rasca su barbilla como si estuviera intentando recordar. “¿Qué es eso que me habías llamado? ¿’Irresistible’? ¿’Sexy’?”

      Está tan hinchado como un pavo real, así que necesito bajarle los humos.

      “Lo que me he olvidado de mencionar es que tú también generas muchas expectativas y luego no cumples lo prometido.” Me mofo.

      “¿Eh?” Parece bien y verdaderamente confundido – probablemente preguntándose cómo algo relacionado con el sexo que hemos tenido no ha estado por encima de mis expectativas. Y definitivamente no está equivocado. Lo libero de su tristeza.

      “Me has prometido el mejor queso fundido que nuca haya probado, y después me has dejado con las ganas,” señalo, avergonzándome ante mi involuntario doble sentido mientras Jonas me mira en parte aliviado y en parte sorprendido.

      “Tienes razón,” suspira, mientras saca las piernas de la cama, “una de queso fundido marchando.”

      Disfruto de las vistas de su culo digno de desmayo antes de que se ponga sus vaqueros. Mirando por encima de su hombro, sonríe arrogante y me doy cuenta de que ha estado dando un poco de espectáculo aposta.

      “Sabes, si fuera un tipo de tío diferente, quizás me sentiría cosificado.”

      Le levanto una ceja en un gesto de ‘venga ya’. “Ya, claro, tú sabes lo bueno que estás.”

      “Mientras mi señorita esté feliz, yo estoy feliz,” sonríe juvenilmente y no puedo evitar reírme. No comento que me haya llamado ‘suya’, y él tampoco lo hace, pero cuando me mira de nuevo me pregunto si he pillado una dudosa esperanza en su cara. Arrodillándose en la cama, me besa suave y lento, y todo mi cuerpo se calienta ante su sabor.

      Estoy tentada de decirle que se olvide de la comida y vuelva a la cama - ¿quién necesita comer? Pero mi estómago ruge como si estuviera dando su opinión y Jonas sonríe contra mi boca.

      “Tienes razón – necesitamos comer.” Me mira durante un largo rato como si siguiera dudando antes de empujarse a sí mismo fuera de la cama y dirigirse a la puerta. “Quédate aquí, no te muevas,” me señala con una expresión tontorrona en su cara.

      “¿Qué?” Me río. “¿Te estás cuestionando si soy más o menos obediente que los perros?”

      “Ja, no necesito cuestionarme eso – ya sé que eres tan dócil como un jodido tigre,” un hecho por el que parece extrañamente contento.

      “Entonces, ¿a qué viene esa mirada?” Frunzo el ceño.

      “A nada, es solo que me gusta la imagen de ti en mi cama; eres tan jodidamente preciosa,” contesta de forma totalmente abierta. “Quiero imprimirla en mi cerebro.”

      “Ya me tienes en la cama, no necesitas adularme,” bromeo, sintiendo que mi cara se sonroja ante su cumplido. “Además, seguiré estando aquí cuando vuelvas.”

      Parece que va a decir algo más, pero en vez de eso, asiente. “No tardaré mucho.”

      Jonas literalmente corre como si estuviera intentando reducir al mínimo el tiempo que está fuera de la cama y me sonrío a mí misma mientras me tumbo sobre las suaves almohadas, estirándolas. Si ayer alguien me hubiera dicho que me despertaría al lado de Jonas King, después del sexo más asombroso y alucinante de mi vida, y que él me iba a hacer el desayuno, le habría dicho que estaba completamente loco. Y sin embargo aquí estoy.

      La última noche ha consolidado las cosas que en mi interior ya sabía sobre Jonas, pero que estaba demasiado asustada como para admitírmelas a mí misma. Él tiene una mezcla de fuerza y dulzura que no encuentras muy a menudo, es un hombre que está lo suficientemente seguro de quién es como para ser completamente abierto sobre sus sentimientos. No esperaba que me contara su pasado, no le había presionado para que lo hiciera, pero después de haberme abierto a él sobre Heath y toda esa mierda por la que pasé, que Jonas haya elegido compartir su propio dolor conmigo me ha parecido un gran asunto, como si estuviera diciendo que los dos estamos dibujando una línea sobre nuestro pasado y dando un paso adelante, juntos. Él es el paquete completo; apariencia, cerebro, corazón.

      Cómo he podido pensar que sería capaz de resistirme a este hombre es algo que está totalmente fuera de mi entendimiento. Ni siquiera estoy segura de por qué quería hacerlo.

      Algo vibra en la mesita de noche de Jonas y su llamada entrante me saca de mis petulantes pensamientos postcoitales. Pienso en coger el teléfono y llevárselo, pero supongo que no es asunto mío, es un domingo raro en el que ninguno de nosotros está trabajando, así que quien quiera que esté llamando puede esperar por lo que a mí respecta. Así es, hasta que el teléfono empieza a vibrar de nuevo.

      Podría ser una emergencia, razono y gruño un poco mientras voy a comprobar el número, esperando que no sea de la estación de bomberos. Pero cuando mis ojos se centran en la pantalla, puedo ver que no es trabajo, y la sangre se fuga de mi cara.

      ‘Princesa llamando’, dice la pantalla, y empiezo a sentirme vagamente enferma.

      Dejo que la llamada vaya al buzón de voz y en segundos un mensaje aparece junto a las 2 llamadas perdidas.

      ¡Solo llamaba para decirte que te echo de menos y que no puedo esperar a verte el fin de semana que viene! Besa a Yogi y Boo Boo por mí, aunque sé que no lo harás. Besos (emoji de cara sonriendo)

      Respira, Liz.

      ¿Qué. Co. Jo. Nes?

      Me ha mentido. Me ha dicho que no estaba viendo a nadie más, que no ha estado interesado en nadie más desde que me conoció.

      Pero aquí, en blanco y negro, está la prueba de lo contrario. No solo está viendo a alguien a quien a quien ha apodado Princesa – que provoca el vómito en sí mismo – sino que conoce los nombres de sus malditos perros, lo que significa que ha estado aquí. Así que ahí hay otra mentira – me ha dicho que no había traído a ninguna mujer aquí desde su complicada ex.

      No saques conclusiones precipitadas, Liz. Debe de haber una explicación racional, me digo a mí misma. Pero las emociones están corriendo demasiado rápido por mi cerebro como para poder coger el mando de esta pelea.

      Mi mente corre, yendo por los secretos que he compartido con él y que no le había dicho a nadie más. Me he hecho yo misma vulnerable a él, me he abierto a él. Me he tragado esa jodida frase hecha sobre ‘divertirse hasta encontrar a alguien especial.”

      Quizás no era una frase hecha; es solo que tú no eres esa persona.

      El pensamiento me golpea de lleno en el plexo solar y me deja sin aliento. ¿Cómo puede ser que averiguar que no eres algo que nunca habías pensado que querías ser rompa el corazón de esta forma?

      Me llega esa sensación caliente y fría por todo el cuerpo como cuando te has caído y estás intentando averiguar si estás herido o no.

      Tengo que salir de aquí.

      Me detengo en la puerta del dormitorio, mi consciencia repitiendo las últimas palabras que le he dicho.

      Seguiré estando aquí cuando vuelvas.

      Y el pensamiento de la decepción en su cara cuando vuelva y vea que me he ido casi me convence de quedarme. Pero entonces mi mirada va a la cama, con las sábanas arrugadas y revueltas por nuestro sexo, y mi mente piensa en si habrá dormido en esta misma cama con ‘Princesa’, y mi determinación se endurece.

      Después de todo por lo que he pasado, no estoy dispuesta a que me rompan el corazón de nuevo, no importa lo tentador que sea arriesgarlo con Jonas. Ya he lidiado con un infiel antes y eso me hizo cuestionarme todo lo que pensaba que sabía sobre mí misma. No quiero volver ahí de nuevo porque estoy asustada de que esta vez quizás me rompa.

      Así que hago lo único que puedo; bajo las escaleras de puntillas, salgo por la puerta principal de la casa y no paro de correr hasta que me las arreglo para parar a un taxi que pasa. El conductor me lanza una mirada sentenciosa, y me pregunto cómo cojones debo de estar con vestido corto, pies descalzos y pelo despeinado. Pero sé exactamente qué parezco – una mujer haciendo el temible paseo de la vergüenza. Mi vergüenza pone la guinda al maldito pastel de las últimas 24 horas y me hundo en el asiento de atrás para llorar por primera vez desde la última vez que me rompieron el corazón.
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      Jonas

      

      “¡Maldita sea!” Termino la llamada cuando su teléfono me salta al buzón de voz de nuevo. No tiene sentido dejar otro maldito mensaje cuando no ha respondido al resto.

      Al principio he pensado que quizás había tenido una emergencia en el trabajo o, coño, quizás algo relacionado con la familia, pero cuando he visto mi teléfono y el mensaje en la pantalla mostrado tan claro como el agua, he sentido una sensación de ahogo en mi estómago.

      Jodeeeeer.

      No tenía ninguna duda de que ella habría echado un vistazo y construido su propia conclusión y no ha creído conveniente esperar y simplemente preguntarme de qué iba esto. Ella había tomado su decisión, no importaba si no era la maldita verdad.

      O tal vez simplemente se ha asustado. Quizás era demasiado y demasiado pronto para ella – no es que haya tenido el mejor historial de relaciones. Me habrá marcado con la misma maldita etiqueta que a su ex gilipollas, no importa que nunca haya engañado a una mujer en toda mi puta vida.

      O quizás simplemente ha decidido que no te desea.

      La pequeña voz al fondo de mi cabeza me detiene en seco, porque es lo único que no podría solucionar. Es el único escenario que no tengo ni idea de cómo manejar; porque si ella no está interesada en estar conmigo, entonces, ¿qué cojones se supone que tengo que hacer? Quiero decir, ¿qué haces cuando la única persona a la que tú deseas, no te desea?

      Pero he visto esa mirada en sus ojos, la forma en la que se ha abierto a mí, cómo encajamos como si estuviéramos destinados a estar juntos. No puedes fingir esa mierda. Y quizás ella esté dispuesta a tirarlo a la basura porque está asustada, pero yo estoy jodidamente seguro de que no.

      Me detengo al principio de su camino de entrada justo a la vez que el taxi en el que presumiblemente ha llegado se aleja, y no pierdo el tiempo, saliendo del coche y golpeando la puerta principal.

      “¡Eliza, déjame entrar! Tenemos que hablar.”

      “¡Vete! Vas a despertar a todo el vecindario.”

      ¡Ni de coña! “No me voy a ir hasta que hables conmigo.” Sigo golpeteando la puerta porque imagino que al final eso la cabreará lo suficiente como para dejarme entrar.

      Hay un silencio al otro lado de la puerta y estoy empezando a perder la paciencia – necesito que esto se resuelva y lo necesito ahora. Así que juego mis cartas. “Hola, Señora Cortés,” digo hacia el jardín vacío de mi lado, sabiendo cuánto odia Eliza la idea de montar una escena.

      “¡Maldita sea!” Murmura Eliza mientras abre la puerta y finalmente me empuja dentro del estrecho pasillo de entrada. “¿Me has seguido a casa? ¿Qué coño pasa contigo? Pilla la maldita indirecta, King – no quiero verte.” Parece monumentalmente cabreada, pero si piensa que tiene el monopolio de la rabia hoy, entonces está muy equivocada.

      “¿Qué me pasa?” ¿Va esta mujer en serio? “Lo que me pasa es que hemos pasado una noche maravillosa juntos y cuando me giro te has escabullido como una maldita ninja. ¿Qué cojones, Eliza?”

      “Una noche maravillosa,” se ríe amargamente y es solo cuando su voz tiembla un poco cuando me doy cuenta de que sus ojos están rojos como si hubiera estado llorando. La rabia que había estado acumulando desde que he descubierto mi cama vacía y ninguna señal de Eliza comienza a disiparse, porque si hay una cosa que no puedo soportar, es pensar que le he causado cualquier daño a esta mujer.

      “Quieras o no quieras admitirlo, tú sientes algo por mí.” Doy un paso hacia ella y veo una leve expresión de pánico en su cara. Pero ahora sé que no es porque esté asustada de mí, es porque está asustada de cómo la hago sentir. “Eliza, ¿cuándo vas a ver que estás hecha para mí y yo estoy hecho para ti?”

      “Hablas como un verdadero acosador.” Pliega sus brazos sobre su pecho en su postura de defensa favorita.

      “Por el amor de Dios, Eliza, ¿podemos hablar en serio por un maldito minuto?” La ironía de ser yo quien le dice a otra persona que hable en serio cuando soy yo el que normalmente es conocido como el bromista no se me escapa.

      “Vale, ¿quieres que hablemos en serio?” Parece que se está preparando para una pelea. “¿Qué tal sobre estar seriamente cabreada al descubrir que has estado mintiéndome?”

      Aquí vamos, este es el momento en el que sacamos todo.

      “¿Y sobre qué te he estado mintiendo exactamente?”

      “Todo eso de que yo soy una persona especial – era todo una mentira de mierda. ¿Cómo puedo ser ‘especial’ cuando estás haciendo planes para pasar el fin de semana con otra mujer a mis espaldas?”

      Su barbilla tiembla por la emoción y sus ojos están brillantes con lágrimas que rompen mi maldito corazón, especialmente cuando sé que, para ella, debe de parecer que la historia se repite.

      “El mensaje de mi teléfono – esa es la otra mujer de la que estás hablando.” No necesito que asienta, pero espero a que lo haga de todas formas, y la expresión testaruda de su cara me dice que sea lo que sea lo que le cuente va a ser difícil de vender, no importa si es la verdad.

      “Esa mujer es mi hermana.”

      Le lleva un momento procesar ese hecho.

      “Tu hermana.” Repite las palabras lentamente como si estuviera esperando algún tipo de trampa. “¿’Princesa’ es tu hermana? ¿En serio esperas que me crea eso?” Sus palabras son escépticas, pero puedo ver por el cambio en su lenguaje corporal que no está completamente segura de que ella tenga razón.

      “Es la verdad, así que sí, espero que lo creas.” Me encojo de hombros, despreocupado, porque no estoy intentando esconder nada, no a ella. “’Princesa’ es el apodo que le puse a Grace cuando era una niña porque era la típica chica femenina consumada, todo tenía que ser rosa, estaba obsesionada con todas las princesas Disney…” Hago un gesto de etcétera con mis manos. “Ahora las odia,” sonrío, “esa es una de las razones por las que la sigo llamando así.”

      “Tu hermana,” repite, como si estuviera valorando mis palabras e intentando averiguar si mis palabras inclinan la balanza hacia la verdad o la mentira.

      “Viene a casa este fin de semana desde la universidad,” continúo, queriendo que sepa que no quiero que haya ningún secreto entre nosotros. Sabiendo la historia de su pasado, es la única forma de que esto vaya a funcionar. “No puedo verla demasiado, así que estamos planeando pasar algo de tiempo de calidad juntos, solos ella, los perros y yo. Le encantan esos malditos perros,” me río. Cuando no dice nada, la golpeo con el gran final. “No estaba bromeando cuando dije que vosotras dos os llevaríais realmente bien.” Le recuerdo la conversación que tuvimos en el O’Shea’s, de lo que parece que hayan pasado años, pero solo habían sido unos cuantos días. “Y – si no estás ocupada – podrías conocerla este fin de semana. Ha estado preguntando por ti.”

      Eliza frunce el ceño, como si estuviera intentando encajar todos estos hechos en la imagen que está dibujando. “¿Ella sabe de mí?”

      “Claro, ella sabe de todas las cosas importantes de mi vida.” Le digo mientras la miro, diciéndole que esa descripción definitivamente la incluye. Tiene una expresión de sorpresa en la cara que sería cómica si no sintiera que esta es una conversación de todo o nada.

      “Entonces, ¿me crees ahora?” Pregunto, y no puedo fingir que su respuesta no es la puta llave a mis esperanzas y sueños.

      Asiente, lentamente, y empiezo a respirar de nuevo.

      “¿Crees que no deseo a nadie más que no seas tú?” Y no puedo imaginar ni siquiera querer a nadie más nunca más.

      Esta vez ella sacude su cabeza y me mira con impotencia, lo cual es divertido porque así es exactamente como me siento. Parece tan jodidamente abatido. “Estoy jodida, Jonas. No puedo cambiar quien soy.”

      No me puedo resistir más a tocarla. Cierro la distancia que hay entre nosotros dos y la atraigo hacia mí, necesitando sentir la calidez de su cuerpo contra el mío, el latido de su corazón.

      “No quiero que cambies quien eres.” Digo las palabras a su oído. “Amo quien eres.”

      Los dos nos helamos cuando las palabras se asientan en el aire y apenas resisto la urgencia de golpearme a mí mismo en la cara. Pero es demasiado tarde – ya no hay vuelta atrás y no podemos fingir que no las hemos oído.

      “Jonas…” Solo la forma en la que dice mi nombre me dice que se está preparando para decir algo que no me va a gustar, así que no le doy la oportunidad.

      “Aquí está, lo he dicho. Y supongo que era cuestión de tiempo.” Lo he estado sintiendo desde hace demasiado tiempo.

      “No puedo hacer esto.” Susurra, más para sí misma que para mí. “Sabes que no puedo.” Da un paso para alejarse de mí, como si necesitara huir.

      “Una mala experiencia no significa que las cosas vayan a ser siempre así, Eliza. Eres demasiado inteligente para pensar eso,” le digo y veo cómo mi provocación tiene el efecto deseado. Echa sus hombros hacia atrás y se pone a su altura total, lista para responder, con fuego en sus ojos, pero al menos no está huyendo.

      “Soy más inteligente que eso y por eso sé que hacer lo mismo y esperar un resultado diferente es la definición de desvarío.” Se pasa un mechón de su pelo oscuro por su oreja, un hábito nervioso que he visto miles de veces. “He estado en este camino antes, Jonas. No lo haré de nuevo.”

      Está poniendo esa mirada asustada en sus ojos, como un animal salvaje que ha sido acorralado, y puedo sentir que la estoy perdiendo.

      “Pero yo no soy él, Eliza. Lo sabes, ¿verdad? Nunca te haría daño.” Mis manos acunan su cara mientras intento conseguir que me mire a los ojos, pero sigue evitando mi mirada y esa señal de alarma del fondo de mi cabeza empieza a sonar un poco más fuerte, pero la ignoro porque, aparentemente, cuando a esta mujer se refiere, soy un puto idiota.

      “Ya has dicho eso antes,” susurra las palabras, “y te he dicho antes que no es algo que puedas prometer. Las personas se hieren las unas a las otras todos los días, incluso a la gente que quieren, a veces especialmente a ellas.”

      “Estás asustada de entregar tu corazón, lo entiendo. No voy a mentirte – yo también estoy jodidamente asustado. ¿Pero no va de eso el amor? ¿De ser vulnerable con alguien más, permitirte a ti mismo ser herido y hacerlo de todas formas porque crees que quizás merezca la pena?” Porque sé que tú mereces la pena, añado en voz baja.

      “¿Podemos olvidarnos de que ha pasado todo esto? Podemos volver atrás a la forma en la que las cosas eran antes, podemos volver a ser amigos.” Hay esperanza en su tono, pero no puedo compartirla, ni lo más mínimo.

      “¿En serio podrías hacer eso? ¿Después de todo lo que he dicho?” No reprimo mi sorpresa. ¿Nada de esto ha significado nada para ella?

      Mira al suelo como si fuera a encontrar ahí la respuesta que está buscando.

      “Bueno, quizás tú puedas hacerlo, pero estoy jodidamente seguro de que yo no.” Sacudo mi cabeza, pasándome los dedos por mi pelo, muy frustrado. “Si eso es lo que de verdad quieres – que solo seamos amigos, entonces he terminado, Liz.” Ahí está, lo he dicho.

      Lentamente levanta la cabeza y me mira con sus ojos marrones brillando. “¿Has terminado?”

      “He terminado,” repito, girándome, porque es demasiado difícil mirarla y alejarme al mismo tiempo. “Me merezco más que esto. Quiero más que esto. Me merezco a alguien que sienta por mí lo mismo que yo siento por ella.” Cómo deseo que ese alguien fuera ella. Pero los deseos son tan inútiles como un cenicero en una maldita moto.

      “Jonas.” Su mano se desliza sobre la mía y tira de ella, intentando moverme. “Mírame.” Cierro mis ojos y saboreo la sensación de su piel, el calor de ella, su suavidad, antes de suavemente alejar mi mano de la suya. Se le escapa una pequeña respiración y dice mucho lo bien que la conozco, lo jodidamente sintonizado que estoy con sus emociones que sé que le he hecho daño. Pero eso significa que también la conozco lo suficientemente bien como para estar seguro de que es una vulnerabilidad que ella no me permitirá ver, no si puede evitarlo.

      “Entonces, ¿eso es todo?” La confusión en su voz me hace girarme y espero que se esté dando cuenta de su error, que vaya a decirme que sabe que vale la pena que nos arriesguemos.

      Así es como las cosas han sido todo este maldito tiempo – yo esperando que ella averigüe cómo se siente, yo esperando que me dé más que la parte de sí misma que deja ver a todos los demás, yo esperando a que confíe en mí, yo esperándola una y otra vez. Pero incluso los gilipollas como yo tenemos un punto de no retorno y, aunque incluso odie la idea de dejarla marchar, no puedo forzarla a que quiera esto, a que nos quiera, me quiera.

      “No puedo seguir haciendo esto, Liz.” Hago un gesto entre nosotros dos. “Tengo que seguir adelante.” Por mucho que me mate por dentro.

      “Tú nunca me llamas Liz.” Parece una pequeña observación, algo sin importancia como para que ella se fije después de todo lo demás que he dicho. Pero sabe tan bien como yo que eso significa algo. Eliza es como la llamaba para diferenciarme del resto en su vida, para decirle que no soy igual que los demás – que lo que hay entre nosotros dos es exclusivo y raro y jodidamente precioso.

      “Entonces supongo que es hora de que empiece,” le digo, y cuando nuestros ojos se encuentran veo el dolor en su mirada color miel antes de que mire al suelo y una lágrima caiga por su mejilla. Se la quito con mi pulgar y ella se inclina ante mi tacto. Aprecio el tacto de su suave piel por un momento, porque tengo la sensación de que esta es la última vez que voy a estar tan cerca de ella.

      “Seguiré viéndote, ¿no? Con Max y Darcy, y su boda…” Suena tan llena de esperanza, pienso en mentirle pero no voy a empezar ahora, aunque fuera lo más amable, para los dos.

      “No por un tiempo. Voy a necesitar un poco de tiempo, Liz, un poco de tiempo para superarte.” Sí, como una jodida vida entera.

      Se muerde su labio inferior, como si estuviera intentando contenerse, y asiente.

      Me muero por besarla, pero si lo hago está el peligro de que no pueda parar y, entonces, ¿qué? Volveremos a lo mismo de nuevo y no soy lo suficientemente fuerte como para que me destrocen el corazón dos veces. “Debería irme.” Me giro, abro la puerta y salgo. No miro atrás porque si la veo ahí de pie no confío en que pueda contenerme y no ir hacia ella, para tomar lo que pueda darme y no pedir más, sin importar lo mucho que lo necesite. Un pie delante del otro, me digo a mí mismo. Minuto a minuto, día a día y el dolor de mi pecho cesará.

      Conduciendo, alejándome de su casa, acepto la llamada entrante de Max.

      “Matthias ha confirmado que el CCTV muestra a Miguel en el Tranquility esa noche. Hay imágenes de él entrando en la cocina, donde está localizada la palanca de la alarma de incendios.”

      Era una conclusión preconcebida, pero al menos ahora lo sabíamos seguro.

      “Necesitamos encontrar a ese hijo de puta, Max. Sé que es tu amigo-,”

      “Era mi amigo, antes de que empezara a matar gente,” interrumpe Max.

      “Anotado.” Es una distinción justa y una que estoy aliviado de escuchar. “Voy a recorrer las calles de nuevo, a ver si puedo encontrar alguna señal suya.” No es que tenga un trabajo al que ir ahora mismo o lo que sea. “Dile a tu hermano que ponga un par de azules sobre Liz,” continúo. “Está ahora mismo en su casa, pero dudo que se quedé ahí durante mucho tiempo.”

      Mi instinto me dice que irá a trabajar; es el lugar en el que ella se siente segura, donde puede enterrarse a sí misma en los problemas de otras personas y así no tener que pensar en los suyos.

      “Pensaba que ibas a vigilar sus espaldas,” señala Max, haciendo una pregunta sin preguntarla.

      “Yo también, tío.” Suelto un suspiro que dice que no quiero hablar de ello, pero no es que Max haya sido nunca demasiado bueno en captar señales sociales.

      “¿Estás bien, Joe?”

      “Lo estaré, tío. Lo estaré,” le aseguro, finalizando la llamada y preguntándome cuánto me va a llevar exactamente dejar de sentirme como una mierda.
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      Liz

      

      ¡Estúpida! Estúpida, estúpida, estúpida.

      ¿Qué clase de idiota soy para dejar marchar a un tío como Jonas? Todo había sido un malentendido; él no me había estado engañando, joder, ha dicho que me amaba. ¿Y qué he hecho? En vez de decirle cómo me siento, en vez de decirle qué había en mi corazón, lo he alejado porque estaba demasiado asustada como para ponerme ahí de nuevo.

      ¡Estúpida! ¡Estúpida, estúpida!

      “¡Argghhh!”

      Golpeo mi cabeza contra mi taquilla en la sala de empleados una y otra vez, pero no ayuda – el dolor en mi pecho sigue ahí y ahora tengo un morado saliendo en mi frente.

      “¿Está todo bien, Liz?”

      La voz de Suzie me hace detener mis golpes de cabeza sadomasoquistas.

      “¿Es eso una nueva cura para la resaca? ¡Porque sin duda me podría venir bien ahora mismo!” Se ríe y luego gime un poco como si le hubieran entrado náuseas.

      Ja – ojalá tuviera resaca. Pensando en ello, quizás salir y emborracharme es la mejor manera de lidiar con esto.

      Claro, porque eso suena totalmente a ‘lidiar’ con tu problema.

      “¿Qué quieres, Suzie?” Ni siquiera separo mi cabeza de mi taquilla. Mi cara sigue con marcas de lágrimas y no puedo mirar a alguien a la cara para hablar ahora mismo.

      “Nada, yo solo eeh – he venido para tomarme un ibuprofeno.” Ahora suena indecisa, como si se hubiera dado cuenta del hecho de que no estoy lidiando con una simple resaca. “¿Estás segura de que estás bien?”

      Como normalmente me pasa, la tristeza se convierte en rabia – es un sentimiento con el que lidiar más fácilmente, más fácil de canalizar. Finalmente miro hacia arriba y, si la mirada que Suzie me manda tiene algo que ver, debo de verme tan mal como me siento.

      “No, Suzie, no está todo bien, de hecho está lo contrario de bien. Pero es mi jodida propia culpa y no tengo ni idea de cómo arreglarlo así que estoy destinada a morir vieja y sola y rodeada de gatos. ¿Y sabes qué, Suzie? ¡Ni siquiera me gustan los putos gatos!”

      No es una forma profesional de hablarle a alguien con quien trabajo, y no es una forma agradable de hablarle a alguien que se supone que es una de tus amigas. Pero mi filtro parece haberse ido por la puerta aproximadamente a la vez que Jonas lo ha hecho, así que así son las cosas.

      “Me tomaré el ibuprofeno en otro momento.” Suzie corre hacia la puerta y espero un momento por si acaso antes de golpear mi cabeza de nuevo contra la taquilla, porque ahora no solo me siento mal por lo que ha pasado o – no ha pasado – entre Jonas y yo, ahora también me siento culpable por actuar como una completa zorra con alguien a quien se supone que estoy guiando y para la que estoy siendo un ejemplo.

      Comprobando mi reflejo en la superficie de espejo de la puerta, me froto la cara con mis manos, arreglo mi cola de caballo y decido que es hora de ser una mujer. Necesito pedirle perdón a Suzie. No solo eso, sino que le debo una disculpa a alguien más y él se merece mucho más que eso de mí. Cojo mi teléfono del bolsillo de mi uniforme, decidiendo llamar a Jonas y decirle… decirle… joder, averiguaré eso en el momento oportuno, si es que coge el teléfono cuando vea quién le llama. El pensamiento me hace ponerme bastante deprimida, pero me niego a seguir actuando como un maldito bebé. Como dijo Darcy; la vida es corta, y ya me he cansado de desperdiciarla.

      Estoy a apenas dos pasos de salir de la sala de empleados cuando me empujan de nuevo hacia adentro.

      “¿Qué coj-?”

      “Cállate o te rajo aquí mismo.”

      Lucho automáticamente ante su agarre hasta que aprieta su cuchillo un poco más insistentemente contra mi garganta. Pero no es un cuchillo, es más grande que eso, es un jodido machete, y es uno que he visto antes.

      Se queda detrás de mí con la mano sobre mi boca para evitar que grite, es el hombre al que me había enfrentado el día anterior en el mismo hospital. Es el hombre que Jonas y Max han estado persiguiendo, el miembro de la banda que piensan que está detrás de los incendios. Una parte de mí reza porque Suzie decida que de verdad necesita esa aspirina, y otra parte de mí espera que se mantenga lejos de esta habitación y el maniático con cuchillo que hay dentro.

      “Ahora, ¿qué te ha contado tu hombre sobre mí?” Su voz es desesperada en mi oído y me estremezo ante el calor de su respiración contra mi piel. Sé lo que los pandilleros les hacen a las mujeres – lo he visto, noche tras noches en la sala de emergencias, y no tengo intención de ser una de esas cifras.

      Intento hablar, pero con su mano tapándome la boca no hay mucho que pueda decir. Tomo una respiración profunda y gesticulo para decirlo.

      “Si quito la mano de tu boca y gritas estás acabada. Te desangrarás antes de que puedan ayudarte.” Podría haber sonado como una amenaza vacía si no hubiera visto heridas infringidas similares y perdido pacientes una y otra vez. No estoy planeando correr ese riesgo.

      Así que asiento, practicando la conformidad por primera vez en mi vida.

      “¿Qué hombre?” Pregunto lo más calmada que puedo dadas las circunstancias. Si puedo conseguir que hable un poco tengo más oportunidades de que alguien se dé cuenta de que falto y venga a buscarme.

      “¡No me toques los cojones, puta! El puto muñeco Ken rubio. ¿Qué sabe?” Sisea en mi oreja.

      “Nada,” sacudo mi cabeza tanto como me deja. “No sé de qué hablas; no me ha dicho nada sobre ti.”

      “¡Mentira! ¿Con quién está trabajando? ¿Los policías? ¿Qué saben?” Sus preguntas son un fuego rápido, como disparos, y reconozco la repentina explosión de rabia como un síntoma de consumo de drogas, pero si tuviera que apostar, diría que su veneno es el crack y no los esteroides que había robado de la farmacia. Entonces, ¿por qué se había llevado esas pastillas en concreto?

      “No lo sé. No sé nada.” Si está buscando respuestas ha venido a la persona equivocada. “Soy una pérdida de tiempo. Si te vas ahora tendrás la oportunidad de salir antes de que alguien entre por esa puerta y haga sonar una alarma.”

      “Cállate, cierra la puta boca y déjame pensar.”

      Su respiración se vuelve más errática cuando empieza a entrar en pánico.

      “Nos vamos de aquí.” Empieza a dirigirme hacia la puerta de atrás que lleva a la calle. Es la misma forma de la que ha debido de entrar y maldigo a quien quiera que se haya dejado la maldita puerta abierta después de haber salido a fumar.

      Arrastro mis tacones, retrasando su progreso.

      “No me voy a ningún sitio contigo.” He aprendido mucho de mi entrenamiento de autodefensa; tan pronto como las víctimas son llevadas a una localización secundaria, hay tres veces más posibilidades de no volver a ser vistas con vida. “Todo lo que tengo que hacer es gritar y habrá tantos policías que se pelearan por ver quién te dispara, hijo de puta.” Me he cansado de ser amable.

      El pandillero pestañea con una mezcla de shock y respeto en su expresión.

      “Tienes un buen par de cojones, chica. No te haré daño, pero si no vienes conmigo o si haces cualquier sonido quemaré este sitio.” Pensaría que está mintiendo si no fuera por el frío brillo en sus ojos. Este no es un hombre que se lo piense dos veces antes de derribar un hospital lleno de gente, no si así consigue lo que quiere.

      “Muy bien.” Asiente mientras doy pasos hacia la puerta, dejándole guiarme. “Sabía que serías una chica lista.”

      Me muerdo mi instinto de decirle que podría ahorrarse el comentario. Cabrearle no va a ayudarme.

      “No soy buena para ti,” insisto. “No sé nada.”

      “No, pero tu hombre sí, y una vez averigüe que estás perdida, vendrá a por ti y me encontrará.” Suena realmente satisfecho consigo mismo por haber tenido la idea de usarme como un cebo por su cuenta. El pensamiento de cualquier cosa pasándole a Jonas por mí me pone enferma, porque sé que sea lo que sea lo que pase entre nosotros, se preocupa por mí, probablemente más que cualquier otra persona en este mundo. Y no tengo ninguna duda de que si estoy en apuros – él vendrá a por mí. Estoy tan segura de eso como de que el sol saldrá mañana.

      Pues si estás tan jodidamente segura de eso, ¿por qué no se lo dijiste cuando tuviste oportunidad?

      Juro que, si salgo viva de esta, voy a hacerlo bien. Pero ahora tengo otra prioridad – hago un último intento de hacerle cambiar de opinión.

      “Él no es mi hombre. Hemos roto.” No es una mentira y no tengo que fabricar la sensación de asfixia que esas palabras causan en mi garganta. “No hay razón para que él venga a buscarme. Soy probablemente la última persona a la que quiere ver.”

      “Sí, claro.” El pandillero no suena como si me creyera lo más mínimo o se imagina que merece la pena el riesgo que está asumiendo. “Ahora cierra la puta boca, no quiero tener que usar esto,” mueve el machete frente a mí, “pero lo haré si tengo que hacerlo.”

      Por los tatuajes de lágrimas de su cara, estoy segura de que no sería la primera vez que apuñala a alguien. Le dejo que me lleve por la salida de emergencia, pero antes de que nos vayamos por la puerta, tira algo al suelo.

      “¿Qué estás haciendo?” Miro hacia el suelo y veo la bandana roja, una que me manda de vuelta a la última noche y la tela atada al cuello de mi copa. Había sido él el que había presionado esa alarma, eso explicaba por qué Jonas había sido tan intenso a la hora de averiguar qué recordaba. Estaba todo conectado.

      “Solo estoy asegurándome de que el rubio sepa que tengo a su chica.” Puedo oír la sonrisa en su voz.

      Mi mano se escabulle al bolsillo donde está mi teléfono, pero de ninguna de las maneras puedo sacarlo, y mucho menos llamar al 999 o presionar el contacto de alguien sin que este gilipollas me vea haciéndolo. Solo tengo que confiar en que habrá un momento, un momento en el que tenga la oportunidad de actuar y – cuando ese momento llegue – no pretendo malgastarlo.
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      Jonas

      Sigo sin averiguar la localización de Miguel y después del tercer grupo de jóvenes callejeros que se aleja de mí sin darme ninguna información, estoy jodidamente frustrado. Camino de vuelta a mi coche, que transmite a toda la maldita calle que no encajo en este vecindario infestado de drogas, resisto la urgencia de golpear a todos los que me miran de forma sospechosa.

      Confía en mí, les digo con mi conducta, no quieres joderme hoy.

      Después del día que he tenido estoy pensando que todo lo que quiero hacer es ir al bar más cercano, emborracharme totalmente y olvidarme de Miguel, olvidarme de Eliza, olvidarme de la única maldita noche que pasaremos nunca juntos.

      “¿Por qué sigues preguntando por Miguel?” Una voz me detiene antes de abrir la puerta del SUV y me giro para ver a una señora sintecho sentada en una vieja tira de cartón que parece que ha estado ahí desde el inicio de los tiempos, con sus posesiones empaquetadas junto a ella.

      “¿Le conoce?” Me acerco un poco, pero no voy demasiado cerca.

      “Miguel es un buen chico,” me dice, con su rostro arrugado cubierto de tierra. Parece que tenga unos cien años, pero he aprendido que crecer en las calles te puede hacer envejecer; probablemente no sea más mayor que mi madre y el pensamiento me pone indescriptiblemente triste.

      “Sí, bueno, eso es debatible.” Me imagino que ha estado tanto tiempo en las calles que su cerebro está podrido. Probablemente ni siquiera sepa de quién está hablando.

      Estoy a punto de girarme, cuando mi ojo pilla una botella de pastillas junto a sus pies descalzos y me estrujo el cerebro para ver por qué me parece tan jodidamente familiar. “¿Dónde ha conseguido eso?” Señalo con la cabeza hacia la botella y ella se la lleva al pecho a modo de protección, como si pensara que se las voy a robar.

      “Miguel es un buen chico, él me trae mi medicina.” Repite las palabras una y otra vez, y empieza a balancearse lentamente.

      La farmacia del hospital, ahí es donde he visto botellas como esta. Miguel ha estado robando pastillas para esta mujer. Vale, quizás lleve a cabo una acción tipo Robin Hood, pero eso no le hace ser menos que un camello, un pirómano y un delincuente asesino.

      “Mi chico me trae las medicinas.”

      Mis orejas se levantan: ‘mi chico’. ¿Podría ser Miguel su hijo?

      “Tiene razón, debe de ser un buen chico al hacer eso por su madre,” la animo suavemente, y su cara pasa de la sospecha a romperse en una sonrisa de dientes negros.

      “Lo es. Pero necesito más, ha dicho que va a conseguir más,” baja su tono de voz como si me estuviera confiando un secreto y las alarmas se disparan en mi cabeza.

      “¿Eso ha sido hoy, señora? ¿Ha dicho que iba a conseguirle más medicina hoy?” Intento mantener mi voz calmada, pero parte del pánico ha debido de filtrarse cuando de repente se pone nerviosa.

      “Hoy, ayer, mañana.” Mueve sus manos como si estuviera dirigiendo música e imagino que la he perdido.

      “Cuídese, señora,” le digo antes de seguir mi corazonada e irme con el coche.

      El hospital. Miguel estaba yendo al hospital.

      Eliza.

      “¿Jonas?” Darcy suena aturdida cuando coge el teléfono, como si se acabara de despertar, y por un momento me siento mal después de la mierda de noche que ha tenido. Pero esto no puede esperar.

      “Darcy, ¿sabes algo de Eliza?”

      “¿Liz?” De repente suena más despierta. “No, ¿por qué? ¿Ha pasado algo?”

      “No estoy seguro, pero hay algo que no va bien. ¿Está Max contigo?” Es una pregunta estúpida – dónde cojones estaría cuando hay un psicópata suelto si no es al lado de la mujer que ama, que es exactamente donde yo debería estar.

      “Sí, un momento.” Algo cruje, como si estuviera saliendo de la cama. “Estás en manos libres, Jonas.”

      “¿Tienes ojos en Eliza?” Pregunto.

      “Sabes que sí,” Max suena confiado, pero ha notado el creciente temor en mi voz.

      “Averigua donde está y llámame.” Finalizo la llamada, dirigiéndome al hospital, porque esa es mi mejor apuesta ahora mismo.

      No pasa mucho antes de que Max me devuelva la llamada.

      “Tenemos un problema.” Sus palabras vuelven todo mi interior frío y rígido. “Los policías que se supone que estaban protegiéndola tenían los cuatro neumáticos pinchados – se detuvieron unos cuantos kilómetros después de dejar su casa, así que no tienen ni puta idea de dónde está.”

      Cuatro pinchazos – eso no es una coincidencia. Pero en serio, ¿cómo cojones no han visto a alguien sacando el aire de sus neumáticos? Putos principiantes.

      “¿Por qué la están siguiendo los policías? ¿De quién necesita protección?” Puedo oír a Darcy soltar las preguntas al fondo y me imagino los engranajes girando en su cabeza, pero, por mucho que quiera darle esas respuestas, no tengo tiempo ahora mismo.

      “Pregúntale a Max. Hazme el favor y hazme saber si oyes algo de ella, ¿vale?”

      “Sí, pero -,”

      Cuelgo antes de que pueda preguntar algo más. Ya he dejado a Max con un lío que arreglar al informar a Darcy, pero encontrar a Eliza es ahora mismo mi primera prioridad, todo lo demás es solo un daño colateral.

      Después de un par de minutos, el nombre de Darcy aparece en la pantalla. Imagino que solo va a hacerme un montón de preguntas que no puedo contestar, así que dejo que suene el buzón de voz. No se rinde así de fácil y llama de nuevo. La ignoro otra vez.

      Segundos después el nombre de Max se ilumina en mi móvil de nuevo. No recuerdo la última vez que fui tan jodidamente popular.

      “¿Sí?”

      “Me imaginaba que contestarías una llamada del teléfono de Max.” La voz de Darcy suena nerviosa y cabreada al mismo tiempo. “Está en el hospital, o al menos lo estaba.”

      “¿Eliza?” Piso el acelerador.

      “Sí, Suzie ha dicho que la ha visto en la sala de empleados hace una media hora, pero nadie la ha visto desde entonces. Es como si se hubiera evaporado.” Darcy suena tan angustiada por ello como yo me siento. Nunca ha sido una buena señal que alguien se desvanezca.

      “¡Joder!” Golpeo el volante con mi mano.

      “Eso no es todo, Jonas,” dice Max.

      “Bueno, ¿me lo dices o vamos a perder el tiempo jugando al adivina?” Sé que estoy siendo un capullo, pero tengo tanto miedo de lo que le pueda estar pasando a Eliza – por mi culpa – mientras hablamos que he perdido todo interés en las putas delicadezas sociales.

      Es una prueba del tipo de amigo que es Max que no me eche la bronca por hablarle como a una mierda cuando nada de esto es culpa suya. Él simplemente va directamente al grano. “Suzie ha encontrado una bandana roja en la escena.”

      “Él ha querido hacerme saber que la tiene,” pienso en voz alta.

      “Lo que significa que de ninguna de las maneras vas a ir a por ella tú solo.” Lo que quiere decir Max está claro.

      Ni de coña, si alguien averigua que Max está jugando a ser vigilante podría terminar de nuevo en la cárcel. No puedo imaginarme que los federales vuelvan a intervenir en su nombre de nuevo y yo no puedo cargar con esa mierda en mi conciencia. “Max – necesitas quedarte lejos de esto. Tus antecedentes penales -.”

      “Que le jodan a mis antecedentes penales, si Liz está en peligro no me importan una mierda.”

      Debería decirle que yo puedo controlarlo, que él tiene una prometida y una vida, y no necesita poner nada de eso en riesgo por mí, pero si que él entre en acción me da más oportunidades de salvar a Eliza de una pieza, entonces tomaré toda esa ayuda que está dispuesto a darme.

      “¿Qué hay de su teléfono? ¿Puede Matthias hacer lo suyo?” Max me había dicho que su hermano había rastreado el teléfono de Darcy cuando Elias la retuvo.

      “Ya está en ello. Te pasaré su localización cuando la tenga. Y, Jonas,” Max hace una pausa, “vamos a encontrarla.”

      “Lo sé.” Solo espero que no lleguemos demasiado tarde, porque si algo le pasa a Eliza no sé qué cojones voy a hacer.
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      Liz

      “¿Dónde estamos?” Pregunto por séptima vez, pero el hombre que me ha traído me ignora. Ni siquiera estoy segura de que siga ahí fuera.

      El pandillero ha decidido vendarme los ojos cuando me ha metido en su coche. He intentado mantener el registro de los giros que estábamos dando al dejar el hospital, imaginando qué carretera podía estar cogiendo, pero he empezado a perder la pista y el movimiento del coche combinado con el miedo que estaba sintiendo porque puede que esté a punto de morir en una muerte lenta y horrible han hecho que me ponga algo enferma.

      Hay un olor agrio, como una mezcla de humo y humedad y no sé qué más, algo penetrante que me recuerda a una gasolinera. Quizás es ahí a donde me ha traído, alguna gasolinera vieja y abandonada. El crujido de los escombros bajo mis pies cuando hemos entrado al edificio, combinado con el inquietante silencio que hay en el lugar, me ha dicho que este es un sitio en el que nadie querría estar. Todo lo que sé es que hemos subido unas escaleras que sentía tan estables como caminar sobre una maldita cuerda.

      Recuerdo el almacén vacío al que Darcy fue llevada por Elias y mi corazón martillea más fuerte contra su caja torácica. Este es un lugar en el que nadie me oirá gritar. Moviéndome en el incómodo suelo, intento flexionar mis manos para conseguir un poco de sensibilidad de nuevo en ellas. Ha atado mis muñecas juntas detrás de mi espalda tan fuerte que mi sangre no puede circular.

      “¿Hola? ¿Sigues ahí?” Grito al silencio.

      “¿Dónde cojones estaría si no?” Su voz viene de mi lado derecho, más cerca de lo que pensaba que podría estar sin que yo le escuchara, o incluso sentirle. No sé qué da más miedo; estar sola en este lugar desconocido o que este hombre sea mi única compañía.

      “Si vamos a pasar algo de tiempo juntos, ¿puedo por lo menos saber tu nombre?”

      Mis hermanos dirían que me vuelvo impertinente cuando intento ocultar que estoy asustada. Tendrían razón. Dios, les echo de menos. ¿Por qué cojones me he mantenido lejos de mi familia desde que mi relación con Heath se desmoronó?

      Es una pausa en la que el pandillero parece valorar sus opciones y entonces – presumiblemente decidiendo que no voy a estar viva mucho más tiempo para poder delatarlo – habla.

      “Miguel.”

      “Liz,” digo en respuesta. “Eliza,” mi voz se suaviza cuando pienso en el hombre que me llama así. “¿Dónde creciste? Mi familia está en Nuevo México. No los veo demasiado, pero estoy planeando un viaje a casa pronto para ver a mis padres y jugar con mi sobrino.”

      Era otra táctica de autodefensa que había aprendido: haz que el perpetrador te vea como una persona, no solo como una página en blanco. Si te ven como alguien con familia, con amigos, con una vida, es más difícil para ellos matarte.

      “¿Por qué cojones me estás contando toda esta mierda?” Suena al límite.

      “Por nada, solo entablaba una conversación, supongo.” Me pregunto si he empezado a afectarle. “¿Puedes aflojar estos nudos?” Intento levantar mis brazos, pero la acción me manda un dolor agudo a mis hombros, como si estuviera a punto de dislocármelos. Si ni siquiera puedo mover mis manos, cómo cojones voy a poder coger el teléfono de mi bolsillo, y mucho menos hacer una maldita llamada.

      “Lo siento guapa, eso no va a pasar.” Ni siquiera suena un poco apenado.

      Nos quedamos en silencio de nuevo y puedo sentir cómo el pánico empieza a crecer dentro de mí. Normalmente estoy calmada bajo presión, por eso soy tan jodidamente buena en mi trabajo. Pero no es preocupación por mí misma, de eso sería más fácil deshacerme; es pánico por lo que le vaya a pasar a Jonas cuando llegue aquí, si es que llega aquí.

      “Has dicho que querías que Jonas supiera que me has cogido, pero ¿cómo sabrá a dónde me has traído? Podría estar buscando durante días.” La idea de días en este lugar frío y húmedo con solo un pandillero con un enorme cuchillo de compañía hace que mi corazón lata acelerado en mi pecho.

      “Me imagino que el teléfono de tu bolsillo izquierdo hará la magia.” Miguel no suena enfadado, simplemente apunta un hecho.

      Pensaba que estaba siendo tan inteligente, había sostenido mis esperanzas de poder llamar a alguien. Pero él sabía que estaba ahí todo este tiempo.

      “¿Por qué lo quieres? ¿Qué le vas a hacer?” Pregunto, pero debería hacer algo mejor que hacer preguntas de las que no quieres escuchar la respuesta.

      “No se despega de mi espalda, no me deja llevar mi negocio. Así que, ¿qué crees que voy a hacerle, chica?” Miguel se acerca un poco más, inclinándose de forma que su aliento cosquillea mi mejilla, y me supone toda mi capacidad de autocontrol no retroceder, no hacerle ver lo asustada que estoy.

      Los pandilleros como él usan el miedo como un arma, y me niego a darle más munición contra mí. “Voy a matar a ese pendejo. Y tú vas a tener asientos en primera fila.”

      Escucharle decir esas palabras es como un golpe al cuerpo y me acurruco un poco en mí misma.

      “Te lo he dicho antes,” digo, endureciendo mi voz para que deje de temblar, “no va a venir a por mí – estás perdiendo el tiempo. ¿Por qué no dejas esto y reduces esa pérdida de tiempo?” Me empiezo a entusiasmar con mi tema. “Jonas es un trabajador de emergencias - ¿sabes quiénes son sus amigos? Bomberos, policías, SWAT, equipos de rescate. Los traerá a todos con él cuando venga a buscarte. Estarás completamente superado. Quizás quieras irte de aquí mientras puedas.”

      Aguanto la respiración, preguntándome si va a tragarse mi mentira.

      “Oh, chica, cuento con ello. Cuantos más mejor. Déjales venir, déjales que vengan todos. Será una puta fiesta caliente, eso seguro.” Se ríe ligeramente, como si hubiera una broma interior que no entiendo, y su confianza me hace preguntarme qué es lo que ha planeado.

      Mantente alejado, Jonas. Por favor, no me encuentres.

      Si le pasa algo no podría superarlo. ¿Y si nunca le puedo decir las cosas que quiero decirle? ¿Qué si es demasiado tarde? Y eso me hace estar más asustada que cualquier otra cosa. Eso es, hasta que Miguel habla de nuevo.

      “Podríamos tener que esperar un rato hasta que llegue tu hombre, ¿qué tal si nos divertimos un poco hasta que llegue?” Las manos de Miguel están de repente en mi brazo e intento escabullirme de él, pero con mis ojos cubiertos estoy totalmente desorientada y todo lo que consigo es golpearme la cara con algo duro que hay detrás de mí. Pestañeo, mareada y con sabor a metal en mi boca. No necesito ver para saber que mi nariz está sangrando, pero eso no le parece importar a Miguel. Me gira para presumiblemente mirarle a la cara y puedo sentirlo arrodillado a mi lado, antes de que su mano se aferre a mi pecho, fuerte, y entonces grito.
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      Jonas

      Le echo un vistazo al mapa que Max me acaba de enviar y solo me lleva unos segundos darme cuenta de a dónde se la ha llevado Miguel.

      “Es el bloque de apartamentos de la otra noche.” El mismo al que se había considerado inseguro entrar. Toda esa estructura podría colapsar como un maldito castillo de naipes en cualquier momento. Lo único bueno de ese sitio es que no está lejos de donde estoy, puedo llegar rápido.

      “Tiene sentido,” está diciendo Max mientras cambio de carril, acelerando, “sabe que está vacío, conoce el lugar y, ¿cuál es el mejor lugar para evitar policías?”

      “La escena de un crimen reciente,” digo. Ha sido un movimiento inteligente. “Estoy a 5 minutos.”

      “Me va a llevar al menos el doble llegar ahí, tío, y Matt tiene policías en ruta, pero quédate quieto hasta que lleguen ahí.” La voz de Max no tolera ninguna discusión, bien por él.

      “¿Si fuera Darcy la que estuviera en ese edificio, tú esperarías?” Pregunto, conociendo ya la respuesta.

      “Maldita sea, Jonas. Quiere que lo encontremos, sabía que lo haríamos. Eso significa que tiene un plan. No va a estar ahí él solo, tío. Tendremos apoyo así que tienes que esperar para el tuyo si quieres tener una oportunidad de salvar a Liz.”

      “Voy a entrar en cuanto llegue, así que hazme un favor y no conduzcas como una señora mayor.” Finalizo la llamada e ignoro mi teléfono cuando Max me llama de nuevo.

      “Aguanta, Liz. Estoy llegando. Tú solo aguanta.”

      Me detengo a un par de manzanas del bloque de apartamentos y hago el resto del camino a pie, solo parando para comprobar que llevo mi Colt completamente cargada. Para cuando llego a la estructura quemada, el sol está bajo en el cielo y las sombras están empezando a alargarse. Con el ladrillo ennegrecido, las ventanas rotas y el inquietante silencio, el lugar parece haber salido de una película de miedo mala.

      “¡No!” El grito de Eliza perfora el silencio, congelando mi sangre.

      Así es; no hay tiempo que perder. Comienzo a correr, entrando en el edificio y siguiendo el único sonido que viene de dentro, una pelea y la inconfundible voz de Eliza. Con mi arma en la mano, pruebo la mierda de escalera, aguantando la respiración en cada paso que doy. Claro, él no la iba a retener en la planta baja – eso hubiera sido demasiado fácil.

      Corro escaleras arriba tan rápido y silencioso como puedo, escuchando la voz de Eliza y acelerando por el pasillo quemado hasta que llego a una puerta abierta. Con el arma levantada, escaneo la primera habitación. Vacía. Más adelante, puedo ver otra habitación, que parece como el dormitorio totalmente quemado de un niño pequeño. Pero no es el extraño oso de peluche medio quemado lo que llama mi atención, es el hombre que está luchando con una Eliza con los ojos vendados en el suelo, con sus manos por todo su cuerpo.

      Considero intentar pegarle un tiro. Soy bueno – eso ya lo sé, pero Eliza está demasiado cerca de él y no puedo arriesgarme, y no me puedo acercar más sin que él me escuche.

      Joder, mi primera prioridad es alejarlo de Eliza, puedo lidiar con Miguel una vez que Eliza esté segura y fuera de su vista.

      “¡Miguel!” Grito, disparando al aire para asustarlo y alejarlo de Eliza. Pero su agarre sobre ella es fuerte, igual de fuerte que está agarrando con sus nudillos blancos el machete que está a solo un centímetro de su garganta.

      Joder. ¿Dónde cojones está la puta caballería?

      “Yo no usaría eso si fuera tú, amigo.” Miguel asiente hacia el arma en mi mano. “Hay suficiente gasolina en este sitio como para que una pequeña chispa haga que todo este jodido sitio salte por los aires.”

      “Mentira.” Este hijo de puta diría lo que fuera para huir ahora que está arrinconado.

      “Quizás,” se encoge de hombros, sonriendo y enseñando sus dientes de oro. “Quizás no. ¿Pero quieres arriesgarte a eso, especialmente con tu chica aquí?”

      Olfateo el aire y noto el inconfundible olor a acelerante. Si creo en lo que huele mi nariz es el mismo que fue usado cuando incendió este maldito edifico hace unas cuantas noches. No está mintiendo. Lentamente, reluctante, dejo el arma a un lado. Tiene razón, una chispa perdida podría hacer que todo el lugar se quemara.

      “Estoy aquí ahora. Puedes dejarla marchar. No tienes ningún asunto con ella.” Mis ojos se mueven a Eliza y la sangre que está cubriendo su uniforme. Parece que viene de un sangrado de nariz, pero no puedo estar seguro. Si ese hijo de puta le ha hecho daño, le destrozaré miembro a miembro con mis propias manos.

      “Tienes razón, ella está bien, tío.” Miguel señala con la cabeza hacia una Eliza que está bocabajo y helada en el lugar. “Pero esto es una guerra, amigo, y en la guerra siempre hay daños colaterales.”

      “Querías que viniera aquí y aquí estoy, así que hablemos.” Doy un paso hacia él, cerrando la distancia entre nosotros lenta pero aseguradamente.

      “No te he traído aquí para hablar, cabrón. Te he atraído aquí para morir.” Miguel mira mi reacción. No le doy ninguna. En vez de eso, le doy algo que no está esperando.

      “Pues he conocido hoy a tu madre, supongo que estará decepcionada cuando se entere de en lo que estaba metido su ‘buen chico’,” lanzo casualmente, disfrutando de la manera en la que la cabeza de Miguel se levanta alarmada.

      “Esa vieja bruja no es mi madre,” Miguel chista. “No me importa una mierda esa puta.”

      “Ya, claro, entonces, ¿cómo es que le consigues su medicina? Es un gran riesgo que asumir por alguien que no te importa una mierda,” señalo, acercándome más a él y a Eliza.

      “Aléjate de ella.” Suena tenso, y lo uso en ventaja.

      “¿Como tú te has alejado de la mujer que me importa a mí?” Pregunto.

      “Si la tocas eres hombre muerto.” Miguel apunta con el machete hacia mí, lo cual está bien porque significa que así está apuntando lejos de Eliza.

      “Es demasiado tarde. Los policías ya la están recogiendo y con toda esa medicación que lleva – creo que podrán presentar cargos por posesión e intento de tráfico, eso es un par de años encerrada por lo menos,” miento fácilmente. “¿Qué crees que le pasará a una adicta como tu madre sin su ‘medicina’?”

      “Hijo de puta – ella nunca le ha hecho nada a nadie.” Miguel levanta el machete para apuntarlo hacia mí.

      “Deja marchar a Eliza y te prometo que no tocaremos a tu madre,” le digo sinceramente. “Nadie la conoce menos yo. Si dejas que Eliza se vaya, nos podemos olvidar de ella,” le aseguro, y me doy cuenta de mi error cuando el ceño fruncido en el rostro de Miguel se disipa.

      “Tengo una idea mejor – morís los dos y así mi madre y yo somos libres.”

      “¿Crees que puedes matarme?” Lo miro incrédulo. Puede que haya crecido en las calles, pero debo de pesar 25 kilos más que él.

      “Creo que tengo un cuchillo, y tú tienes un arma que no puedes usar. Así que, sí, me gustan mis posibilidades.”

      Mantiene el cuchillo en alto, señalándome a mí y moviéndolo hacia mí, caminando hacia la puerta. Pero no tengo ninguna intención de dejar que se vaya – no de una sola pieza. Aun así, con ese maldito cuchillo en juego, tengo que cronometrar bien esto. Sigo sus movimientos y, cuando se desliza sobre un trozo de escombros, hago mi movimiento. Abalanzándome sobre él, lazo un puñetazo, golpeándole directamente en la mandíbula. Los dos rodamos y lanzo puñetazo tras puñetazo, pero el hijo de puta no ha soltado su maldito cuchillo aún y mi arma se ha resbalado lejos durante la pelea.

      “¡Jonas!” Eliza grita con miedo, el sonido me distrae por un milisegundo, lo suficiente para que Miguel me dé un codazo en la mandíbula y me deje mareado durante unos segundos.

      Se revuelve alejándose de mí, saltando sobre sus pies como un maldito conejo y yéndose lejos de mí.

      “No vas a salir de aquí,” le advierto. El tío puede que sea rápido, pero sigo siendo más fuerte que él, y ahí está esa parte de mí que se niega a rendirse. Tarde o temprano, este hijo de puta va a caer y voy a ser yo el que lo consiga.

      “¿En serio?” El pequeño hijo de puta tuerce la cabeza hacia mí.

      “Está empezando a hacer un poco de calor aquí, ¿no, tío?” Miguel apunta su cabeza hacia donde Eliza está boca abajo sobre el suelo y, cuando veo lo que está señalando, dejo de respirar. Hay un muro de llamas avanzando hacia ella, siguiendo la línea de gasolina que Miguel ha dibujado en el suelo. “Vas a tener que actuar rápido si quieres salvar a tu chica.”

      Miguel usa la oportunidad para dar un paso hacia atrás y alejarse de mí, y entonces otro hasta que se gira y corre en dirección opuesta, pero no va hacia la puerta, ha saltado por la puta ventana como si no estuviéramos en el maldito primer piso. Me apresuro a mirar y el tío ha aterrizado y rodado como un maldito experto en parkour.

      Tengo dos opciones; o voy a por Miguel y termino esta mierda de una vez por todas o voy hacia Eliza. No hay ninguna duda.
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      Liz

      Con los ojos vendados, solo he podido seguir lo que estaba pasando por lo que puedo oír y lo que puedo sentir y – ahora mismo – lo que huelo es humo.

      Creo que escucho a alguien correr, pero no puedo decir si son uno o dos pares de pies, y entonces unas manos están sobre mis hombros. Instintivamente, intento escabullirme de ellas; el pensamiento de Miguel tocándome de nuevo me pone enferma.

      “Eliza.”

      Su voz profunda es tan suave que siento que rompe algo dentro de mí.

      “Jonas.”

      Me quita la bandana que ciega mis ojos y tengo que pestañear varias veces antes de centrarme en su cara, su maravillosa, preciosa y perfecta cara.

      “Gracias a Dios que estás bien.” Pasa sus manos arriba y abajo de mis brazos, como si estuviera comprobando si tengo heridas.

      “¿Puedes caminar?” Me pone sobre mis pies y estoy tremendamente complacida de descubrir que mis piernas no hacen que me caiga.

      “Creo que sí,” le digo, tosiendo, y ahí es cuando me doy cuenta – el humo, y no solo eso, el calor que empapa mi uniforme hasta la espalda.

      Giro la cabeza ligeramente, como harías si alguien te dijera que hay un tigre detrás de ti y que no hagas movimientos bruscos, y veo el fuego envolviendo la pared de detrás del edificio y avanzando por su camino lentamente hacia nosotros.

      “¿Qué está pasando?” Trago saliva fuerte, mi garganta está seca de gritar y por el humo que está llenando lo que solía ser el hogar de alguien.

      Veo un osito de peluche medio quemado en la esquina y mi corazón se encoge al darme cuenta de que debemos de estar en lo que era la habitación de un niño. Rezo porque no sea uno de los niños que no consiguió salir.

      Jonas estira de los nudos que hay alrededor de mis muñecas, pero su forma de maldecir me dice que no puede deshacerlos. “No tengo un puto cuchillo. Y no tenemos tiempo. Nos tenemos que ir.”

      Cuando me mira a los ojos veo la urgencia en su expresión. Está intentando mantenerme en calma, pero él está preocupado, y si él está preocupado entonces estamos en una mala situación.

      “Hay algo que tengo que decirte.”

      “Puede esperar a que salgamos de aquí.”

      “Pero, ¿y si no salimos?” En mi voz está el miedo que ha estado creciendo dentro de mí, porque la idea de morir es terrible, pero morir sin decirle a Jonas cómo me siento es otro nivel de injusticia.

      “Eliza,” sujeta mi cabeza con sus manos, “voy a sacarte de aquí, ¿me has oído?”

      Asiento, con lágrimas en mis ojos.

      “¿Confías en mí?” Pregunta, sus ojos azules son intensos.

      “Siempre,” susurro y es como si la palabra hubiera salido de mi corazón y no de mi boca.

      Él solo se detiene por un momento, antes de cogerme del brazo y llevarme hacia el fuego. Los instintos de supervivencia me golpean, clavo mis zapatos, sacudiendo mi cabeza.

      “¿Por qué estamos yendo hacia allí?” Estoy segura de que queremos alejarnos del fuego.

      “El otro lado es una ventana,” explica Jonas, aunque claramente no tenemos tiempo para ello.

      “Si pudiera liberar tus manos podríamos arriesgarnos, pero sin tus manos para frenar tu caída podrías aterrizar sobre tu cabeza. La escalera es nuestra única opción.”

      Recuerdo las palabras del bombero de lo que parece que hace toda una vida, aunque solo habían pasado unas cuantas noches. “La escalera no es segura.”

      “¿Confías en mí?” me pregunta Jonas de nuevo y asiento sin tener que pensar en ello.

      “Entonces confía en mí en que esta es la única opción.”

      Solo me lleva un momento estar de acuerdo y nos estamos moviendo hacia el muro de llamas, y nos abrimos paso a su alrededor. Si había pensado que el calor era insoportable antes, no era nada comparado con la sensación de las llamas lamiéndote como si fueras comida y no pudieran esperar a devorarte. Es algo viviente y que respira, y es terrorífico.

      El humo se está volviendo más denso y estoy luchando tanto por respirar como por ver. Jonas sigue empujando mi cabeza hacia abajo, hacia donde el aire es un poco más limpio, y me pregunto cómo se las está arreglando para decidir el camino sin ninguna visibilidad, pero supongo que esto es exactamente para lo que sus años como bombero le han preparado. Y no hay ninguno mejor que Jonas.

      Se para tan de repente que camino hasta su espalda y toma una respiración profunda como si quisiera armarse de valor. “Vamos a ir paso a paso. Tú pisas donde yo pise.”

      Asiento para mostrar que le he entendido, porque mi garganta está tan dolorida que dudo que pueda hablar y – además – respirar se ha convertido más en una prioridad. La falta de oxígeno está empezando a hacerme sentir mareada. Le sigo por la escalera carbonizada y astillada, un paso y después otro, pero debo de perderme algo porque, de repente, una escalera cede y mis pies van detrás, colgando de la nada, y grito.

      “¡Jonas!”

      Pero él me tiene agarrada, con su agarre firme en mi brazo, levantándome con lo que parece una fuerza sobrehumana.

      “Te tengo, te tengo.” Me acerca hacia él y tiemblo contra su cuerpo, horrorizada.

      “Tenemos que ir más rápido,” susurra las palabras en mi oreja y no me doy cuenta de que me está dando un aviso hasta que me sube sobre sus hombros en una maniobra de bombero y empieza a avanzar por lo que queda de la escalera de dos en dos escalones.

      Puedo oír el crujido de la escalera mientras empieza a colapsar y Jonas da un salto corriendo, agarrándome y aterrizando en el suelo antes de que haya un estruendo, y veo que toda la escalera se dobla sobre sí misma detrás de mí.

      “¡Joder!”

      Al principio pienso que Jonas lo ha dicho porque nos hemos salvado por los pelos, pero cuando miro hacia arriba veo a lo que se está refiriendo. La salida está justo frente a nosotros, pero ya está en llamas.

      “El hijo de puta nos ha atrapado.” Jonas habla más para sí mismo que para mí.

      Quiero preguntarle que qué vamos a hacer, pero mi boca no forma las palabras. Quiero decirle cómo me siento, pero mi garganta está demasiado dañada por el humo como para hacer más que un graznido.

      Dejándome sobre mis pies, Jonas coge mi cara con sus manos y me mira a los ojos. “No hay otra forma de salir, no de aquí. Tenemos que atravesarlo.”

      Está hablando de la entrada que está ahora mismo en llamas y – en otra situación – pensaría que está bromeando, pero no hay nada divertido en esto.

      “Voy a protegerte. Lo que necesito es que te enrosques en mí, que te hagas lo más pequeña que puedas, ¿lo entiendes?”

      “¿Y qué pasa contigo?” Apenas me las arreglo para sacar las palabras.

      “No te preocupes por mí, Eliza.” Acaricia mi mejilla con su pulgar antes de cogerme de nuevo, esta vez agarrándome contra su pecho. “Más apretada, cariño,” me dice y le hago caso, haciéndome lo más pequeña que puedo. Cuando pasemos por las llamas, Jonas va a ser el que se lleve todo el calor, todas las quemaduras. No está bien, quiero decirle, pero no hay tiempo. Estamos fuera de tiempo.

      “A la de tres.” Respira profundamente. “Una… dos…” Cierro y aprieto mis ojos, y Jonas deja salir un rugido mientras corre directo hacia la puerta.

      Por un segundo siento un calor abrasador y Jonas gruñendo de dolor y, luego, una repentina brisa fresca.

      Afuera está lleno de luces azules y rojas, y todo lo que puedo oír es el sonido de las sirenas, E, inmediatamente, hay un paramédico a mi lado, cubriéndome con una manta de supervivencia.

      Jonas me pone sobre mis pies inestables y el paramédico ayuda a agarrarme, cogiéndome por mis aún atados brazos para dirigirme.

      “Espera.” Forcejeo contra ellos. No me quiero ir a ningún sitio, ¿a dónde me llevan?

      “Necesitamos hacerte un reconocimiento, Liz.” Conozco esa voz. Miro hacia arriba, a través de mis ojos doloridos por el humo, y reconozco a Todd.

      “Pero-,” quiero decirles que no me puedo ir aún, que tengo que hablar con Jonas, que a él es a quien hay que echarle un vistazo. Él es el que ha soportado las quemaduras.

      “Ve con ellos, Eliza.” Jonas le da a mi mano un pequeño apretón, antes de entregársela a Todd y siento que se ha deshecho de mí.

      Abro mi boca para recordarle que hay algo que tengo que decirle, pero Todd ya ha puesto una máscara de oxígeno sobre mi cara y, cuando me giro, Jonas ha sido rodeado por un grupo de bomberos y lo he perdido de vista. Me ha salvado la vida. Me ha salvado la vida y arriesgado la suya propia y ni siquiera le he dado las gracias.
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      Jonas

      Veo como se llevan a Eliza por el rabillo del ojo mientras le digo a mi familia de bomberos dónde sospecho que han comenzado los brotes para que puedan coordinar sus esfuerzos e intentar salvar al menos una parte del edifico y evitar que se extienda. Sin pensármelo dos veces, les ladro órdenes, como haría normalmente – si no estuviera suspendido de empleo, y ellos se dan prisa en hacerme caso.

      Ahora que he terminado, me muevo para ir tras Eliza, pero nada es nunca así de sencillo.

      “¿Qué parte de ‘espera apoyo’ no has entendido?” Max me agarra fuerte del brazo pareciendo más enfadado de lo que nunca lo he visto.

      “La parte en la que finges que tú no habrías hecho exactamente lo mismo en la misma situación.” Le suelto. “Ah, no, espera, ya hiciste exactamente lo mismo – hace solo unos cuantos meses.”

      Max me mira como si quisiera discutir eso, pero cierra su boca con un clic cuando se da cuenta de que no tiene nada sobre lo que sostenerse.

      “Ahí tiene razón, Max.” El Teniente Davies interviene y me doy la vuelta para mirarlo.

      “Si estás aquí para echarme otra maldita bronca entonces te la puedes ahorrar, Teniente. Ahora no es el momento.” Hay mucha adrenalina que sigue circulando por mi cuerpo, soy capaz de darle un puñetazo a la próxima persona que me saque de quicio.

      “Inocente,” Davies levanta las manos en señal de rendición, mirándome como si estuviera buscando heridas. “¿Estás bien?”

      “Estoy bien,” asiento. Físicamente al menos, unos cuantos arañazos, unos cuantos pelos chamuscados, que no es nada menos que un maldito milagro. Emocionalmente, no estoy seguro de si alguna vez me recuperaré de la mierda que acaba de pasar. “¿Se ha escapado?” le pregunto a Max, conociendo ya la respuesta.

      “Lo atraparemos,” es todo lo que dice, lo que sé que significa que no.

      “Ha debido de tener ayuda,” razono. “El incendio empezó en más de una localización – no puede haberlo hecho él solo.”

      “Lo atraparemos,” repite Max, posando una mano reconfortante sobre mi hombro y diciéndome con muchas palabras que respire, así que lo hago.

      “¿Cómo habéis llegado tan rápido?” Le pregunto a mi Teniente. Conozco el tiempo de respuesta estándar y nadie podría haber llamado por el incendio tan rápido.

      “Max nos dijo que necesitabas apoyo, así que vinimos,” dice Davies simplemente.

      Asiento en agradecimiento, demasiado emocionado por la fe de mis amigos como para decir algo. En vez de eso miro hacia la ambulancia en la que han metido a Eliza, esperando que esté bien.

      “Tu chica es una luchadora.” Davies me da en el hombro, como si pudiera leer mi mente. “Pasa unos cuantos días de descanso con ella, después necesito que vuelvas a la estación.” Empieza a alejarse después de dar sus órdenes y mi cerebro está tan aturdido y mi cuerpo tan lleno de adrenalina que me lleva un buen momento procesar lo que ha dicho.

      “¿Qué hay de la suspensión?”

      Davies se encoge de hombros. “Eres un bombero demasiado bueno como para sentarlo en el banquillo, y no puedes estar suspendido y ascender en la misma semana. Demasiado papeleo de mierda y sabes que odio el papeleo. Además, necesito a mi nuevo Teniente lo antes posible. Me lanza una mirada llena de significado y después se aleja para gritarle órdenes al Becario de las mangueras.

      Me quedo ahí durante unos segundos, asimilando lo que acaba de pasar.

      “¿Joe? ¿Sigues conmigo, tío?” Max me da con su hombro, despertándome.

      “¿Eh? Sí.” Sacudo mi cabeza para disipar la niebla.

      “Enhorabuena, tío – pero si crees que eso significa que voy a empezar a llamarte ‘señor’…” bromea Max.

      “No te preocupes, Max; ‘Jefe’ estará bien.” Le mando una sonrisa burlona.

      “Eso no va a pasar nunca,” se queja Max.

      La normalidad de nuestro típico tira y afloja sienta bien después de la locura que han sido estos días.

      “¡Estoy bien, Todd!” Una voz familiar grita desde una de las ambulancias cercanas. “¡Soy una maldita enfermera, sé si estoy bien o no!”

      Max me levanta una ceja y no puedo evitar sentirme un poco mal por el paramédico al que Eliza le está gritando, pese a que su voz no suene más fuerte que la de un pajarillo en este momento.

      Veo con sorpresa cómo se baja de la ambulancia como si no se acabara de ver envuelta en una experiencia que ha puesto su vida en juego y se dirige rápidamente hacia mí, pareciendo una mujer con una misión.

      “Estaré por aquí-,” Max ni siquiera finaliza su frase antes de desaparecer de escena.

      Eliza se para frente a mí y me mira a la cara. Su pelo cae de su normalmente arreglada cola de caballo, su uniforme está manchado de suciedad, humo y sangre, y su cara está llena de hollín, pero sigue siendo la maldita mujer más guapa que he visto en mi vida. Por un momento nos quedamos mirándonos el uno al otro y disfruto del momento; saboreándolo, sabiendo que está bien.

      “Lo siento mucho, Eliza.”

      Pestañea como si la hubiera sorprendido.

      “Todo esto es culpa mía. Nunca debería haberte puesto en peligro de esta manera -.”

      “Espera un minuto.” Levanta sus ahora liberadas manos para decirme que pare. “¿Me estás pidiendo perdón a mí?”

      Oh-oh. Parece cabreada, jodidamente cabreada.

      “¿Qué cojones pasa contigo?” Parece como si se estuviera resistiendo a darme una torta en la cara.

      “Eeh…”

      Claramente me he perdido algo, lo cual no sería la primera vez en cuanto a esta mujer se refiere.

      “Nada de esto ha sido culpa tuya. Ha sido toda suya.” Se estremece un poco ante el recuerdo de ese bastardo y me juro a mí mismo que la próxima vez que lo vea voy a darle su merecido. “Él es quien me ha raptado, quien me ha amenazado, quien ha empezado los fuegos que casi nos matan.” Se sofoca un poco ante el recuerdo y tengo que apretar la mano para no coger la suya.

      “Me has salvado,” aclara. “Me has salvado la vida,” repite, mirándome a los ojos con lágrimas en los suyos. “Has venido a buscarme cuando no tenías ninguna razón para hacerlo y cuando podrías haberte ido detrás de Miguel no lo has hecho, te has quedado y te has puesto  en riesgo para sacarme de ahí,” señala hacia el edifico en llamas. “Tú, literalmente has atravesado el fuego por mí,” dice, su expresión está llena de admiración.

      “Por supuesto que lo he hecho.” ¿Cómo podía pensar que habría hecho cualquier otra cosa distinta? Y se lo digo, porque – aunque ella no sienta lo mismo, debería entender lo que significa para mí. “Sin ti, Eliza… sin ti, no soy yo.”

      Se muerde el labio inferior como si se estuviera aguantando las lágrimas y hay algo en su expresión que me da esperanza.

      “Eso es lo que quería decirte dentro,” susurra, con su voz ronca llena de emoción. “Tenías razón sobre lo que dijiste. No quería admitir cómo me sentía por ti porque estaba asustada; asustada de arriesgar mi corazón de nuevo. Pero tú mereces la pena, Jonas; mereces el riesgo. Lo sabía antes, pero no reconocerlo. Pero, ahora puedo y hay algo más.”

      Da otro paso hacia mí, parece insegura, pone su mano en mi pecho y la sensación de su tacto asienta algo dentro de mí, como si algo que estuviera solo a mitad se hubiera llenado ahora.

      “Te amo, Jonas. Y quiero estar contigo, si tú quieres seguir estando conmigo.” Su expresión es completamente vulnerable. Se está abriendo a mí, haciendo lo que le asusta.

      Sus palabras son como música para mis malditos oídos y la traigo más cerca, la beso dándolo todo, y ella me devuelve el beso, dándolo todo también.

      “Te quiero, Eliza Labios de Azúcar Hernández.”

      Se ríe y es un sonido jodidamente maravilloso y dichoso, y capturo su boca con la mía, agarrándola fuerte contra mí y derramando todo lo que siento en un beso perfecto. Espero que se acostumbre a estar aquí, porque no quiero dejarla marchar nunca. Nos agarramos el uno al otro, nos besamos, susurramos nuestros sentimientos y nos reímos, y ahí, en medio de una escena de completa devastación, de esta tierra ennegrecida, algo hermoso florece.
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      “¿Estás segura de esto?”

      La pregunta de Billy viene con buenas intenciones, pero tanto él como yo sabemos que jamás he estado más segura de nada en mi vida. Joder, tampoco es que tenga otra opción. El médico ha dicho que necesitamos la sangre del padre, así que aquí estoy, en las heladas Highlands escocesas, justo en medio del invierno, a punto de hacer algo que esperaba no tener que hacer nunca. Algo que odio tener que hacer. Tampoco es que tenga que matar a Stone para conseguir su sangre, así que podría ser peor.

      Cromdale es un pueblo pequeño y simple. No hay nada de especial en sus casas o sus pequeños jardines con pequeños muros de piedra o gnomos de cerámica. El ayuntamiento es tan grande como mi Tesco local en Aberfeldy. Las carreteras son tan estrechas que cuando se cruzan dos coches es toda una hazaña pasar el uno al lado del otro sin que haya arañazos o se rompa un retrovisor en el proceso. No obstante, la improbabilidad de que te encuentres más que a uno o a otro, hace que el riesgo sea mínimo. Es indiscutible que es un sitio donde reina la tranquilidad. La paz. Es el tipo de sitio al que uno va cuando está harto del mundo y de sus habitantes, o el tipo de sitio que se encuentra cuando huyes de las consecuencias de la ley.

      Me sumerjo en este sitio, imaginándome a Stone en este escenario y siendo incapaz de pensar en ninguna forma en la que él encaje en este pueblo. Grande, robusto, musculoso y amplio en cada contexto de la palabra, Stone es el tipo de hombre que encaja en una gran ciudad, con el máximo de ojos posible devorándolo. Con pecados o sin ellos, Stone no encaja en este pueblo tras los bosques para nada.

      Me giro hacia Billy con las cejas fruncidas y evidente confusión en la cara.

       “¿Qué leches está haciendo Stone en este sitio? Es el medio de la bendita nada.” Digo mirando en dirección al pub local.

      Hay cuatro ventanas con robustas cortinas verde oscuro para ayudar a evitar que los secretos de los hombres borrachos se difundan por el mundo. Hay una placa de “Especiales” montada al lado de la entrada principal que no tiene nada más que algo de pared y una puerta inmensa. El lugar en sí es pequeñito, igual que el resto de Cromdale.  Si fuera de las que apuestan, pondría mi dinero en el hecho de que no tienes que esforzarte demasiado para meter a todo el maldito pueblo en el bar.

       “El negocio del whisky ha revitalizado a este pueblo.” Dice Billy. “Stone ha sido algo así como un regalo del cielo para esta gente. He oído que van a construir un parque cerca del centro del pueblo el año que viene con los fondos de Stone. Va a tener columpios y todo.”

      Miro a Billy con perplejidad pura. Estamos en el coche, con el motor apagado, aún debatiendo si deberíamos entrar o no.

       “¿Te estás oyendo a ti mismo? No estás intentando decirme en serio que crees que Stone es remotamente feliz aquí, ¿no? ¿En las montañas? Venga ya…”

       “No hagas que Cromdale suene como una especie de sitio de mierda. Aberfeldy puede que sea más grande, pero seamos honestos, todos somos pueblerinos, Anna.” Se ríe Billy con una mano aún descansando en el volante.

       “Lo único que estoy diciendo, es que simplemente no suena a Stone McAllan.” Y es verdad al cien por cien. Antes de que todo se fuera a la mierda, esto jamás fue una posibilidad para Stone. Si uno hubiera tenido que imaginarse dónde terminaría en la vida, sería en un lugar lleno de luces y brillantes sonrisas. Un lugar donde viera a la gente y la gente lo viera a él. En Cromdale no importa con cuánta gente se cruce, todo lo que hace es desaparecer.

       “Puede, pero ha encontrado algo aquí, algo que nunca tuvo en Aberfeldy.”

      Noto como el corazón se me hunde un poco mientras espero a que Billy me diga lo que es, ya que yo, aunque la vida me vaya en ello, no puedo imaginarme a un hombre tan tozudo y ambicioso como Stone asentándose, de todas las partes del mundo posibles, en una versión más pequeña de Aberfeldy. Siempre creí que expandiría el negocio hacia Glasgow, parecía el paso natural después de que sus padres le cedieran el control – lo cual iba a hacer definitivamente. Supongo que eso también se ha ido a la mierda.

       “¿Qué es lo que nunca tuvo en Aberfeldy?” Pregunto con incredulidad notando el desprecio en mis propias palabras. La verdad es que sé que los tiros van más por lo que perdió que por lo que nunca tuvo. Igual que tiene que ver con las cosas que nunca fueron suficiente – incluyéndome a mí.

      Billy me mira intencionadamente con una expresión firme y taciturna. “Paz.” Contesta, con una voz tan suave como el rocío de la mañana.

      A pesar de la suavidad de su tono, la palabra me sienta como una patada en el estómago. Sé lo que quiere decir Billy con esto, y de repente me siento fatal.

      El corazón de Stone se rompió un millón de veces esa noche de hace casi dos años. Su madre ni siquiera le habla. Su padre es apenas un fantasma en comparación con el hombre que fue. Quizás he sido un poco egoísta en mi misión, pero no puedo dejar que la culpa diga nada en este momento. Tengo un objetivo muy importante, una vida inocente depende de ello.

      Me bajo del Vauxhall Corsa plateado de Billy y me estiro la chaqueta a cuadros. El vapor se escapa de mis labios cuando exhalo agudamente, mirando con brevedad el pub de Cromdale. El nombre del local está pintado a mano en un gran medallón de madera con un retrato de perfil de Winston Churchill encima de la puerta. “El rincón de Winston.” Parece más un escondite. Billy tiene razón, estoy sonando como una elitista.

      Cierra el coche, camina a su alrededor para ponerse a mi lado y nos dirigimos al pub. Son alrededor de las siete de la tarde, y apenas hay gente fuera. Aún no ha nevado, pero hace frío y el aire huele a copos de nieve inminentes, es afilado y helado. Si miro a mi alrededor no puedo ver demasiado de las Highlands, a excepción de las luces titilantes de los coches que conducen arriba y abajo de la colina más cercana.

      Billy y yo cruzamos la calle en silencio y nos paramos delante de la puerta pintada. Voces emergen del pub, probando que, ciertamente, hay vida por aquí. Un par de brindis, el sonido de los vasos chocando. Parece que la simplicidad funciona en esta grieta de Escocia. La gente se ha ido de su trabajo a El rincón de Winston para tomarse una pinta y quizás un trozo de pastel de algo. Huelo a pastel – pastel de carne y puré de patatas, específicamente. El aroma del puré derritiéndose en una capa de carne picada, todo cociéndose un buen rato en el horno. La fragancia de pan de ajo recién hecho. Mmm, sí, realmente puedo ver el atractivo de un pub de pueblo a esta hora.

      Ay, si hubiera venido por placer…

       “¿Estás lista?” Me pregunta Billy, y yo me sobresalto un poco.

      Le dedico mi ceño fruncido con frialdad y pego mi mirada al suelo. “Nadie me ha preparado nunca para esto.”

       “Estás haciendo lo que tienes que hacer. Lucas necesita a Stone, tanto si te gusta como si no.”

       “Ya lo sé, Billy, para eso he venido, ¿no?” Contesto.

      Evidentemente estoy teniendo problemas conteniendo mi carácter ¿pero cómo no iba a tenerlos? Nunca me imaginé que este día llegaría, ni en mis peores pesadillas. Cuando Stone McAllan se fue de Aberfeldy, creí que era el fin de todo. El fin de nuestros sueños, el fin de nuestras promesas, el fin de mi corazón.

      Billy empuja la puerta para abrirla y entro primero. En un instante, a pesar de la multitud de viejos y enjoyadas señoritas riendo y brindando con sus copas de cerveza, lo veo. Está sentado en la barra, alto, reinando en toda la sala con sus anchos hombros y su sonrisa aún más ancha y brillante.

       “Stone…” Me oigo a mí misma susurrar. Tengo el cuerpo paralizado, no me puedo mover, no puedo respirar. A duras penas puedo encadenar dos pensamientos juntos.

      Stone no parece diferente de la última vez que lo vi. Tiene el pelo dorado como el trigo veraniego y despeinado, los rizos le bailan en la frente. Sus afilados ojos verdes son rápidos como los dardos. Sus labios se estiran, y ahí está, ese único hoyuelo en su mejilla izquierda cada vez que sonríe. Un jersey de cuello alto de lana le abraza el cuello y unos tejanos informales cubren sus musculosos muslos. Dios mío, sigue siendo una tormenta comprimida en el cuerpo de un hombre guapísimo.

      Un torrente de recuerdos amenaza con inundarme y hacerme caer, pero por la gracia de alguna bondad, consigo mantenerme de pie, y aún más importante, mantener la compostura.

      Cuando Stone McAllan se fue de Aberfeldy y me dejó ahí, pensé que era el peor dolor por el que podía pasar mi corazón. Resulta que no. Mi corazón ya va a la carrera como un loco, agrietándose cuando se acerca a la línea de meta. El recuerdo del vínculo inextricable entre Stone y yo emerge con más fuerza que nunca, recordándome lo que perdí en el instante en que él me dejó a sus espaldas.

       “Anna.” Murmura Billy agarrándome fuertemente de la muñeca. “No te dejes llevar.”

      Parpadeo rápidamente y me giro hacia él. Billy es un contraste por completo. Pelo oscuro, ojos oscuros, mandíbula cuadrada y caballerosa barbilla partida.  Sereno, de confianza, una constante en este mundo impredecible. ¿Por qué no me enamoré de él?

      ¿Por qué tuve que darle mi corazón a Stone que se lo llevó y jamás pensó en devolverlo?

      ¿Por qué no está el de Billy entretejido para siempre con el mío?

      Qué lástima, el corazón quiere lo que quiere, y no tiene por costumbre escuchar lo que dice el cerebro.

       “Estoy bien.” Le digo a Billy, regalándole una suave media sonrisa. Ni siquiera estoy segura de que sea mínimamente convincente, pero incluso habiéndomelas ingeniado para hacer que parezca real, Billy tiene la manera de leerme. Sabe los sentimientos que se están removiendo en lo más profundo de mí.

       “Estás haciendo esto por Lucas.” Me recuerda. No es que lo necesite. De todos modos, asiento y le aprieto la mano, como si fuera él quien necesita soporte.

      El olor a comida casera se extiende por el aire otra vez, con más fuerza ahora que antes, tanto que hace que se me tense el estómago. He estado tan ansiosa, en pánico y claramente aterrorizada que no he tomado más que un bocadito esta mañana. Pero no es momento de concentrarme en el vacío de mi estómago cuando hay uno mayor en mi corazón.

      Inspiro profundamente y dejo que la música de la máquina de discos se lleve algunos de mis pensamientos. Mis ojos encuentran a Stone de nuevo, solo que esta vez no solo le veo a él. Ahora hay una pelirroja voluptuosa cogida del brazo de Stone echando la cabeza para atrás. Están bebiendo y riendo, y la forma en la que es con él me da la certeza de que esta no es la primera ni la segunda vez que ella se ha agarrado de él como si le perteneciera. Las partes de mi corazón que aún poseo me duelen con la intensidad de mil tormentas. De repente me siento como una intrusa, una destructora de mundos.

       “Deberías haberle llamado antes.” Dice Billy. “Te di su número nuevo.”

       “Ambos sabemos que no hubiera contestado.” Respondo, sin atreverme a mirar a los ojos de Billy. Si lo hago, voy a llorar. Si lo hago, me voy a hacer pedazos de verdad. “No pasa nada.” Digo luchando por encontrar el valor que no estoy segura de poseer. “Podemos con esto.”

       “Sí, no sé…”

      Es mi turno de agarrarlo firmemente del brazo. “No te me ablandes ahora, William McVeigh. Dijiste que me ayudarías, necesito que estés de mi lado en esto…”

      La mirada de Billy se suaviza cuando baja hacia mí. Hay amor en sus ojos, el tipo de amor que jamás sere capaz de ofrecerle, aunque lo deseo de todo corazón. Quizás mi triste arrepentimiento lo ha mantenido en la zona de amigos. Quizás entiende que esto estaba fuera de mi control desde el primer día. Porque a veces, la persona equivocada demanda primero tu corazón, y en consecuencia, se lo das a la persona equivocada. “Anna, lucharía conta un puto ejército por ti, no lo olvides. Pero déjame expresar mis dudas de vez en cuando, aunque solo sea para fortalecer tu determinación.”

       “Gracias.” Murmuro, después me giro hacia la dirección de Stone.

      Se lo está pasando bien, y yo tengo que caminar con cuidado. Lo que tuvimos terminó hace mucho tiempo. Tiene una nueva vida aquí, y por mucho que me duela verlo, jamás me atrevería a arruinarla.

      Me quedo cerca de Billy mientras nos dirigimos con cuidado hacia la barra. Parte del personal nos ve, la mayoría sonríen. Una pareja incluso nos saluda con la cabeza y nos dice hola, como si fuéramos buenos amigos reuniéndonos después de años separados. No puedo evitar devolverles la sonrisa, aunque estoy empezando a sentirme mareada.

      Todo empeora cuando Stone finalmente despega sus ojos de la chica pelirroja y me ve a medio metro de él, prácticamente apoyada en su mejor amigo, Billy. Se pone rígido y el buen humor se le borra de los labios. No puede apartar la vista. Yo no puedo hablar. Dudo que cualquiera de nosotros esté respirando. Ya está, el momento de la verdad. El momento que he temido durante el último par de meses, pero que no podía posponer más porque tengo que salvar a Lucas. Tengo que salvarlo como sea.

       “Hola, Stone.” Dice Billy. “Perdona por la visita espontánea.

      Stone simplemente le mira, con ambas cejas levantadas. No estoy segura de si es arrogancia o sorpresa. Siempre, desde que tengo memoria, ha sido difícil de saber cuando ponía esa expresión. Mi corazón palpita tan fuerte que lo noto dentro de las orejas.

       “Hace tiempo que no nos vemos.” Añade Billy.

      La chica pelirroja se gira lentamente y nos regala una cálida sonrisa de bienvenida. Es guapa, tiene la cara ovalada con labios rosa regordetes y unos brillantes ojos azules. Sí, entiendo qué le llamó la atención de ella. Tiene curvas en los sitios adecuados, y dudo que haya ninguna estría en esa figura esbelta parecida a un reloj de arena – no como yo, que aún me estoy recuperando de una maldita guerra postnatal conmigo misma. Siendo honesta, Billy suele decir que ni siquiera parece que haya sido madre recientemente, pero… por otro lado, puede que solo esté siendo súper amable conmigo. En cualquier caso, no me merezco un amigo como él.

       “Hola,” Dice la chica pelirroja.” Soy Sarah, ¿sois amigos de Stone?”

      Su acento escocés es infinitamente más fuerte que el mío, y no puedo evitar sonreír. Sarah es el tipo de chica que me imagino saliendo del pasto con un rebaño de vacas detrás. El tipo de chica sobre la que cantan baladas – una señorita de la tierra, una mujer escocesa con belleza y coraje. También tiene algo de princesa Disney, pero no de las típicas, más como Merida. Me siento humilde en comparación, completamente inapropiada para este escenario.

       “Soy Billy McVeigh.” Dice mi buen amigo, y Sarah se ilumina como un árbol de navidad, tan genuina en la forma en que sonríe, se ríe y abre los ojos a partes iguales de sorpresa y asombro.

       “¡Oh, madre mía! ¡Billy! ¡Stone me ha hablado muchísimo de ti!” Exclama apretándole la mano vigorosamente antes de mirarme a mí. De repente deseo que el suelo se abra y me trague entera porque veo la dura mirada de Stone y no me siento bien. Diría que esto ha sido un error, pero en realidad no tengo otra opción ahora mismo. “¿Y tú eres?”

       “Anna Winters.” Stone suelta, diciendo mi nombre antes de pueda acordarme de cómo me llamo. “¿Qué cojones estás haciendo aquí?” Su tono es grave y frío, no dejando margen de confusión ante el hecho de que no me quiere aquí.

      Estoy temblando como una hoja, pero quizás él no lo sabe porque llevo varias capas de lana y algodón bajo la chaqueta.

      Stone pasa un brazo por la cintura de Sarah y la atrae hacia sí, como si intentara hacer algún tipo de declaración. Cuanto más la aprieta con el brazo, más se me encoge el corazón. No es aquí a donde quería que fuera la conversación, joder y puedo asegurar que no era donde quería que aterrizaran mis sentimientos.

       “Yo… quería hablar contigo.” Consigo decir medio tartamudeando las palabras. Billy me aprieta fuerte de la mano, instándome a que siga. No sé si va a funcionar, mis rodillas ya son de gelatina y la cara me arde de celos, vergüenza y odio.

       “No seas cerdo, Stone.” Le riñe Sarah. “No se le habla así a una señorita.” Y jamás en la vida me he sentido más pequeña. No sé qué esperaba, pero no puedo evitar el golpe en mi alma cuando me doy cuenta de que jamás me ha mencionado. Es estúpido, lo sé, porque ¿para qué iba a hacerlo? No es que hablarle a su novia de su ex le fuera a hacer ganar puntos en la cama o en cualquier otra parte de su relación. Pero aún así…

       “Gracias por la lección de etiqueta.” Contesta Stone secamente antes de mirarme de nuevo, sus ojos me cortan cada vez más profundamente cada vez que se apoderan de los míos. “Entonces habla, ¿qué quieres?”

      Dios, me odia.

      Me odia de verdad.

       “Tío, tenéis cosas de las que hablar los dos.” Interviene Billy. Intenta parecer casual, esperando que su comportamiento se le pegue a Stone. Amo a Billy por intentarlo, pero no necesito una visión perfecta para saber que no hay nada en el mundo que pueda hacer que la rabia de Stone hacia mí mengüe ahora mismo. Aún así, hay una razón por la que estoy aquí y es más importante que la vendetta que Stone tiene contra mí.

       “Me gustaría hablar en privado, por favor.” Digo tratando de recuperar cierto control de la situación, pero cada vez se parece más a un tren en marcha, y yo no estoy para nada cualificada para conducirlo.

      Stone suelta una risa amarga y usa su mano libre para terminarse su bebida – un whisky doble con hielo. Cierra los ojos un momento, cuando los abre estoy instantáneamente en trance con las profundidades verdes que traen. Todo el sufrimiento, la decepción, la culpa. Todo sigue ahí, cada vez más borroso por el alcohol. Supongo que así es cómo ha encontrado paz, no es el pueblo sino la compañía y la bebida. Eso siempre era lo que funcionaba para animar a Stone cuando estaba de mal humor.

       “Si tienes algo que decirme, dímelo ahora. O incluso mejor, saca tu puto culo de este pub y de Cromdale. No tenemos nada que decirnos.” Dice, pero hay un temblor en su voz. No lo dice en serio, pero sus palabras hieren igualmente. Sarah se queda sin aire.

       “Stone, cielo, ¡venga!” Durante un segundo me pregunto si sería tan amable si supiera quién soy para Stone.

       “No sabes de qué va esto, te recomiendo cordialmente que no te metas donde no te llaman.” Stone la corta, después me dispara una mirada asesina. “Vete, Anna. No tenemos ni una sola puta cosa que decirnos.”

       “Stone, colega, tiene algo que decirte–” Billy intenta hablar, pero Stone lo corta también.

       “Tú y yo ya hablaremos en otro momento, para que me puedas explicar por qué cojones, de entre todo el mundo, la has traído a ella. Hasta entonces, os quiero fuera de este puto sitio. Esta noche, de entre todas las noches, es un maldito mal momento para esto.”

       “Stone, por favor, tenemos que–” Yo también intento razonar con él.

       “¡Vete, Anna!” Su gruñido, alto y tormentoso, me sobresalta y hace que el mismo aire me golpee en los pulmones. Da un golpe con el puño sobre la barra que tiene delante, haciendo que todas las bebidas se levanten y derramen líquido por los lados. “No vuelvas nunca más. No quiero verte. No quiero saber de ti. De hecho, olvida que existe Cromdale. Vuelve a tu casa, a Aberfeldy y a tu madre temerosa de Dios y olvídate de mi puta existencia.”

      Billy está hirviendo, se lo veo en los ojos. Pero no va a hacer nada contra Stone, y tampoco querría que lo hiciera.

      Cuando mis ojos encuentran los de Stone de nuevo, veo más que a un hombre envuelto en ira, veo razón y todo me vuelve de golpe. Jamás esperé que Stone me recibiera con los brazos abiertos, pero tampoco esperaba que le repugnara tanto. Ahora, no obstante, está clarísimo por qué está actuando así. Por qué mi presencia lo hace detonar. Me entran sudores fríos y cojo a Billy por la manga y lo arrastro fuera del pub sin volver a mirar en la dirección de Stone. Tan pronto como el aire frío me llena los pulmones, un resoplido se escapa de mi garganta.

       “Por el puto amor de Dios, Anna.” Murmura Billy. “¿Qué coño os pasó? ¿Qué es lo que no me has contado?”

      Muevo la cabeza mientras ando rígida hacia su coche de nuevo, pisoteando todavía más mi orgullo contra el suelo con las botas.

       “No es el momento adecuado. Dios, no me puedo creer que no me diera cuenta antes, y he mirado al calendario hoy ¿sabes? Con Lucas, miro el calendario más a menudo de lo que debería… y aún así no me he acordado.”

       “¿Qué está pasando, Anna?” Pregunta andando a mi lado mientras los murmullos del pub se van apagando por detrás. Llegamos al coche de Billy y me abrocho el cinturón con manos temblorosas antes de mirarlo.

       “Es el cumpleaños de Tommy.” Digo y veo cómo le desaparece el color de las mejillas.

       “Mierda.” Suelta finalmente entendiendo por qué era tan mala idea.

      Pasan un par de momentos de silencio absoluto. Silencio pesado. Del tipo que me hace complicado volver a tan siquiera hablar. Sigo temblando bajo la ropa, impresionada por un encuentro como este con el hombre que aún tiene que deponer la posesión de mi corazón.

       “Deberías haberle hablado de Lucas.” Dice Billy rompiendo el silencio. “Hubieras conseguido definitivamente que escuchara el resto de lo que tienes que decir.”

       “No. Ha sido un momento horrible y asumo toda la responsabilidad por este error. Encontraré otra forma de hablar con Stone.”

       “Tiene que saber que tuviste a su hijo, Anna.”

       “¡Ya lo sé!” Contesto en tono cortante. “¡Lo sé jodidamente bien porque necesito que Stone salve la vida de su hijo!” Paro para respirar profundamente y mirar por la ventana un largo momento. “No pasa nada, se me ocurrirá algo.”

      Casi puedo ver a Billy mover la cabeza con consternación mientras gira la llave y enciende el coche. El motor ruge de vuelta a la vida, pero yo sigo mirando por la ventana hacia el pub en la distancia. Casi puedo ver a Stone a través de las ventanas, una simple figura al lado de una cascada de pelo rojizo. Tiene una nueva vida aquí, y la estoy pisoteando entera.

      Bueno, que le den a eso. Lucas le necesita, y no hay más salida. Stone tendrá que perdonarme, pero no me puedo rendir con mi hijo. Es mi mundo entero. El mismo aire que respiro. Encontraré otra manera de llegar a Stone y abordar este tema tan delicado con él. Si tuviera más cojones, quizás se lo hubiera contado todo hace unos minutos, pero… no soy así. Nunca he querido molestar a nadie. Mamá tiene razón, me voy a ir a la tumba antes de tiempo intentando no causarle problemas a nadie con nada, sin importar cuánto lo necesite.

      Pero las cosas son diferentes ahora. Tengo un hijo. Puede que mi bienestar jamás me importara demasiado, pero Lucas… Lucas es mi principio y mi fin. Tengo que hacerlo mejor, por su bien. Lo volveré a intentar. Encontraré otra manera de hablar con Stone, no importa lo que duela.
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